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" Este trabajo de Doctrina Policial, resume por un lado las aspiraciones de deseo de un grupo de Oficiales, que desde distintas áreas de trabajo comprendieron la necesidad de experimentar notables cambios dentro de nuestra Institución, no sólo para el bien de la imagen y prestigio policial sino fundamentalmente de la sociedad a la cual nos debemos, pero por el otro y previa aprobación de la Dirección General de Planeamiento, asumir el compromiso formal de procurar que los estamentos superiores y subalternos, tomen conciencia de su importancia y a corto plazo se inicie su ejecución, porque la doctrina propende a la unión de los integrantes de la fuerza, sustenta los principios generales del hombre policía, crea las bases para la conducción, orienta el planeamiento y la educación, asegura el empleo eficiente de los recursos policiales y orienta la organización, su evolución y desarrollo "
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Introducción

Las postrimerías del Siglo XX nos enfrentan con una verdadera revolución en la manera de concebir el Estado y el rol que debe cumplir. Y es éste un fenómeno de carácter universal, producto del tránsito hacia un nuevo modelo económico-social.


Hoy se puede apreciar que la sociedad industrial clásica, tal cual se la conoce está a punto de desaparecer. Se produjeron cambios profundos que afectaron substancialmente las relaciones interpersonales, trayendo aparejado a veces, consecuencias desfavorables en el desarrollo individual y social, por ello, es de esperar que la sociedad pos industrial provoque problemas sociales de magnitud inusitada.


Nuestro país y nuestra provincia han iniciado profundas reformas a los fines de adaptarse a las circunstancias mundiales, procurando la conformación de un Estado fuerte, reducido, descentralizado y eficiente.


Este proceso de reforma trae aparejada una situación de crisis, avizorándose cambios en todas las áreas con asombrosa velocidad, influidos por la tecnología de punta, la especialización y la competitividad. Así, el delito organizado, la marginación, la pobreza, la decadencia de los valores tradicionales y de la institución familia son amenazas latentes en este nuevo “orden”. Todos estos aspectos afectan el ambiente de orden y legalidad que la Policía está obligada a mantener, y por el rol que cumple, debe preocuparse por encontrar los medios que puedan garantizar la vigencia de dos valores que aparecen como contrapuestos, y sin embargo son fundamentales para la convivencia en democracia: Libertad y Seguridad.


En esta inteligencia, se considera que nuestra Institución debe asumir el desafío de adecuarse a las reformas y anticiparse a las consecuencias que se prevén, ya que en conocimiento de ellas, cada policía se forma una imagen ideal de su Institución y a través de esa imagen visualiza las acciones para alcanzar ese ideal. En el presente trabajo, luego de analizar la experiencia institucional, se procura aunar esas imágenes ideales particulares, convirtiéndolas en una sola imagen ideal general, en el convencimiento que los objetivos, políticas y acciones enunciados permitirán alcanzarla, y fundamentalmente, permitirán ingresar al Siglo XXI  con una base sólida para el desarrollo institucional. La confianza que en él se deposita,  obedece a que se trata de una entelequia elaborada no sólo sobre la base de conocimientos teóricos sino también a la riqueza proporcionada por el empirismo profesional, fruto de la diaria vivencia policial. 


En apretada síntesis se expone el fundamento que lleva a determinar la dogmática de la policía, la necesidad de la función policial, los principios que la rigen, la historia de nuestra Institución y la doctrina general que debe regir en la misma, por último efectuar la determinación de los objetivos y políticas que deben tenerse en cuenta para una mejor funcionalidad de la Policía de la Provincia de Salta y que merece actualización constante. 


Para una mejor interpretación del último punto indicado anteriormente, se elaboró  un esquema y desarrollo estructurado sobre la base de los principios teóricos y doctrinarios institucionales. Asimismo, por una razón metodológica, ante la complejidad de la problemática tratada, en pos de una mayor claridad, se encaró la misma dividiéndola en áreas, cada una con sus objetivos y políticas, incluyendo en estas últimas acciones concretas y posibles que los comandos policiales, sea cual el nivel de tratamiento y en el tiempo que se trate, nos vemos obligados a tener presente en cada momento de nuestra vida institucional como regla fundamental para unificar la Fuerza y encarar un sólo horizonte. 


En definitiva, la finalidad que se persigue con el presente trabajo, es establecer los conceptos doctrinarios básicos sobre la razón de ser, sentido y fin trascendente de la Policía de la Provincia de Salta como institución fundamental y permanente de la Provincia, en el marco de la Seguridad Interior.


Toma como bases fundamentales.

01. 
Legales


a.
Constitución Nacional y Provincial.


b.
Leyes y Decretos que regulan la función policial.


c.
Convenios de Reciprocidad con otras Fuerzas.

02.
Históricas


a.
Los antecedentes y reseñas históricas y orgánicas de la Policía de salta

03.
Doctrinarias


a.
Reglamentos en vigencia y proyectos.

b.
Estudios realizados en la Dirección General de Planeamiento, durante los años 1994/7


c.
Publicaciones Nacionales sobre Dogmática Policial.


Las necesidades que satisface serán las de:

01.
Fundamentar históricamente la razón de ser, los ideales, valores y principios que sustentan a la Policía de Salta.

02.
Establecer las bases doctrinarias de naturaleza política - policial - jurídicas de la Seguridad Interior que rigen la preparación y el empleo operacional de la Fuerza.

03.
Definir los conceptos fundamentales que norman el funcionamiento del sistema policial.

04.
Destacar los conceptos y principios que caracterizan a la profesión y al profesional policial.








Salta, Diciembre de 1997.-

ara.-
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CAPÍTULO I

Reseña histórica de la policia de Salta y funciones originarias
RESEÑA HISTORICA DE LA POLICIA DE SALTA


Los testimonios son coincidentes, a partir de 1.492 los españoles introdujeron en el Nuevo Mundo el concepto occidental de Policía como una de las funciones del Cabildo, institución esta que nacía al tiempo de fundarse una ciudad.


Conforme a la legislación indiana, el Cabildo estructuró la función de Policía con los oficios de Alguacil Mayor en la ciudad y los Alcaldes de la Santa Hermandad en las zonas rurales, esquema que aquí en Salta, no habría de modificarse hasta mas o menos 1.734 con la institución de los Alcaldes o Comisarios de Barrio, como consecuencia de que la ciudad fue dividida en pequeños distritos para ejercer de modo más cercano y vecinal, la seguridad pública y las decisiones y tareas municipales que le eran inherentes por ser parte del ayuntamiento.


Por ello la Policía de Salta, se caracterizó por ser una de las Instituciones más antiguas de la Provincia, ya que surge con la fundación misma de la ciudad de Salta, el 16 de Abril de 1582.    La función policial, como parte integrante del gobierno del Cabildo fue en consecuencia, un calco traído por los españoles, heredada de la cepa romana, ya que en América tuvo idéntico éxito. Por ello, al fundarse una ciudad, la actividad policial quedaba a cargo de los Alcaldes Ordinarios, es así que  D HERNANDO DE LERMA designó  a dos Alcaldes para que se hicieran cargo de la función policial, de esa manera la designación recayó sobre el Capitán GERONIMO GARCÍA DE LA JARA y JUAN DE VIZCAINO, a la vez que se le otorgó la misión de "rondar y procurar evitar todo género de delitos y ofensas a Dios", por tal motivo recorrían la ciudad a partir de las 21.00, evitando los escándalos y el transito de personas sospechosas.


Este esquema institucional civil de la policía del Cabildo, como órgano coactivo, orientado siempre a proteger el bien jurídico del ciudadano, va a ser idéntico en las Villas, los Pueblos, las Misiones y Reducciones Indígenas, y habría de mantenerse casi sin alteraciones hasta 1.825.


Más adelante con los Alcaldes de la Santa Hermandad, cuya autoridad apareció en 1599, fueron cargos anuales elegidos por los miembros del cabildo, y cumplieron su misión en las amplias jurisdicciones de la campaña, ocupándose de la persecución de malhechores que actuaban en descampados, deteniéndolos y formándoles procesos.


Los Alguaciles Mayores, eran los diligentes custodios de las buenas costumbres de la ciudad, debían rondar de noche y recorrer los lugares públicos, aprehender a los buscados por la justicia, delatar a los que quebrantaban la ley y quienes incurrieran en pecado público, tales como borrachera, blasfemias, desacatos, entre otras figuras.


Este esquema institucional civil de la policía del Cabildo, como órgano coactivo, orientado siempre a proteger el bien jurídico del ciudadano, va a ser idéntico en las Villas, los Pueblos, las Misiones y Reducciones Indígenas, y habría de mantenerse casi sin alteraciones hasta 1.825.


Más adelante en el tiempo, como consecuencia de la Revolución de mayo en 1.810, los hechos del 9 de julio de 1.816 y la aprobación del Reglamento Constitucional de 1.821, Salta va a regirse por el sistema republicano y representativo de gobierno que establece la división de poderes, comenzaría entonces a evidenciarse un "capitis deminutio" de la institución del Cabildo, así parece ser, pues la documentación histórica nos muestra que en este periodo de tiempo llamado "patrio", en varias ocasiones y por distintos hechos, el Cabildo se había declarado incompetente para solucionar problemas de carácter policial.


En consideración de estas y otras muchas causas, el Diputado de Policía D JOAQUIN ACHAVAL, propuso al Gobierno de Buenos Aires, que la función policial por razones de mejor servicio, sea separada del Cabildo, ya que sostenía que la misma no podía estar a cargo de los magistrados judiciales del Cabildo, por entender éstos juzgamientos de hechos delictivos y no cuestiones de seguridad de la población.


Debido a éstas razones, el Gobierno de MARTÍN RODRÍGUEZ y su Ministro de Gobierno BERNARDINO RIVADAVIA, el 24 de Diciembre de 1821 dispusieron abolir el Cabildo de Buenos Aires y crear en su remplazo el Departamento General de Policía, surgiendo así la Policía de Estado.


Esta decisión de RIVADAVIA, inmediatamente tuvo eco en el interior provincial, razón por la cual en nuestra provincia, el Gobernador General D JUAN ANTONIO ALVAREZ DE ARENALES (1824/1827), conjuntamente con la Sala de Representantes, decidieran anular el 17 de Enero de 1825 el Cabildo Local, el de Orán y el de Jujuy y crear en su reemplazo la Institución Policial, reglamentada por el Poder Ejecutivo, tarea que se llevó a cabo por nueve votos a favor y cuatro en contra. Interesante resulta, que al momento de esta decisión,  se daba los instrumentos para arreglar la Policía, por cuanto textualmente se expresa en el documento lo siguiente: "La Policía se administrará por un Departamento de este ramo que será reglamentado por el Poder Ejecutivo..."  (1)


Este principio de fortalecimiento policial tomaría sentido de realidad con el Reglamento de Creación del Departamento de Policía del 10 de marzo de 1.825,  sancionado sin modificaciones por la Junta de Representantes el 21 del mismo mes y  puesto en vigencia el 26 de marzo de 1.825 durante el gobierno de don Juan Antonio Alvarez de Arenales. 

 
A esta reciente Institución, la rigió un Reglamento General de Policía (1878), que en sus nueve artículos especificaba cuales serían las misiones o funciones de la misma, entre alguna de ellas figuraban: desempeñar el control municipal de los abastos, carnes, pan, aseo y obras publicas; vigilancia y enseñanza a los niños de las escuelas; entre otras; como así la designación de las autoridades policiales que tendrían a su cargo colaborar con el Intendente de Policía, las que se llamaban Alcalde de Barrios y Jefe de la Partida Celadora. Debe destacarse, que al momento de su creación, la Policía no tuvo edificio propio, razón por la que desempeñaba sus funciones en el antiguo Cabildo de la Plaza Mayor, en 1889 ocupó el Cuerpo de la Penitenciaría (mismo edificio del cabildo), para luego trasladarse al lugar del actual edificio, ya que con fecha 24 de Mayo de 1872 se compró y expropió la actual manzana, cuando el Gobernador era D DELFÍN LEGUIZAMON, lugar donde se finalizó la actual obra a fines del siglo pasado y que se ocupa hasta la actualidad, con notables remodelaciones.


A partir de aquí, la función de policía va a depender ininterrumpidamente del Poder Ejecutivo provincial, iniciaría su secular marcha hacia la era moderna, muchas veces alterada, otras restringida y otras tantas criticada, pero nunca detenida y así habría de forjar su propia historia. Resulta interesante observar el proceso de cambio producido. Antes, en el tiempo colonial, por la injerencia que ha tenido en los asuntos de seguridad, municipales y otros, la protección policial era del vecino en particular hacia el todo local (la sociedad inmediatamente) con escasa injerencia del estado indiano. En los tiempos de la patria, el hecho se invierte, la seguridad policial es concurrente con las partes; la sociedad y el Estado.

Posteriormente ya en este siglo, la policía de Salta como las policías en general, pareciera ser que han estado orientadas a anular aquellos factores que perturban el desarrollo económico y las políticas del Estado, por eso es que se ha ido alejando del cuerpo social al que se debe en totalidad. Es decir, la historiografía policial demuestra claramente, que la policía municipal evolucionó distribuyendo seguridad, primero a la sociedad, luego de modo concurrente a la sociedad y el Estado y en una tercera etapa, pareciera ser, solo al Estado.


No obstante ello y debido a las guerras y embates anárquicos de la época, que provocaron el debilitamiento económico de la provincia, se debió suprimir el Departamento de Policía el 5 de Diciembre de 1826, restituyéndose al poco tiempo, debido a la necesidad de seguridad y su trayectoria histórica. A posterior, durante la Gobernación de JUAN IGNACIO GORRITI (1827/1830), se volvió a suprimir el servicio de policía en la ciudad, hasta la llegada del Gobernador ALEJANDRO HEREDIA, quien el 12 de Mayo de 1836 estableció y organizó una policía activa, nombrando como Jefe de Policía al Cnel. JOSÉ LORETO CABRERA. A partir de entonces y hasta la fecha, la Policía de la Provincia sigue desempeñando sus funciones y dependiendo del poder político.

La Policía en el Periodo Patrio


La marcha institucional, como hemos anotado, muchas veces ha sido alterada, hacia 1.929 el Departamento de Policía era suprimido por cuestiones presupuestarias, no obstante poco tiempo después se creaba Comisarías en algunos Departamentos de la campaña y se aprobaba un reglamento de las funciones y atribuciones de los Comisarios. 


En la capital las funciones policiales, orientadas a satisfacer las necesidades de la comunidad eran variadas; la disciplina de las costumbres, la salud pública, la higiene, obras públicas, recolección de residuos, inspección de comercios, recaudación de tributos, el alumbrado público, otorgamiento de pasaportes, de las marcas y señales de las haciendas y desde luego, el sostenimiento del orden público, la seguridad de las personas, de sus cosas y demás derechos. No se puede obviar el hacer referencia en todos estos periodos, que los problemas de la vagancia, el del alcoholismo, el crimen y otras necesidades sociales, han sido siempre preocupación y ocupación de la policía, y aunque resulte paradójico, éstas han debido progresar en su organización y especialización precisamente por la existencia de aquellos factores.


En orientación de estas últimas circunstancias descriptas, es que la Policía de Salta en sus progresos organizativos para la prevención y represión del delito, cuenta ya con el Cuerpo de la Partida Celadora para las zonas rurales, y para la ciudad se crearía el "Cuerpo de Serenos", integrado por un Comandante y quince serenos que tendrían específicamente el cuidado nocturno de la ciudad, estableciéndose un impuesto para costear los gastos de funcionamiento de este Cuerpo. Posteriormente se crearía otro similar, que sería el "Cuerpo de Vigilantes de Día". 


En este último periodo descrito, se ha sostenido con insistencia, como lo describe el profesor Cortes Conde, que por las situaciones políticas de la época, las policías del país habrían desempeñado un "rol ofensivo" de persecución contra las ideas opuestas al régimen, pero nunca abandonaron su misión de procurar el bienestar y la tranquilidad pública, "...que puede que hayan habido hombres que por su actuación se hayan hecho acreedores al repudio público y de la historia misma, pero sobre aquellos debería recaer la responsabilidad de sus actos: la Institución Policial no puede de ninguna manera, con justicia estar incluida...". (2).


La Policía de la Provincia, como órgano institución habríase de consolidar, luego de la Sanción de la Constitución Nacional en 1.853, encontrándose organizada con un Intendente de Policía, el Cuerpo de la Partida Celadora, El Cuerpo Serenos, Cuerpo de Vigilantes de Día y la institución de los Comisarios Políticos como autoridad policial en los Departamentos del interior de la Provincia, y se mantendrían vigentes durante 24 años. En lo sucesivo otros cuerpos policiales habría de crease; en 1.864 El Piquete de Gendarmería (de a caballo) que luego pasó a denominarse Escuadrón de Seguridad y posteriormente como hasta ahora Cuerpo de Caballería. Se creó también el Cuerpo de Serenos y Bomberos. En este mismo periodo (1.872) habría de comenzase a construir el actual edificio del Departamento Central de Policía y concluido y habilitado casi veinte años después.

La Policía en el Proceso "Generación del 80'"


Aquí, la Institución Policial habría de tener la ocasión de despegue hacia el progreso administrativo, aunque los  grandes avances se verificarían recién en la primera década de este siglo. Pero es de tener en cuenta que en la primera parte de este proceso (1.880 - 1.900) por el complicado desarrollo de los hechos sociológicos, culturales, económicos y políticos incorporado por las corrientes inmigratorias que trajo consigo nuevas pautas culturales, que al mezclarse con las locales, se iría a producir un notable desequilibrio entre el crecimiento social y la función de los entes policiales. Pues la Institución no había estado preparada para semejante dimensiones sociales, entonces tuvo que transitar entre el avance y retroceso histórico, así lo expresaba el Intendente Fernández en la Memoria elevada al Poder Ejecutivo, haciendo un breve enfoque del progreso salteño, objetando a la vez la postergación de la Policía, decía "...pero desgraciadamente hoy que ha aumentado la población y por consiguiente la necesidad imprescindible de proteger las personas y su fortuna, es cuando la policía tiene menos personal y elementos de acción que hace  dieciséis años...".


La documentación histórica policial muestra que en este periodo, se habrían creado los entes policiales más importantes de la época y modificado otros. Los representantes de la Policía de la Provincia de la ultima década del siglo anterior y de la primera de éste, coincidieron en que había que erradicar las improvisaciones propias del siglo XIX y anteriores, pero sabían que no era una cuestión de pocos días, sino el transitar por un proceso evolutivo, lento y con presupuestos policiales que nunca llegaron a ser suficientes. Las Jefaturas de los años 1.896 a 1.910; de don Ignacio López, Doctor Carlos Arias Romero, Doctor Justiniano Arias, David Apatié y Comisario de Ordenes don Luis Tuceda Humano, fueron quienes se ocuparon de la reestructuración del aparato administrativo policial vinculados a las nuevas necesidades de servicio y ansias de superación, se conjugaron al establecer reglamentos, uniformes policiales y envío de personal a Buenos Aires a especializarse, pero sin descuidar la periodicidad de las academias a todo el personal, pues estaban seguros de que el factor moral era imprescindible para realizar a conciencia cualquier función policial. 


En adelante, se iría progresivamente incorporando nuevas disciplinas que vendrían a complementar las tareas específicas policiales, en la investigación criminal el método fotográfico, el sistema antropométrico de Bertillón y posteriormente la Dactiloscopia.


Paralelamente a estos progresos se creaban entes policiales de relevancia, tales como la Comisaría de Investigaciones (1.905) que hacía de Policía Movible o Volante con jurisdicción en todo el territorio provincial, La Incorporación del Gabinete de Identificaciones, el Prontuario policial, la Cédula de Identificaciones, etc.


En el ámbito educativo, la creación de la Escuela de Policía para oficiales en 1.945 y la implementación de academias permanentes para suboficiales y agentes. También la incorporación de la incipiente tecnología como el teléfono, la bicicletas, el automóvil, máquinas de escribir en fin. También se adoptaba progresivamente el concepto de la división del trabajo, en la medida que se incorporaba nuevas técnicas policiales acordes al progreso.


En lo sucesivo, y hasta este el presente se verificaría de modo progresivo y permanente, que la Policía de la Provincia acomoda su organización como ente de seguridad, incorporando innovaciones tecnológicas adecuadas para mejorar la eficiencia y eficacia en su servicio a la sociedad y su lucha en prevención del delito y actividad como auxiliar de la Justicia.


De este modo, se va ampliando la cartografía policial con la creación nuevas Comisarías, Subcomisarías, Divisiones Especiales y destacamentos policiales en todo el territorio provincial. Tal que en la permanente reorganización de la estructura policial, en el organigrama se puede apreciar el establecimiento del cargo de Sub Jefe de Policía (1.945), la creación de la División de Seguridad (1.945), la Guardia de Infantería (1.957), la Sección Toxicomanías y el Cuerpo de Policía Femenino (1.962), la Oficina de Prensa (1.963). Con referencia a la incorporación de la mujer a los cuadros del personal de la Institución, de las policías provinciales, la Policía de Salta habría sido la primera en hacerlo, hecho que es también producto de la evolución  constante de la Policía de la Provincia. En años posteriores (1.970) las Supervisiones zonales son reemplazadas por las Unidades Regionales conforme a los distintos distritos jurisdiccionales y según el área geográfica, las que actualmente se dividen en seis.

Áreas de las que se ocupaba.


Hasta el año 1890 la Policía de Salta no contaba con disciplinas complementarias y referidas a todos los campos de la investigación criminal, debido a que la misma sociedad no había sufrido grandes cambios sociales lo que evidenciaba que el hombre mantenía sus conductas sobre la base de las costumbres y tradiciones de bien.


Si bien el Reglamento General de Policía de 1878 describía las acciones policiales a desplegarse en todo el ámbito de la provincia, tuvo proyección hasta 1908, año que fue modificado. Luego de la aparición de la OODD nº 1 el 28 Dic. 1897, comenzaron a publicarse distintos postulados doctrinarios que sustentaban el rol de la policía en materia de seguridad general, prueba de ello es que la OODD nº 1 del año 1907 el entonces Jefe de Policía D DAVID APATIE, en su mensaje anual decía "la Policía es una de las principales dependencias del  Poder Ejecutivo Provincial, por lo complejo y extenso de su elevada misión, desde luego que en ella descansan la estabilidad de los poderes constituidos, la conservación de las personas, la propiedad, el honor y la tranquilidad pública, el goce y uso de la libertad dentro de las prescripciones de la ley y el derecho, el libre ejercicio de las instituciones públicas ".


Estos antiguos lineamientos generales básicos, con el correr del tiempo se constituyeron en los principios básicos y fundamentales de la función policial, que más tarde se volcaron al Reglamento General de Policía de 1908 y que aún figuran en nuestras legislaciones.                       

La función policial: origenes
Consideraciones Generales.



La Policía Administrativa especialmente comprendía, en términos generales todo lo referente a la seguridad, la moralidad y la salubridad pública. Sin embargo dentro de estos tres grandes rubros había numerosas clases especiales de funciones o roles, algunas de ellas que hasta la actualidad aún siguen vigentes, lo cual será motivo de una breve descripción a continuación:

1.
Policía de seguridad, debe entenderse en sentido general la parte principal de la policía administrativa del Estado que tiene por objeto la ejecución de las leyes y reglamentos que disciplinan inmediatamente la libertad individual y colectiva. La policía de seguridad se dirige principalmente al mantenimiento del orden público y la tranquilidad pública. Es la policía por antonomasia. La policía de seguridad se encuentra inserta en el artículo 14 de la Constitución Nacional, pero también en la Constitución Provincial, donde se dice que todos los ciudadanos podrán gozar de sus derechos pero ajustándose a las leyes que reglamenten su ejercicio. Dentro de esta subclasificación de funciones, la policía está facultado para actuar como policía de:


a.
Las personas individuales.


b.
Las personas colectivas.


c.
Reunión.


d.
Propiedad.


e.
Industria y Comercio


f.
Medio Ambiente.


g.
Lacustre.


h.
Menor y la Familia


i.
Orden Público.


j.
Tránsito Público.

2.
Policía sobre los habitantes, las leyes de policía o los reglamentos dictados en consecuencia, facultan a los titulares de los órganos de la policía de seguridad a expedir certificados o documentos de identidad. Esta atribución implica la sujeción de las personas físicas al sistema de identificación policial, donde el objeto es conocer y tener los datos y antecedentes personas de cada ciudadano para su mejor individualización. Tiene un verdadero interés público porque sirve como medio de prevención y represión policial, como así será de sumo interés de la justicia penal, por ello afirmamos que la identificación de las personas es una exigencia de orden colectivo y de interés social, que indiscutiblemente obliga a la policía ejecutar tales procedimientos.

3.
Policía de moralidad, llamada también policía de las buenas costumbres. Tiene una larga tradición, ya que todos los pueblos siempre estuvieron de acuerdo o se preocuparon por establecer normas de comportamiento humano en la vida social. La vida humana tiene un ámbito privado e íntimo cuyas manifestaciones por más criticable que fueran están lejos del control y la intervención policial, sin embargo la policía debe estar presente cuando terceros atentan contra esa individualidad. El bien jurídico protegido por este accionar es la "moral pública", entendida ésta como la defensa de la comunidad y comprende el deber de todo ciudadano de no lesionar en su vida externa aquellas formas o exigencias que la comunidad reconoce por el grado de civilización conquistado y como límite se ha dado a la libertad y a la conducta del particular. En consecuencia la moralidad pública es la condición necesaria de convivencia social y que el Estado debe tutelar y asegurar. Esta policía comprende un amplio campo de acción y dentro de él puede considerarse inserta a la policía de:


a.
Lucha contra los Estupefacientes.


b.
Lucha contra la Prostitución.


c.
Espectáculos públicos.


d.
Lucha contra el Alcoholismo.


e.
Lucha contra los Juegos Clandestinos.


f.
Entre otras.

4.
Policía de salubridad pública, si bien en esta rama no se ha incursionado demasiado, debe destacarse que el poder político delegó esta facultad a otros organismos estatales no policiales, a pesar de ello, la Policía de Salta cumple funciones de apoyo o colaboración directo con los mismos. A pesar de dicha limitación, nuestra institución a través del cumplimiento de la Ley de Contravenciones Policiales, cumple funciones dentro de este campo, al actuar frente a casos de atentado contra el medio ambiente, la salud de las personas o la comunidad, porque hace a la paz social.

Clasificación de las funciones de policía.

1.
Clasificación por las formas de actividad:

a.
Policía preventiva, cuando interviene para prevenir una perturbación al orden público o para que el peligro no acontezca.

b.
Policía represiva, cuando acciona con posterioridad al hecho, ya sea para evitar que la persona continúe con el mismo o para sancionarla.

2.
Clasificación en razón del objeto de la coacción u origen del peligro:

a.
Policía personal, se refiere a aquellas actividades policiales que nos defienden contra los peligros de origen humano.

b.
Policía real, se refiere a los peligros procedentes de las cosas en el sentido amplio, es decir que derivan de ciertos fenómenos naturales o que escapan al control diario.

3.
Clasificación en razón de la materia de interés:


a.
Policía de Seguridad.

b. Policía Judicial.

oooooooooooooo

CAPITULO II

El dogma de las ciencias  policiales
ASPECTOS GENERALES



Si vamos a considerar a las Ciencias Policiales como tales, es conveniente en un principio indicar que concepto debe aceptarse del término "ciencia", al respecto muchos fueron los autores que se refirieron a ello, pero la generalidad coincidió en manifestar que ciencia "es un conjunto de conocimientos que forman un sistema", es decir un conjunto de conocimientos metódicamente ligados, relacionados y dirigidos a un fin determinado. En consecuencia, ¿Puede considerarse al conjunto de conocimientos policiales como ciencia?, al respecto podemos decir que SÍ, por varios motivos:

01. 
Los conocimientos policiales sé interrelacionan entre sí y en conjunto persiguen un mismo fin (preservar el orden público).

02. 
Poseen los elementos constitutivos de una ciencia, ya que tiene un objeto de estudio, un sujeto cognocente, una metodología de estudios y pueden establecer leyes con validez universal o común.

03. 
Tiene o debe tener una doctrina (tanto interna como externa) que a través del tiempo o cambio de personas que dirigen la Institución debe mantenerse inmutable.



Lo que más fundamenta al conocimiento policial como ciencia, es la existencia de los siguientes elementos:

- 
Tiene un sujeto cognocente, es decir alguien que conoce, estudia y analiza los problemas que afectan la comunidad.

- 
Posee un método de estudio, es decir que a través de varios caminos se puede arribar al conocimiento policial, sea utilizándose métodos de análisis inductivos, deductivos, empíricos o comparativos.

- 
Posee un objeto de estudio, que es el orden público o la paz social.

- 
Trata de establecer leyes de validez universal; si bien esto no lo efectúa en forma concreta o directa, si puede establecer normas de corrección y/o sanción, que tiendan a prevenir las infracciones (contravenciones y/o edictos).



Confirmado el conocimiento policial como ciencia, se puede indicar que para facilitar la toma de decisiones o crear las herramientas de solución para cualquier problema social, puede valerse de diferentes disciplinas o ramas del conocimiento, tales como la psicología, antropología, sociología, economía, todas las ramas del derecho, entre otras, razón por la que puede definírsela como una "ciencia integradora". También podemos calificarla como una "ciencia de la cultura", porque la policial como tal, fue creada por el hombre según los fines o valores que desea preservar, es decir es un creación de la cultura.

 
Por otro lado, si debemos consensual un concepto de Ciencia de la Policía, podemos indicar que es "Un sistema de conocimientos policiales metódicos, que permiten al profesional policial, conocer, analizar, interpretar y crear las herramientas de solución de todos los problemas sociales (individuales o  colectivos), que tienden a alterar el orden público o la paz social".

 
Con este concepto nos permitimos rebatir la apreciación formulaba por el Crio Gral. ENRIQUE FENTANES en su "Tratado de las Ciencias de la Seguridad", ya que el objeto de estudio no es " la policía como institución o como estructura " (según la interpretación de FENTANES),  sino " el orden público y la paz social ", en otras palabras la "seguridad", debido a que no se propone con las Ciencias de la Policía conocer la esencia, origen, evolución, función, relaciones o fines de la Policía, sino fundamentalmente conocer, el origen de los problemas sociales que alterar el orden público y buscar las posibles soluciones.



Según la Ley Orgánica de la Policía de la Provincia N° 6192 del 27 de Octubre de 1.983, en su artículo primero indica que la misión de la Policía de la Provincia, no es otra que: Resguardar la vida, los bienes y los derechos de la población, a fin de mantener el orden público y la paz social.



Esta misión general, debe entenderse de ahora en más, como el ideal de la PPS, que por más buenas intenciones o acciones conjuntas de conductores y subordinados, no se podrá alcanzar jamás; no obstante frente a ello lo que sí se podrán o deberán fijar  son objetivos particulares posibles u operativos, para intentar alcanzar ese fin.



Con esta explicación, hemos pretendido hacer conocer que la finalidad de las Ciencias de la Policía, no es otra que " mantener el orden público y la paz social " y no, repetimos una vez más conocer a la Policía como institución y como estructura, ya que esto último es materia de análisis de la Doctrina Policial Interna.

ORDEN PUBLICO, OBJETO DE ESTUDIO DE LAS CIENCIAS POLICIALES


Antes de referirnos al  término "policía", orígenes y funciones, se hace necesario hablar de lo que es anterior a la aparición de la misma, el "Orden Público". Nadie duda en la actualidad, que desde el inicio mismo  de la sociedad humana, el hombre para defenderse y defender a su grupo familiar, para ser libre y aún más, para poder sobrevivir, necesitó  de una organización fundamental, como lo fue en un principio el Clan o el Consejo de Ancianos y ahora el "Estado" para que regule la convivencia humana. A su vez esta nueva estructura que ahora en más regularía la conducta humana, también tuvo que encontrar una herramienta eficaz, sin la cual difícilmente iba a poder dominar la conductas de sus dirigidos, para ello se recurrió al orden público, con la finalidad de determinar normas subjetivas u objetivas, como parámetros de conductas, a las cuales no se podían lesionar.

  
De esta manera, nadie puede sustraerse a las disposiciones de una ley de orden público fija, sin que se le aplique una sanción. Por otro lado, determinado el "orden", el mismo Estado debía depositar ese valor en una persona o estructura pública para que se encargue de prevenir que ningún ciudadano lesione  o ataque ese valor que en cierta manera lo subordinado; por ello en materia de seguridad general se depositó esa confianza en la Institución Policía, se dice en materia de seguridad, porque en materia de economía u otras las deposita en otros organismos de control, tal es el caso de los asuntos impositivos a la DGI, por citar un ejemplo.



Con esto se pretende hacer conocer que todas las leyes de orden público, fueron sancionadas en el "interés de la sociedad" o estuvieron originadas en un interés general, como lo sería el bien público o el bienestar general. En otro orden de cosas, debe destacarse que el orden público se refiere de igual modo, a normas de derecho público como a normas del derecho privado. Es en fin, un concepto prevalente que tiende a preservar la armonía social, mediante normas prohibitivas e imperativas, cuyo observancia no priva a la persona de ninguno de los derechos instituidos en su beneficio, excepto que tales servicios sean ilícitos o contrarios a la moral y a las buenas costumbres. 



 

Por último no debemos negar que el orden público es el elemento jurídico indispensable a la libertad privada y que puede conceptuarse como”: La disposición concertada y armoniosa  de las cosas" y que sus principales sinónimos son " la paz y la tranquilidad".

POLICÍA, NECESIDAD DE EXISTIR

El Estado y la Policía.



La administración ejerce tres actividades fundamentales, la de fomento, la de policía y la de los servicios públicos, pero no sólo la administración ejerce actos de policía, ya que el Poder Legislativo y el Poder Judicial también lo ejercen.



La doctrina afirma que el término policía tiene una larga trayectoria en la literatura del derecho público. En cada tiempo histórico recibió un contenido concreto conforme a las formas políticas que se sucedían. Así tenemos la policía en el Estado - Ciudad, en el Estado - de la Edad Moderna y en el Estado Liberal.



Pero siempre la función de la policía fue y será la de limitar los derechos de cada individuo para hacer posible la convivencia y el bienestar de todos. Existe un criterio material (mantener el orden público) y un criterio formal (establecido por los elementos de su régimen o sean los reglamentos).



La doctrina da tres conceptos de policía:

1.
De reglamentación, como el conjunto de reglas caracterizadas para regir actividades particulares con el fin de mantener el orden público.

2.
Una forma de actividad, mediante acciones realizadas para asegurar la aplicación y sanción de las reglamentaciones.

3.
Se designa a los agentes encargados de realizar los actos y operaciones policiales. 



El Estado tiene como objeto fundamental la consecución del orden, de la seguridad, de la paz social y de la satisfacción del interés general. El legislador establece una serie de normas que buscan hacer compatibles entre sí los intereses opuestos de los habitantes y que coincidan con los superiores de la colectividad. Ese ordenamiento jurídico es aplicado por el Poder Judicial, asegurando la observación de los límites de la ley para evitar daños a las personas y sus bienes.



La policía es actividad autoritaria por excelencia y ajustada a una relación jurídica. En tiempos actuales la Policía Administrativa cuida las instituciones que sirven para impedir o prevenir los peligros de la vida cotidiana; dicta normas y actúa por medio de órdenes y atribuciones. La Policía Judicial en cambio tiene un orden represivo.



La policía aplica la coacción (medio de fuerza) para asegurar la ejecución del deber de todo particular de asegurar la pacífica convivencia social. Siempre y cuando las circunstancias lo exijan, pudiendo determinar la oportunidad y conveniencia.



El poder de policía se desprende de la enumeración de propósitos contenidos en el Preámbulo de la Constitución Nacional cuando dice "Proveer al bienestar general y asegurar...", o también los artículos 14 y 67 incisos 16 y 18. De ahí que la Policía está  incita en todos los órganos del Estado. Es legal su existencia en la Nación como en la Provincia. Tiene por esencia la limitación total o parcial de ciertas actividades particulares con miras a la protección del interés general.



Por otro lado se dice que la noción de Policía está en crisis porque su elemento indispensable es la coacción y que coacción existe en todo el accionar administrativo. Por otra parte se dice que no toda la actividad administrativa es coacción (el caso de las actividades de fomento o servicio).



Es policía orgánica cuando se refiere al órgano que interviene (Policía Judicial o Policía Administrativa) y es material cuando se traduce en una actividad, sea en la órbita de la justicia (Policía Judicial) o de la administración en general (Policía Administrativa).



Algunas de las limitaciones que tiene la policía administrativa es que no se puede contrariar ninguna norma o principio constitucional alguno, debe respetar el principio de razonabilidad, no ser arbitrario, ser proporcional y estrictamente necesario y oportuno para obtener el bien deseado.



La Policía de Seguridad y Policía Judicial se confunden cuando se asegura el ejercicio de los derechos del individuo y también la tranquilidad y la paz social que presenta al orden público, justamente porque en la actualidad ambas funciones no se encuentran divididas, por ello se hace necesario separar las mismas para evitar equivocaciones.



La Policía de Seguridad se destaca como actividad administrativa que permite el ejercicio de los derechos del particular. La perturbación o alteración del orden público es una anormalidad que requiere el servicio policial para ser impedido. De ahí que la comunidad reclama la intervención de la policía en ese sentido. Pero aquí vale hacer una aclaración, la policía administrativa no sólo realiza ello, por cuanto la sociedad también reclama la intervención en cuestiones sanitarias, custodia e higiene de mercaderías, en el ámbito de la navegación, radiodifusión, etc. 



Por ello estamos en condiciones de afirmar que la Policía es una función pública, es actividad que el Estado presta a particulares y es indelegable.

Origen

 
Desde los viejos tiempos la palabra "policía" fue familiar, pues siempre quedó vinculada, de un modo u otro, con el concepto de Estado. Ahora, bien, de ¿ Dónde deriva el nombre?, respondiendo podemos afirmar que para algunos del latín "politía", para otros del helénico "politeia", del francés "Police", o de "polizei" del vocablo germano renacentista, como vemos aún no se determinó su origen; lo que sí se encuentra definido es el concepto de policía, ya que a pesar de las diferencias del origen se acordó que el término alude al "buen orden de la sociedad civil precedido por la autoridad estatal", en suma, el buen orden de la cosa común.



Posteriormente se entendió por policía, cierta actividad administrativa que, por medio de ciertas limitaciones eventualmente coactivas a la actividad, tenían por objeto prevenir los daños sociales que de ella puedan derivar, otros se referían a cierta función del Estado de prevenir o eliminar las manifestaciones sociales nocivas o peligrosas de la actividad humana, impuesta para asegurar los intereses públicos, mediante vigilancias, órdenes o coacción, condiciones consideradas indispensables o favorables para la convivencia civil. De este modo,  actividad de policía  es administración, pero solo una parte de la administración pública es policía; en suma policía es un "función administrativa",  que tiene por objeto la protección de la seguridad, moralidad, salubridad, medio ambiente, entre otras, en cuanto afecte directamente a la primera.



No obstante ello, más adelante encararemos este tema (funciones de la Policía).

Necesidad del Organismo Policial



Teorizar sobre la necesidad de la existencia de la Policía nos parece, a estos fuera  de lugar. La Policía, al igual que otros instrumentos de ordenación, deriva directamente de la actual organización del poder político y económico. Y en este sentido se afirma aquí su necesidad. Sucede, con todo, que su existencia y los efectos de su acción sobre los ciudadanos son mayores que los otros instrumentos y métodos de organización como, por ejemplo, los jueces, la  escuela o la obligación de conducir por la derecha. La Policía se presenta, en gran medida, como una reproducción del poder mismo y, en muchas ocasiones, como una manifestación de la forma más primitiva y directa del la Fuerza. De ahí procede la ambigua relación atracción rechazo, que siente la opinión pública ante los temas relacionados con la Policía, pero jamás piensan que su presencia y accionar es una "NECESIDAD".

 
Por ello en todos los Estados democráticos la Policía es un ente encargado de hacer cumplir las disposiciones emanadas de la ley y transmitidas por esos gobiernos. En cualquier gobierno, jamás se debe prescindir de un “ente” regulador y normativo, que garantice todas las actividades públicas o privadas de la Nación o Provincia. De ahí la importancia de la Institución Policial y su necesidad de existir.

Delegación del Poder de Policía en materia de seguridad.



Aunque la policía no se asienta jurídicamente en la voluntad omnipotente y omnisciente de una persona, sino en la voluntad legislativa, lo cierto es que no es más que una función administrativa concreta. El "poder de policía " es, realmente, una manifestación de la voluntad de los órganos legislativos, o sea, se trata de un instrumento de gobierno inherente a la soberanía.



En suma, en tanto la policía es una actividad o una función administrativa cuyo objeto es el mantenimiento de la seguridad, a su hora el "poder de policía" es una función legislativa y su objeto principal es la regulación de los derechos individuales reconocidos constitucionalmente, la que no se ciñe sólo a la materia propia de la policía de seguridad, sino que también puede extenderse a lo económico y social, ya que poder de policía también lo tienen los recaudadores de la DGI.



Pero el que nos interesa a nosotros, es aquel que debe interpretárselo como la "potestad o fuerza rectora y coactiva que ejerce la Policía”, delegada de hecho o derecho por el estado, para determinar comportamientos individuales y colectivos y asegurar el mantenimiento de Orden Público y la paz social, dentro de una sociedad. Pero se estima conveniente, luego de la afirmación anterior, que al momento de legislar debe tenerse bien en cuenta que ese no debe ser atribuido, a cualquier organismo que preste seguridad a personas o bienes, ya que en materia de seguridad sólo le cabe a la Policía de la Provincia, aún más ni siquiera la Policía Municipal de Tránsito o a la futura Policía Ecológica, deben atribuírseles este poder.

TEORÍA INSTITUCIONAL



Con esta teoría, se pretende afirmar si a la Policía le corresponde o no ser considerada como " Institución". Antes de ello, se hace necesario, entre otros,  jurista, constitucionalista y sociólogo francés MAURICIO HAURIOU, quien afirmaba que si una estructura orgánica pretendía ser reconocida como Institución, primero debe cumplir con ciertos requisitos, a raíz de ello, decía que si la estructura tenia consenso consuetudinario, cumplía alguna función y respondía a una idea podía considerarse como INSTITUCIÓN.



Si trasladamos estas afirmaciones a la órbita de la Policía, podemos afirmar que en sus orígenes si bien la función fue cumplida por un órgano personalizado investido del poder público, dentro de un complejo funcional sin determinaciones, con el tiempo se caracterizaron las funciones, hasta llegarse a institucionalizar por consenso y sobre la base de la idea de policía. Esto llevó a que la Policía de un " cuerpo", luego " órgano corporativo", más tarde se defina como una "Institución Cuerpo", aceptada por consenso consuetudinario y justificada bajo componentes institucionales. (tema del punto siguiente).

Componentes que hacen que la Policía sea considerada una Institución.



La Institución Policial es tal, porque tiene los siguientes componentes a saber:

a. 
Componente Funcional: Aparece en primer lugar, pues el origen de la Institución radica en el ejercicio del poder por un órgano, instituido para cumplir una función, que, como sabemos, responde a la idea de policía, que no es más que una consecuencia de los factores naturales y primarios de la organización social, la que reclama seguridad, orden y justicia, valores que luego  se constituyeron en funciones (objetivos) inseparables de la misión policial. De ahí que la idea de policía, se refiera a la protección, tutela y garantía pública, ejercidas en una esfera de factores naturales primarios de la vida individual, social y política, orientadas por el fin de "seguridad", en vinculación con los fines "orden" y "justicia".

b.
Componente Político: La Institución policial es un órgano del poder público, un órgano del Estado, por lo tanto existe una total vinculación entre el Estado y la policía-institución, de ahí que la policía tenga amplia vinculación con lo "político", pero con lo concerniente a  una función del Estado y no lo relativo a la acción política partidaria. Por otro lado, la Institución. Policial debe reconocerse como parte del aparato político, ya que es depositaria de la " seguridad interior" del Estado; pero por ser parte del aparato político no necesariamente debe tener un "comando político  y civil", ya que debe considerarse que los miembros del estado superior tienen la capacidad e idoneidad para conducir los destinos de la Institución.

c. 
Componente Jurídico:  El componente jurídico de la institución configura una de sus esencias: la de ser órgano del derecho, lo cual emana de ser un órgano del poder del Estado, que, a su vez esencialmente es un poder jurídico. Nadie debe dudar la existencia de este componente como parte de la Policía, ya que la misma vive primordialmente en un mundo de normas, que pueden emanar del derecho positivo general o del especial de la Institución (edictos).

d. 
Componente Corporativo: La Institución es un " corpus" de funcionarios y agentes, organizados para cumplir una función determinada. Es otro de los componentes que caracteriza también a la Institución  como " estructura supra-individual", con importantes consecuencias. Pero debe destacarse, que para la exacta caracterización institucional de la Policía, debe tratarse de un conjunto de personas unidas permanente, profesional y correctamente organizada.

e. 
Componente Histórico-Cultural:  No requiere una explicación separada, pues integra el estudio de todos los demás componentes.

PRINCIPIOS POLICIALES


En materia de doctrina sería inexcusable no referirnos a los principios, ya que éstos son los que precisamente dan forma a las doctrinas, que alrededor de todos o algunos de ellos van plasmando su propia fisonomía y caracteres.   Sin pretender ahondar en tema bastante especulado y sobre el que no hemos llegado a ponernos de acuerdo quiénes nos interesa el tema de las Ciencias Policiales, resulta conveniente aclarar que éstos y que más adelante se desarrollan son sólo los más importantes y que muchas Instituciones los han entendido incorporándolos en sus senos.  Antes de enunciar y explicar cada uno de ello, es conveniente dividir los mismos en principios institucionales y principios operacionales, los primeros son aquellos que tienden a justificar la existencia de la institución como tal y su estructura, mientras que los segundos regulan el accionar policial. 

Principios Institucionales:

1) Principio de Necesidad.

2) Principio de Unidad Funcional

3) Principio de Unidad Institucional.

4) Principio de Unidad Jurisdiccional

5) Principio de Unidad de Dirección o Comando.

Principios Operacionales:

1) Principio de Habilitación Legal.

2) Principio de Idoneidad.

3) Principio de Congruencia.

4) Principio de Oportunidad.

5) Principio de Proporcionalidad.

6) Principio de Libertad de Acción.

Principios Institucionales 
01. 
Principio de Necesidad: Teorizar sobre la necesidad de la existencia de la Policía nos parece una reiteración. La Policía,   al igual que otros organismos de ordenación social, deriva directamente de la actual organización del poder político y en este sentido se afirma aquí su necesidad. Sucede, con todo, que su existencia y los efectos de su  acción sobre los ciudadanos son mayores que los de otros    organismos, tales como el Poder Judicial, la Escuela o la Municipalidad. La Policía se presenta, en gran medida, como una manifestación de la forma más primitiva y directa del poder: la   fuerza. La función policial, es tan necesaria como la existencia misma del Estado, ya que ninguna sociedad podría subsistir sin un organismo que garantice la vida en sociedad, porque su    ausencia implicaría la existencia de un caos total e incontrolable.

      02. 
Principio de Unidad Funcional: La función de la policía es una sola, única e indivisible, ya que sólo admite determinación por    materias a los fines del ordenamiento legal, estudio doctrinario o de estructuración orgánica. Con ello se pretende   asegurar que si bien la policía cumple funciones de la Policía    de Seguridad y de la Policía Judicial, no esta dividida sino   por el contrario sigue conservando la misión que le fue    impuesta por la Ley (6192/83) "mantener el orden público ".

03. 
Principio de Unidad Institucional: La Unidad Funcional postula    en forma consecuente la Unidad Institucional, si la función    policial es única e indivisible por esencia, lo natural es que     su ejercicio corresponda a una sola Institución en un ámbito     jurisdiccional dado. Esa institución policial, por antonomasia,    tradición histórica y ordenamiento jurídico, en todo el mundo    desde remotos orígenes, es la POLICÍA DE SEGURIDAD, razón por   la cual es la única que tiene el atributo de ejercer la fuerza    pública por medio de la coerción. Por ello en una misma    jurisdicción, no deben existir una Policía Civil, una Policía   de Tránsito, una Policía Ecológica y una Policía de Seguridad,    sino sólo esta última que absorba a las restantes, por cuanto    no hay más policía que la Policía de Seguridad o de Estado.

04. 
Principio de Unidad Jurisdiccional: El término jurisdiccional    admite varias acepciones, pero en su esencia político - constitucional se vincula con el ejercicio de un poder   inherente a la soberanía o autonomía. Por ello, si la Policía   es un órgano de la soberanía del Estado, va de suyo que la    jurisdicción policial tiene por ámbito, la jurisdicción del   Estado. Si la soberanía es indivisible, también debe serlo la    jurisdicción que de ella emana, y por consecuencia, la   jurisdicción de aquella policía que representa en el ámbito de   lo policial dicha soberanía.

05. 
Principio de Unidad de Dirección o Comando:  En toda situación táctica o estratégica, sea de naturaleza policial o de naturaleza comercial, llega el punto en que una sola autoridad debe tomar una decisión final. Sólo de esta forma pueden asegurarse la coordinación y el control a fin de alcanzar el objetivo conforme con lo previsto. Porque sin unidad de mando, cualquier fuerza de seguridad funciona muy por debajo de su capacidad, si no se actúa de esa forma, es decir, bajo un solo comando, es posible que no solo se entre en desobediencia sino fundamentalmente que toda la estructura se vea dividida. En otras palabras debe existir la verticalidad del mando, como único ejemplo de la relación mando-obediencia.



Ahora bien,  ¿ es posible considerar una estructura en forma horizontal? al decir verdad es posible, pero en ciertos casos, por ejemplo cuando un comando superior (cúspide del mando) tiene hacia abajo de la estructura un equipo superior (Estado o Plana Mayor Policial), a  la que utiliza como equipo asesor y éstos a su vez tienen hacia abajo responsabilidades tan importantes como las del comando, en estos casos puede considerarse la autoridad en forma horizontal, más que de manera vertical, ello no implicará que exista una división de mando, por el contrario, se trata de dejar al comando la decisión de situaciones especiales y al resto de la estructura el otorgamiento de responsabilidades, o por otro lado que la autoridad se fragmente o tienda a no ser absoluta.



Por ello se aconsejan dos cosas, por un lado una autoridad clara y terminante en cada escalón del mando y por el otro una doctrina del mando común para toda la estructura policial, con lo último se desea tener un conjunto de normas que rija el arte de mandar dentro de la Institución, para que cada uno de los superiores y en todos los escalones, cada vez que deban dirigirse al personal subalterno por cualquier situación, tenga presente una sola forma de aplicar el mando.


Por último, todos debemos concientizarnos, que la estructura policial fue creada con un fin, el de mostrar la existencia de la relación mando-obediencia, donde unos mandan (desde los escalones superiores) y otros obedecen (desde los escalones inferiores) sin importar el contenido de la orden por cuanto emanará de un superior exactamente preparado sobre la base de esa doctrina, que se hará tan importante respetar; como así será obligación permitir el control, tantas veces molesto, por parte de esta estructura, porque es fundamental por más eficiente o eficaz que fuésemos. Nunca debemos, por más razón que tuviésemos, tratar de quebrar esa estructura, ni siquiera intentar ir en contra de la misma, porque lo único que haríamos es fragmentar la línea de mando.

Principios Operacionales

01. 
Principio de Habilitación Legal:   Este es un principio básico de    actuación de los poderes públicos en un Estado de Derecho y    consiste en una afirmación muy simple; sin ley no hay    posibilidad de actuación pública, con ello se pretende indicar que  nada realiza la policía sin la legislación que lo autorice. En tal razón toda Resolución de Jefatura o disposiciones provenientes   de cualquier autoridad de gobierno, que tienda a regular la    intervención policial, sin más trámite debe legalizarse luego a    través de la Legislatura, para de esa forma respaldar el    accionar del personal con una norma. Además con esto, debe   asegurarse la ineludible posibilidad de que el staff superior    de la Institución tenga activa participación en dichas   legislaciones, para evitar que otras personas que nada conocen de lo "interno", legalicen lo institucional. La existencia de    normas que regulen el accionar policial, permitirán calificar    dicho accionar como lícito, legítimo y garantizado.

02. 
Principio de Idoneidad: Es evidente que por más que el accionar    policial está legalizado o normatizado, puede no ser adecuado;   por ello es conveniente que todo el personal policial sin    distinción de jerarquía debe estar capacitado para ejecutar    cualquier tipo de accionar, por lo tanto la enseñanza y    formación permanente se convierten en presupuestos de la   idoneidad que nos referimos.     Por otro lado, este principio contempla un segundo aspecto,    el de otorgar a la policía la capacidad de ser el "único    organismo" habilitado para atender todo lo referente a la    seguridad general, ya que otro organismo que no sea la Policía   de la Provincia, puede tener la idoneidad necesaria para poner    en marcha el aparato de seguridad, pero jamas tendrá la    habilitación legal para actuar.

03. 
Principio de Congruencia: Es notorio que una actuación    policial, pese a estar prevista por la ley, puede no ser adecuada. Este principio por lo tanto indica que entre los    medios legalmente previstos, la Fuerza actuante debe elegir el     que mejor se adecua a la realidad, es decir, la compulsión, la    coacción directa, el uso del arma, etc. De lo expuesto se    puede indicar que si no existe un basamento legal que disponga    que medios la Policía puede utilizar, ser idóneo aquel medio    que, en abstracto, pudiera ser aplicable con éxito a una    situación concreta.

04. 
Principio de Oportunidad:  Es uno de los principios que muy    pocas veces es tenido en cuenta, no únicamente por las    autoridades de gobierno o judiciales, sino también por los    propios superiores de la Institución; ya que a través del mismo    se trata de hacer conocer que no se pueden perseguir todos los    delitos, detener a todos los presuntos culpables, evitar o    prevenir todos los delitos, con altos índices de exactitud o de    éxito, ya que en cada caso se necesita de la "oportunidad"    necesaria para actuar, por cuanto a veces salvo situaciones, no    se puede realizar varias tareas a la vez o realizarlas con    exactitud o precisión.  Ni siquiera la plena identificación con    las funciones policiales o la gran disposición de medios    materiales, justifican que se deje de lado el reconocimiento de    este principio.

05. 
Principio de Proporcionalidad: También llamado de "prohibición    de excesos", parte de la idea de que la reacción o intervención    policial, debe ser la procedente para intentar restablecer el    orden quebrantado por la perturbación, causando para    conseguirlo el menor mal posible en la esfera jurídica del    perturbador y del resto de los implicados.

06. 
Principio de la libertad de acción: Es la facultad de poder obrar conforme a las propias intenciones, y cristalizar en hechos las concepciones y planes con la eficacia deseada. Surge la necesidad, de que para llevar adelante una acción, un hecho, una orden recibida o la ejecución de un plan, sea preciso salvaguardar la propia libertad de acción, poniendo esa determinación a cubierto de cualquier interferencia.

Referencia Personal.



Se considera función de la Policía, la prestación organizada de un servicio público llevado a cabo por un organismo que, profesionalmente y de modo exclusivo, se debía a mantener el orden público, a la protección de la comunidad, a garantizar el libre ejercicio de los derechos y libertades, a asegurar el normal funcionamiento de las instituciones, a prevenir e impedir la comisión de delitos o, si éstos han sido ya cometidos, a efectuar las investigaciones necesarias para descubrir a los culpables y ponerlos a disposición de la autoridad judicial.


A esta enumeración, de por sí ya bastante extensa, suele añadirse también un sinnúmero de atribuciones que sobrepasan el estricto concepto de Policía de Seguridad y que a pesar de la falta de medios humanos y materiales suelen enfrentarse sin problema alguno, lo cual demanda no solo el reconocimiento funcional, sino también un incremento salarial, la creación de nuevas tareas policiales, la capacitación profesional en esos campos y sobre todo la asignación legal de dichas funciones; ya que se están ejecutando funciones de otros sectores de la Administración Pública, tales como control de espectáculos y bares, asistencia de enajenados, mendigos, vagabundos o menores, o la asistencia de heridos, o la actuación durante incendios, inundaciones u otras catástrofes, entre otras funciones que comprende a otros organismos.


Debido a tantas funciones, se hizo necesario dividir las mismas en dos, por un lado "funciones gubernativas" y por el otro "funciones judiciales", es decir funciones de Policía Gubernativa y de Policía Judicial, la primera cuando actúe bajo la dirección de las autoridades políticas responsables del orden y la seguridad ciudadana y la segunda (judicial), cuando se opere bajo control de los jueces en los términos de las leyes del procedimiento penal.


A esta división de funciones, no debe considerársela como una separación total o dos organismos diferentes, ya que previo a ello debe tenerse en cuenta el principio de la unidad funcional, tan exactamente explicado por el Crio Gral. ENRIQUE FENTANES (PFA), donde afirma que la "Función policial es una sola, única e indivisible", razón por la cual sólo debe admitirse separaciones de funciones, con el fin único de estudio doctrinario, ordenamiento legal o estructura orgánica, pero sin que tales determinaciones impliquen quebrantar la unidad funcional.


Por otro lado, el mismo principio de unidad funcional, postula el principio de la unidad institucional al afirmar que todo lo referido a la seguridad ciudadana, orden público y paz social, corresponde a una sola Institución en un ámbito jurisdiccional dado, razón por la que debe entenderse que es la Policía de la Provincia de Salta y no otra, la única encargada de velar por dichos ideales, ya que la Policía de Seguridad es la única que posee el atributo que le es inherente y especifico: "la representación y ejercicio de la fuerza pública", que por lo general lo conocemos como "fuerza pública", "imperium" o "coerción pública ".


Con todo esto se pretende hacer conocer, que nuestra Institución debe ser reconocida política y socialmente, como la única fuerza de seguridad en todo el ámbito de la Provincia, que desempeñe la función de Policía de Seguridad General; razón por la que no deben, ni las autoridades policiales ni gubernativas, la admisión de otros organismos que puedan atribuirse tales funciones. (Policía Municipal de Tránsito, Policía del Medio Ambiente, entre algunas) "No hay más policías que las Policías de Seguridad".

CAPÍTULO III

Aspectos doctrinarios
Fundamentos Teóricos

Ambas tienen sus fundamentos en los principios que rigen la     función policial, porque tanto la teoría como la doctrina no son otra cosa que una concepción del modo de realizar la función policial, y si la teoría es la consecuencia de la interpretación de los principios que sustentan la existencia de la Policía en el mundo, la doctrina es la resultante de la adaptación y evaluación de esos principios en función a un ambiente geográfico y social determinado, es decir una     valoración de acuerdo a las necesidades particulares. Por ello, si la teoría fundamenta la necesidad social de tener policías en el ámbito mundial, la doctrina no puede ser una para todas las     instituciones policiales. 


El valor de la teoría es meramente especulativo y no puede    considerarse inmutable, por cuanto se funda en factores imponderables, como aquellos de carácter moral u otros. En razón de tal circunstancia, la teoría debe aceptarse con sentido y valor transitorios y sujeta a la evolución permanente de los factores que la consideran. A pesar de esto, la teoría constituye el punto de vista en que se apoya la doctrina, de ahí que la doctrina tampoco sea inmutable, por cuanto sí bien goza de cierta estabilidad, ello no significa que sea definitiva por cuanto también está sujeta a revisión, modificación o adaptación a los distintos períodos sociales.


Otros autores, principalmente los juristas indican que doctrina, es el conjunto de tesis y opiniones que realizan los tratadistas o estudiosos, mediante las cuales explican y fijan el sentido de las leyes y sugieren soluciones para cuestiones que le preocupan de un determinado sector social.

Dogmática policial.


La dogmática policial formula sus principios, categorías y conceptos como resultado de la investigación histórica, cultural, sociológica y jurídica, confrontada con la técnica de la policía y de sus servicios.


Resultan, de tal modo, principios y categorías conceptuales plenos de contenido real, sustancial y viviente. No son el producto de especulaciones abstractas, como suelen hallarse en la doctrina jurídica. Lo importante de ello es que al referirnos a la dogmática policial, haremos indicación de la real duda que gran parte de la sociedad tiene respecto a la existencia o no de las Ciencias Policiales, para muchos el conjunto de conocimientos policiales no debe ser considerado como ciencias policiales, pero nosotros rebatimos ello afirmando que si, por los fundamentos que más adelante detallaremos.

Dogmática Interna:

Sistematiza los principios que rigen la estructuración, competencia y relaciones de los órganos de la Institución Policial. No se tratan de estudios meramente especulativos, sino reales, vivientes y culturales y que sobre todo no deben apartarse del proceso de evolución fijado por los principios del sistema y el finalismo institucional.

DOCTRINA POLICIAL

Doctrina.

 
Antes de referirnos a la doctrina policial en sí, se hace necesario establecer que se entiende por el término doctrina, al respecto varios fueron los autores que se refieren a ello, entre los cuales podemos indicar que existen conceptos tales como:

1. Conjunto de opiniones de una escuela literaria o filosófica, o de los dogmas de una religión.

2. Conjunto de principios y normas que rigen la vida de una Institución.

3. Base para la estructuración de un sistema cualesquiera sea su campo, además es disciplina en el conocimiento de los principios que la informan.

4. Conjunto de principios en los que se basa un sistema.

 
De lo cual la cátedra comparte el concepto identificado con el número 2, ya que toda actividad, función o conocimiento, en forma ineludible, debe regirse por normas, conceptos, principios y/o procedimientos, que en conjunto forman un solo cuerpo que sirve de base a la misma.

¿ Qué es la doctrina policial?


La doctrina policial es la interpretación de las teorías policiales, en función a los principios universales que justifican su necesidad y que rigen el accionar policial, ponderados y adaptados al ambiente social, al nivel de progreso, necesidades y posibilidades propias de la sociedad y que busca optimizar en la conducción de los medios humanos y materiales, todos los servicios.    


Dicho de este modo, la doctrina es el fundamento, diríamos la esencia teórica que habiendo sido adaptada, ha de regir los distintos actos de la conducción en sus múltiples facetas. El hecho que la doctrina sea una "misma manera de ver y/o un mismo modo de obrar", no implica que debe ser rígida ya que aunque las soluciones propuestas no sean idénticas, lo importante es que éstas sean abordadas adecuadamente y en tiempo oportuno. Por ello, son los fundamentos de la doctrina los que no deberán perderse de vista, aunque no se tenga exactamente una misma manera de ver el problema, ni las soluciones sean uniformes.


En un sentido genérico, toda Institución organizada requiere disponer de una doctrina por cuanto sería la norma que orienta y da sentido a todas las actividades. En otras palabras sería la "razón de existir", de ahí que la doctrina de la PPS sería la conciencia de una misión y la adaptación en cada cosa de la actitud que mejor conduce a realizarla.    


Esta doctrina debe ser positiva, vigorosa y ecuánime ya que el policía no debe sacrificar todo o ejecutar una acción trascendente por el único fin material o interés económico, sino por una doctrina con alto contenido interno y externo.     


Por ello la PPS para alcanzar los objetivos fijados por la política (Objetivos coherentes, posibles y con previa asignación de recursos), deberá avocarse a conformar su propia doctrina y estrategia: si carece de ellas difícilmente podrá desenvolverse y al no tener rumbos definidos, su labor tanto interna como externa sería más bien discontinua, desorientada o anárquica.     


Sólo una doctrina sólida, pero sujeta a posibles reformas, podría afrontar cualquier tipo de problemas institucionales y resolverlos con la ayuda del criterio y responsabilidad del conductor.     


Debido a que el campo de las Ciencias de la Policía se circunscribe únicamente a la seguridad, se hace conveniente entonces hablar de Doctrina Policial, con la finalidad de abarcar, por un lado el conocimiento para solución de los problemas sociales y por el otro la policía como Institución.     


Ahora bien, que se debe entender por Doctrina de la PPS, sin llegar a definirla en el marco institucional se manejan dos conceptos donde concurren ciertas similitudes:

1.
"Conjunto de misiones y objetivos particulares, que nos permitirá alcanzar, a través de la interpretación de los principios policiales, los ideales institucionales".

2.
"Organización sistemática de principios, conceptos, normas y procedimientos, que materializan el pensamiento policial y buscan dar solución a la problemática extra e intrainstitucional ".


A partir de estos conceptos podemos efectuar una división de la doctrina, por un lado la orientada al análisis de la Policía como institución y estructura orgánica (interna) y por el otro la Policía como brazo social de prevención (externa).

Cualidades y estructura de la doctrina


La doctrina resulta un medio indispensable para armonizar las múltiples actividades de la Policía, resultando ser el vínculo más firme en la conducción de los distintos escalones. Por ello, en la actualidad la policía moderna, en su complejidad técnica y científica, no podría ser conducida adecuadamente sin la existencia de una doctrina que oriente a los mandos en los distintos escalones, para lograr así la necesaria armonía en una organización de variada naturaleza.


Consiguientemente la doctrina entre muchas otras exigencias debe realizar las siguientes:

- 
Colaborar intelectualmente en el mando de los varios escalones y en la conducción de las unidades policiales.

- 
Unidad de acción (estratégica, operativa y táctica).

- 
Unidad de sentimiento y de pensamiento.

- 
Explotación de los medios de acción.


Ha de entenderse que con la unidad de acción, de pensamiento y sentimiento, sin perseguir propiamente una "formación uniforme", se busca encauzar en la doctrina las individualidades, sin menoscabo de la inteligencia y el temperamento que dan una sello propio a las soluciones.   


La unidad de doctrina evita las improvisaciones, incompatibles con la función policial moderna, procurando la necesaria disciplina intelectual en los sistemas de mando por colaboración. 


La doctrina debe abarcar la estructura policial en absoluto, canalizando el conjunto de las acciones por las mejores rutas hacia el triunfo. Por otro lado, la elaboración de una doctrina se realiza propiamente en un trabajo intelectual y experimental por colaboración. En consecuencia, no puede ser la labor de un hombre, sino el resultado de la mentalidad dominante en los conductores de un determinado período.   


En la formación de la doctrina, debe entrar también en consideración los medios y las posibilidades, las necesidades y los fines, factores que junto a los principios y otros antecedentes históricos han de darle a la doctrina una fisonomía realista.  De esta forma, si una doctrina es buena y bien manejada, se convertirá en un arma fundamental para el mando, contribuyendo en alto grado al logro del éxito. Una de las cualidades de ponderado valor en la doctrina, resulta de la actividad y dinamismo que puedan imprimir quiénes las manejan para evitar que esa misma fracase. 


Entre factores de fracaso de las doctrinas, podemos señalar las siguientes:

- 
Una desacertada interpretación de los principios y elementos  determinantes.

- 
Una inadecuada adaptación de los medios.

- 
Una errónea e inexacta visión del proceso evolutivo de la  sociedad y en especial de las Instituciones.

- 
La falta de una verdadera racionalidad en el uso de los medios.

 
A este respecto, resulta importante señalar el peligro que entrañan las doctrinas exclusivistas y aquellas importadas, por supuesto, sin ajustarse a nuestro entorno socio-laboral.

Conceptos generales.


El objetivo fundamental de este manual será enunciar y considerar las principales ideas referidas al tema Doctrina Policial. De esta manera las mismas orientarán y encuadrarán el accionar policial.


La Doctrina Policial, conceptuada definitivamente como " La organización sistemática de principios, conceptos, normas y procedimientos, que materializan el pensamiento policial y buscan dar solución a la problemática extra e intrainstitucional ", se compondrá básicamente de:

1.
Doctrina Policial Conjunta y

2.
Doctrina Policial Propia.


Donde la segunda (Doctrina Policial Propia) deberá guardar, con respecto a la primera (Doctrina Policial Conjunta: Principios y conceptos sustentados por las demás Policías Argentinas) una relación que asegure coherencia y desgajamiento conceptual, por cuanto será el producto del pensamiento policial argentino unificado por convenios. No obstante ello, es imposible negar la presencia constante de un circuito a través del cual ambas sé realimentarán y adecuarán en forma permanente.

[image: image1.png]



 
La doctrina junto con otras disciplinas, tienen una participación activa en el desempeño de la Institución, orienta sobre sus aspectos fundamentales, tanto en la educación y organización del personal, como en el equipamiento, provisión de medios y su empleo. 



Elaborar doctrina implica definir:

1.
Las características de la problemática policial y su evolución.

2.
Las modalidades inherentes a la conducción policial, capaces de satisfacer las exigencias derivadas del punto anterior.


Esta doctrina para que sea considerada y aprobada oficialmente como tal, deberá ser avalada por el Comando Superior y  Estado Mayor Policial, previa revisión general a cargo de la Dirección General de Planeamiento, pero sólo si cumple con los siguientes requisitos:

1.
Posibilitar una respuesta sólida a la propia problemática.

2.
Respetar el encuadre legal vigente.

3.
Ser coherente con los objetivos policiales determinados en materia de seguridad.

4.
Contemplar los aspectos definidos por la Doctrina Policial Conjunta.

5.
Considerar al hombre en forma integral, espiritual, psíquica y física.

6.
Sustentarse en los principios universales que rigen el accionar policial.

7.
Tener vigencia en el tiempo.

8.
Ser susceptible de revisión y actualización constante.

Importancia de la Doctrina Policial.


La Doctrina Policial es importante porque facilitará a la Policía de Salta, lo siguiente:

1.
La unión entre los integrantes de la Fuerza.

2.
Porque explícita o implícitamente, sustentará los principios filosóficos, religiosos, éticos y morales del hombre policía, para permitir una similar formación integral sobre la base de idénticos valores.

3.
La disposición de bases científicas para la conducción de la misma, porque si bien la conducción es un arte personal, una actividad libre y creadora que permite lograr una voluntaria obediencia, necesariamente debe estar ese accionar sustentado en bases científicas que sólo la doctrina podrá interpretar, para establecer coherencia entre el pensamiento y accionar superior y los actos ejecutados por los niveles inferiores.

4.
La obtención de un marco adecuado para la acción de planeamiento, la doctrina deberá ofrecer un amplio marco de acción, de manera que los planes y órdenes puedan ofrecer la solución a un hecho puntual, por cuanto comprende un espacio, un tiempo y una problemática más amplia que la del planeamiento. Por ello se dice que el planeamiento necesita el apoyo de la doctrina y ésta precede a aquel. Todo planeamiento debe comprender con la doctrina, si ello no ocurre, deberá modificarse el planeamiento, si éste es real y propio de la situación, entonces la doctrina habrá perdido vigencia.

5.
Es elemento indispensable para la conservación de los medios, porque fijará normas y procedimientos que asegurarán un empleo eficiente de los mismos. Ello se logrará por medio de:


a.
Normas y procedimientos de empleo.

b.
Normas y procedimientos para la obtención del mayor rendimiento posible.

6.
Orientará la organización, evolución  y desarrollo de los medios.

7.
Servirá de norma para la educación del personal, porque la doctrina establecerá  las bases necesarias que regirán  el sistema educativo de la Institución, tendiente a capacitar  al máximo el personal que se dispone. Porque será la esencia de lo que se deberá enseñar  en el proceso de formación, capacitación y perfeccionamiento de los recursos humanos disponibles por la Fuerza.

8.
Permitirá optimizar la conducción de la Fuerza, al determinar normas de aquellos aspectos de las actividades y operaciones de carácter estable, con lo que reducirá la extensión, volumen y frecuencia con que se impartirán las órdenes y directivas.

Clasificación de la doctrina.



A efectos de facilitar la sistematización de la doctrina, la misma se clasificará teniendo en cuenta dos parámetros:

1.
Tema o especialidad y

2.
Nivel o jerarquía.

Clasificación por el tema:

1.
Doctrina Operacional, también llamada Doctrina de Procedimiento. Es la organización sistemática de conceptos, normas y métodos que guían  el desempeño de un conjunto o persona pertenecientes a la Institución, en la realización de las diversas actividades que requieren el cumplimiento de la misión fundamental asignada por la sociedad.



Su contenido cubre las necesidades de los distintos niveles de conducción en la ejecución de operaciones en ámbitos y ambientes en que deba desempeñarse.

2.
Doctrina Funcional, también llamada Doctrina Derivada. Es la organización sistemática de concepto, normas y procedimientos destinados a normar el desempeño de la Fuerza en sus actividades no operacionales, es decir que rigen el desempeño de cada campo de la conducción y sus áreas funcionales.



A su vez se subdividirá en:

a.
Doctrina Funcional Interna, que comprende aquellos aspectos referidos a la Institución en sí misma.

b.
Doctrina Funcional Externa, la que está referida a sus relaciones con la sociedad en general y/u otros organismos oficiales en particular.

Clasificación por el nivel o jerarquía:

1.
Doctrina Básica, organización sistemática de principios y conceptos fundamentales que rigen el desempeño de la fuerza en el cumplimiento de su misión.



El estudio y análisis a realizar  por los autores de la doctrina en este nivel se basará  en la estructura  y funciones de la Policía de Salta como un todo.



Por lo tanto serán pocos los reglamentos que corresponderán a este nivel.



Este nivel de la doctrina permitirá orientar o apoyar la participación de la Policía  en los niveles de conducción estratégica pero su contenido fundamental estará destinado a fijar los principios y conceptos fundamentales que permitan orientar toda la conducción táctica.

2.
Doctrina Derivada, organización sistemática de conceptos, normas y procedimientos que rigen  el desempeño de cada campo de la conducción, área funcional, cuerpo, escalafón y destino, en el cumplimiento de su misión.



El tema de estudio de este nivel es la Policía en sí, considerada en cada una de sus partes más importantes y que previamente habrán sido definidas en la doctrina básica. Los reglamentos que se encuadren en este nivel incluirán la publicación específica de mayor jerarquía para cada campo de la conducción, área funcional, cuerpo, escalafón y destino, y contendrán en general información necesaria para el personal que se desempeñe en los mismos.

Características principales de la doctrina.

1.
Estabilidad, la doctrina de la Policía de Salta tendrá una estabilidad variable según sea el nivel que se considere. Como norma básica, puede aceptarse el concepto de que a mayor nivel, corresponderá mayor estabilidad en el tiempo.



En tal sentido, se considerarán lapsos no inferiores a 10 años, ya que éste será el tiempo necesario para el conocimiento, cimentación, aplicación y experimentación de la misma dentro de la Fuerza. Por lo tanto las modificaciones que se puedan efectuar dentro de este lapso, no podrán afectar al fondo doctrinario, limitándose en consecuencia al tratamiento de aspectos de menor trascendencia.



Pasado el tiempo indicado, podrá resultar necesario modificar toda o parte de la doctrina vigente, en cuyo caso los cambios que se adopten obligarán a una total revisión del cuerpo doctrinario vigente.

2.
Perfectibilidad, los manuales o reglamentos que se elaboren en la Institución podrán ser rectificados, actualizados, ampliados o perfeccionados, a partir de los dos años de su puesta en vigencia, siempre que dichas modificaciones no atenten en contra el principio de estabilidad mencionado anteriormente.
Terminología doctrinaria a utilizarse.

Pensamiento policial:
Conjunto de ideas y concepciones sobre el funcionamiento general de la Policía.
Principios:
Origen, base o razón fundamental.

Conceptos:
Idea o juicio sobre una cosa.

Norma:
Regla que debe seguirse o a la que deben ajustarse las operaciones policiales y actividades administrativas.

Procedimiento:
Método que debe seguirse para la realización de algunas acciones.

Manual:
Publicación que difunde conceptos de carácter normativo o no, que reflejan la opinión de la Fuerza acerca del tema que se trate.

Reglamento:
Norma que contiene los principios, conceptos y procedimientos de carácter doctrinario y que regulan el desempeño de la Fuerza.

Cuerpo Doctrinario:
Organización sistemática de todos los manuales y reglamentos de la Institución.

oooooOooooo

CAPITULO IV

Policia en democracia - problemática, valores, proyección y evolución de la policía de Salta
POLICIA EN DEMOCRACIA

Democracia.

 
En los orígenes de la humanidad, cuando el hombre no era más que un simple nómada, habitante de una “tierra desconocida”, tuvo que aprender a organizarse en una forma democrática por demás rudimentaria. Tuvo que basarse en un Consejo de Ancianos y en Juntas Populares, posiblemente atendiendo a las necesidades de su propia comunidad. Por ello surge más tarde la figura de un jefe o superior militar elegido por voluntad de todos los miembros de tal comunidad, principalmente por su fuerza y valentía, poco a poco se fue convirtiendo en el líder que asumía la defensa de su pueblo, llegando en poco tiempo a ser gobernante, legislador, juez, sacerdote y otras funciones. Situaciones que se presentaron en Grecia, donde nació el término democracia, y en la misma Roma.

Etimología del término y concepto.

 
Según algunos autores, el término democracia proviene de la palabra griega DEMOS que significa pueblo y KRATOS que es fuerza o poder, por lo tanto, democracia es la fuerza de un pueblo para gobernar. 

 
Según otros, el origen etimológico del término proviene de DEMOS, pueblo, y KRATOS, que sería en estos casos, gobierno o sistema, significando en conjunto como el gobierno de un pueblo.

 
  En un sentido político es muy difícil poder conceptuar, es decir, definir claramente lo que el término democracia significa, puesto que cada autor da su propia opinión al respecto, no obstante ello, la definición más conocida está en la famosa frase que Abraham Lincoln dijo en su discurso de Gettisbourg y que dice que “La democracia es el gobierno del pueblo, para el pueblo y por el pueblo”.

 
Frase dicha para indicar una forma de gobierno en la que todos los hombres son ciudadanos y tienen igualdad de derechos, y sin distinción de clase, nacimiento, credo o fortuna, expresan mediante el sufragio, su soberana voluntad y tienen iguales derechos de participación en la vida pública.

Quiénes gobiernan en una sociedad democrática.

 
Según el origen etimológico de la palabra, vemos que se nos coloca ante una forma histórica de organización del poder político. La democracia se crea ante el fracaso de otros sistemas de organización política en que el gobierno, el acto y el derecho de gobernar, no pertenecen al pueblo, sino a una casta, a una familia, a una oligarquía, a una aristocracia o a un rey.

 
En una democracia bien concebida y a través del sufragio o del voto universal, es el pueblo el que elige a sus gobernantes, quien a su vez al representar y tomar decisiones, no hacen más que responder a los deseos o necesidades de aquellos que los eligieron.

 
Sin embargo, esto solo sucede en teoría, puesto que “en la práctica no es la colectividad de ciudadanos la que gobierna, sino la mayoría y ahí donde existen numerosos partidos políticos, ni siquiera es esta mayoría la gobernante”.

¿ Qué función cumple la Policía en un proceso democrático?

 
La policía en las funciones cotidianas de trabajo que desarrolla al igual que en un gobierno no constitucional, son netamente de prevención, protección civil y en la actualidad de represión del delito, aunque las dos últimas no sean por excelencia su función principal. No obstante ello, actúa cumpliendo y haciendo cumplir las normas y disposiciones, dentro de un marco legal y basándose en su propia Ley Orgánica Policial y sus derivaciones. Lógicamente sin excederse en sus atribuciones y funciones específicas, ya que de otra manera, sería censurada por la sociedad, porque sus actividades están seguidas de cerca por todos los estamentos sociales, los habitantes y la misma Institución a través de sus órganos de control.

 
Precisamente en estos gobiernos, la función policial es más recargada, debido a que al existir por parte del gobierno un mayor reconocimiento a los derechos sociales, mayor son los desajustes sociales, los reclamos y agresiones, lo que obligan la intervención de la Fuerza, no sólo para evitarlos sino además para disuadirlos. Pero lamentablemente en muchos de los casos la misma Institución se ve obligada por las acciones de violencia, a utilizar la “represión”, para evitar la escalada del conflicto o un mayor perjuicio a las personas y sus bienes.

 
Lo grave de estas intervenciones y en ese modo, es que sea el Gobierno de turno que ordene la intervención de la Policía con uso de la fuerza para el restablecimiento del orden alterado, sin previo escuchar la posibilidad de ello por parte de la misma Policía o del Juzgado de turno que por jurisdicción corresponda. 

 
Lo importante de todo esto, es que la misión de la Policía es “garantizar el normal desenvolvimiento de los habitantes y del poder constituido, logrando de esta manera que los representantes decidan y gobiernen, sin que existan oposiciones contrarias, buscando la estabilidad democrática de un Estado”.

Cuáles son los deberes de la Policía en tal sentido?.

 
Si hablamos de un régimen democrático nos remitiremos inicialmente a la Carta Magna, que dice: “ 

  
Es decir que debemos cumplir y hacer cumplir las leyes de un régimen legalmente instituido. Conocer y hacer respetar las inmunidades parlamentarias de que gozan nuestros legisladores en ejercicio. Permitir el libre ejercicio de la actividad política partidista tanto de los que se encuentran en el gobierno como de los que están fuera de él, mientras no infrinjan la ley.

 
En un gobierno democrático la actividad policial está acorde con la Ley y es parte componente importante del mismo, pero para ello se debe evitar institucionalmente que dicha actividad sea utilizada con fines de represión política, creando mayores problemas en su desenvolvimiento, porque se debe evitar que existen presiones e injerencias políticas en los mandos superiores y en tal sentido, porque de lo contrario no estaríamos cumpliendo con los deberes policiales.


En tal sentido la Policía como Institución fundamental del Estado, no es ni parte de la democracia ni un instrumento de ella, porque es una INSTITUCIÓN RECONOCIDA POR LA CONSTITUCIÓN PROVINCIAL Y NACIONAL y encargada de mantener la paz, la seguridad interior y el orden público. En consecuencia la apoliticidad quiere decir que la Policía de Salta, como Institución colectiva, no puede tener por bandera a ningún partido político o entidad que signifique una tendencia partidista, clasista, de logia o religión. Esto es consecuencia del carácter netamente policial de la Institución, que se basa en la disciplina y el mando vertical; ello no implica que sus miembros individual o independientemente puedan tener ideas políticas, sociales, religiosas y como personas humanas y ciudadanos libres, pueden creer en las ideas que crean verdaderas; lo que se prohíbe es que se utilice a la Institución para estos fines.

PROBLEMÁTICA GENERAL


Seguridad en sentido genérico significa, entre otras acepciones, "excensión de peligro o daño" o "ausencia de peligro", claro, pero será que siempre en cualquier sociedad habrá seguridad, al decir verdad estamos convencidos que el peligro está siempre latente, por más que una gran cantidad de efectivos policiales cumplan eficientemente su misión.


Si bien el Estado otorgó a la Policía de la Provincia de Salta la misión de ofrecer a todos los ciudadanos en general las máximas garantías de seguridad, es evidente que ello no siempre se da, debido fundamentalmente a la carencia de recursos, tanto humanos, financieros como logísticos, que de existir deben ser suficientes y acordes con la evolución de los tiempos palpables en singulares transformaciones.


Es importante que esta consideración general, debe tenerse en cuenta a la hora de juzgar a la Institución Policial, porque si bien con ello no se trata de eludir la responsabilidad, debe tenerse presente que la carencia limita un sin número de acciones o procedimientos policiales y lo que es más grave pone en peligro a sus hombres.


Por otro lado, es común escuchar o ver cómo la sociedad exige a la Policía más de lo que le corresponde y recurre a ella por cualquiera que sea el problema, aún los que están fuera de la órbita de su competencia, no sabemos si por desconocimiento o por comodidad, pero en vez de reconocer la tarea sólo atinan a desprestigiarla, cuando no a denunciar a su personal en la creencia que "no se le hizo justicia". No obstante ello, principalmente la posibilidad de ser juzgado, el Policía y  las puertas de las Unidades de Orden Público deben estar abiertos a la atención y diálogo, porque la nuestra es una difícil y compleja función.


Por último debe considerarse que, en cualquier sociedad cualquiera sea su tipo, no sólo existe la policía para prevenir los delitos, regular y canalizar las conductas humanas, principalmente las desviadas, sino que además existen otras instituciones como la familia, las escuelas, la universidad, los centros vecinales, la justicia, las entidades gubernativas y fundamentalmente los medios de comunicación social, entre otros, que también deben constituirse en contenedores de estas conductas, porque la tarea debe ser conjunta y es obligación de todos los sectores, velar por el mantenimiento del "orden público" en nuestra sociedad salteña.

La profesión policial


Previo a la enunciación de la Doctrina Interna, se hace necesario referirnos a la profesión policial en particular. Al respecto diremos que la profesión de policía exige dedicación exclusiva, acreditar antecedentes de orden moral, capacitación permanente e idónea y renunciamiento a la vida si fuera necesario. Ello es así, por cuanto el buen orden y  la tranquilidad de la población le ha sido confiada a la Institución Policial. 


La profesión policial implica permanecer las 24 horas del día en contacto directo con la cruda realidad social y la mayoría de las veces se llega hasta un punto donde las posibilidades de solución se agotan (v.g. la situación de drogadependientes, ebrios consuetudinarios, la prostitución o en los niños de la calle, etc.). La Institución Policial está llamada a intervenir en todos los efectos de conductas disfuncionales, aunque las causas que generan las mismas respondan a múltiples factores.


Para ejercer dicha profesión efectivamente no es necesario poseer innatas las condiciones del "tipo ideal de profesión policial". La aproximación a tal tipo es posible si la vocación se conjuga con una sólida educación previa, adecuadas condiciones físicas, psíquicas y espirituales y una capacitación profesional apropiada. Actuar acertadamente en este complejo abanico de problemáticas, impone que en un policía estén siempre vivas virtudes tales como la precaución, la corrección, el sentido de justicia, la serenidad y la seguridad en sí mismo.   


Como se observa, la Policía es sinónimo de servicio a la sociedad, por ello sus miembros deben tener afinidad con los requisitos del rol que se pretende asumir, y fundamentalmente disponibilidad y aptitudes para adaptarse a su especial régimen.


Ser policía es una profesión, porque constituye una verdadera carrera, donde existe la competencia y la autodepuración de sus cuadros es una constante, en aras de preservar el pilar máximo donde descansa el éxito y el prestigio de toda institución: la disciplina. La función policial, como ninguna otra quizás, tiene la peculiaridad de que está permanentemente expuesta al juicio del público. Los actos de sus integrantes trascienden los límites de lo privado; por lo que detalles casi intrascendentes adquieren importancia por provenir de un policía, mientras que pasan desapercibidos si quien los realiza es cualquier otra persona. El policía en consecuencia, debe observar en su vida profesional y privada, una conducta incuestionable.


El policía profesional está capacitado para mantener el orden público, preservar la seguridad pública y prevenir el delito, garantizando la seguridad y la propiedad de las personas (faz preventiva). Consumado el delito, debe investigarlo, asegurar la prueba, identificar a los autores y partícipes, aprehenderlos y ponerlos a disposición de la justicia (faz represiva).


Cuanto más complejas sean las organizaciones que el profesional policial deba conducir, mayor será la capacitación profesional requerida. Ello explica la amplitud de los niveles de capacitación, que partiendo desde la conducción de la menor fracción se extiende hasta el ámbito del asesoramiento sobre las políticas de seguridad de la provincia. Ello no implica intromisión en campos institucionales que se encuentran fuera de la esfera de acción de la Policía porque corresponde a los sectores no policiales del poder. 


La responsabilidad del profesional policial es la de prepararse, personalmente y desde la organización donde se encuentre, para el desarrollo de la defensa de la comunidad y sus habitantes. Esto no significa que su razón de ser sea el uso de la fuerza directa, sino que por el contrario, mediante la disposición de un instrumento policial, perfectamente organizado, equipado e instruido, pueda contribuir al mantenimiento del orden público y obrando como elemento disuasor del o los enemigos, reales o potenciales, que desconociendo las leyes e impulsados por sus intereses particulares, intentan provocar en nuestra sociedad salteña cierto desorden, cuando no agredir a sus instituciones estatales, a pesar que conocen que con dicho accionar ponen en peligro la tranquilidad pública.


Por ello cuando una persona desarrolla esta actividad de manera principal y habitual, percibiendo una retribución con la cual afronta los gastos personales y familiares, estamos ante el ejercicio de una profesión. El personal policial tiene que vivir para la Policía y del sueldo de policía, porque ingresó en una Institución donde se tiene horario sólo para entrar y donde la dedicación es tal, que no le queda tiempo material para desarrollar una actividad paralela. Ingresa joven, y cuando el retiro llega, ha entregado la mayor parte de su vida al servicio de la comunidad y con remotas posibilidades de otra inserción laboral.

  
Por último, quien quiera abrazar la profesión de policía, al decir de los Subcomisarios Humberto Salvador Lescano y Rodolfo Silvestre Cortéz, debe saber de antemano que tendrá más deberes que derechos; que le esperan horarios nocturnos, recargos de servicio, interrupción de vacaciones, traslados a zonas inhóspitas y que para el policía no hay sábado, domingo, feriado ni asueto. Quien quiera entrometerse en la Institución, debe saber que si bien la seguridad es interés directo y permanente del Estado Provincial, la capacidad del profesional policial y los instrumentos de que disponen no deben ser empleados para otros fines que los que no están especificados en Ley Orgánica Policial, su reglamentación y modificatorias. 

El régimen policial.


El personal policial se rige básicamente por dos leyes: La Ley Orgánica y su correspondiente reglamentación y por la Ley del Personal Policial. La Ley Orgánica define lo que es la Policía como Institución; determina su jurisdicción territorial; establece las funciones y atribuciones como Policía de Seguridad y como Auxiliar de la Justicia, contemplando también su estructura orgánica. Por su parte, la Ley del Personal Policial prevé la estabilidad, el agrupamiento y la escala jerárquica policial, el estado policial, los deberes y derechos esenciales, el régimen disciplinario, régimen de calificaciones, régimen de cambio de destino, régimen de licencias, régimen de promociones, la situación de revista, y lo concerniente a sueldos y otras asignaciones.


La Ley Orgánica prevé taxativamente que la Policía no podrá ser utilizada con fines políticos partidarios, ni cumplir funciones no contempladas en ella. En tanto que la Ley del Personal establece como deberes esenciales del personal: la sujeción al régimen disciplinario y la abstención de participar en actividades políticas o gremiales, aceptar funciones públicas propias de cargos electivos, desarrollar actividades lucrativas o cualquier otra incompatible con el desempeño de las funciones policiales, a excepción de la docencia.


De este plexo normativo surgen sin lugar a dudas, las características especiales de la función policial, que la diferencian de cualquier otro ente de la Administración Pública. Algunos ejemplos servirán para respaldar este acierto: un policía puede estar franco de servicio o en uso de vacaciones, sin embargo, si el servicio le impone, basta su notificación para que se presente de inmediato a su destino; puede también estar presto a salir de descanso por haber cumplido su turno, no obstante, una imprevista movilización social puede bastar para que se ordene su recargo; un policía puede cometer una falta disciplinaria y según la gravedad de la misma, puede ser enviado a cumplir el arresto en una Unidad Especial, o de lo contrario cumplir la sanción en su lugar de revista, con doble horario de servicio.
Necesidad de reconocimiento social.


La dedicación especial que la función policial exige, hace imposible que el funcionario comparta el tiempo adecuado con su núcleo familiar, situación que se agrava debido a los cambios de destino que experimenta durante su carrera, lo cual trae aparejado incidencias desfavorables en el seno familiar con consecuencias fácilmente imaginables.


Estudios psicológicos, psiquiátricos y sociológicos permiten arribar a la conclusión de que toda actividad estresante -vaya si la función policial lo es- debe ser contrarrestada con estímulos, compensaciones, actividades sociales, culturales y recreativas, tendientes  a lograr un equilibrio psicológico que evite una latente enfermedad profesional.

Lamentablemente, estos remedios preventivos aconsejados por las diferentes ciencias o disciplinas, quedan generalmente supeditados a dos factores que resultan determinantes: tiempo libre y disponibilidad económica. En nuestro caso, el policía prácticamente, no tiene tiempo libre, porque la carencia de efectivos que es una realidad innegable y las demandas del servicio, le imponen casi sistemáticos recargos.

Como el policía, además, debe estar disponible para academia, prácticas operacionales, cursos de capacitación, etc., cuando tiene un espacio libre, se anota para Servicio de Policía Adicional, en la búsqueda de un mínimo ingreso extra.


La función policial exige a sus miembros un permanente estado de alerta, capacidad de reacción inmediata y adecuado equilibrio psicológico, para sobrellevar situaciones de riesgo de alto contenido emocional y hasta desestructurantes (agresiones verbales o físicas, accidentes diversos con heridos graves o víctimas fatales, violaciones, asaltos, homicidios, etc.) que requieren siempre una coherente motricidad y rápida elaboración mental.


Estos continuos estados de tensión mental, pueden producirle, según sus recursos internos individuales, patologías tales como trastornos digestivos, respiratorios, hipertensión, etc. o procesos psicosomáticos (depresión, actuaciones psicopáticas, violencia familiar, adicciones, suicidios, etc.). Además, el contacto con la muerte y la posibilidad real de la propia muerte en el cumplimiento de su deber, generan en él un estado de exigencia psicológica, cuyo precio, con el correr de los años, es el debilitamiento de su equilibrio emocional. En síntesis: un prematuro desgaste psicofísico.

Si se admite que estas son las peculiaridades de la función policial y su especial régimen, creemos, sinceramente, que no resulta descabellado el anhelo de obtener de los poderes (legislativo y Ejecutivo), el reconocimiento a la vocación de servicio, rectitud, honestidad y profesionalismo que caracteriza a los integrantes de la Policía de Salta, que se vea reflejado en una normativa que contemple no un régimen de privilegio (como equivocadamente suele identificárselo), sino simplemente un régimen DIFERENCIADO del resto de la Administración Pública, tanto en el aspecto salarial y de bonificaciones, como en lo atinente a retiros, jubilaciones y pensiones.

Tal es el sueño  de quiénes, orgullosos de su profesión y agradecidos por todo lo que ella nos sigue dando, decidimos ser policía muy jóvenes (palabras del ex Sub Jefe de Policía Crio Gral. (r) ANTONINO GARCIA).

El trabajo policial.


Aquél no compenetrado de la dureza e ingratitud de la función policial, no solamente piensa que éste es un trabajo como cualquier otro, sino que le parece que el Policía tiene un Régimen privilegiado, sin advertir que el único privilegio de un policía es morir honradamente en una calle en cumpli​miento de su deber y en defensa de la vida y los bienes de sus semejantes.



Trataremos a continuación, de demostrar porqué el trabajo policial es diferente y merece un Régimen salarial y jubilato​rio DIFERENCIADO.

1.
Porque para ser Policía se requiere antecedentes de orden social y moral intachables, como así gozar de buena salud psicofísica y poseer un grado intelectual compatible con la función a ejercitar.

2.
Porque el Policía debe tener fortaleza moral para ser firme en el cumplimiento del deber con riesgo racional y mantener el ánimo, la calma y la seguridad, aún después que todos los hayan perdido.

3.
Porque el Policía debe tener valor heroico y valor moral, pues debe razonar en los momentos más difíciles y mantenerse honrado aún en medio de la corrupción.  

4.
Porque el Policía debe ser seguro de sí mismo y criterioso para no vacilar ante las amenazas o tentaciones que recibirá para soslayar la Ley.

5.
Porque el largo camino de sacrificios, riesgos físicos y jurídicos reales y permanentes, es cosa que el Policía debe afrontar cotidianamente.

6.
Porque el Policía, so pena de incurrir en Incumplimiento 
de los Deberes del Funcionario Público, debe proceder en todo momento y circunstancia, aún franco de servicio y aún de va​caciones.

7.
Porque, sin contar las horas de recargo, el Policía desem​peña mayores horas de trabajo que ningún otro empleado del Estado, y es el único obligado por la Ley a arriesgar su vida en defensa de la vida, la libertad y la propiedad de las per​sonas.  

8.
Porque parte de los servicios policiales se realizan en ho​rarios nocturnos, zonas inhóspitas, sábados, domingos y fe​riados, lo que no sucede con empleados estatales ni privados, sin una compensación especial.

9.
Porque el Régimen Disciplinario Policial es tan estricto que por inobservancia respecto del servicio o de inconductas,  aún de la vida privada, permite la privación de la libertad de sus miembros, mediante el arresto como sanción.

10.
Porque perpetrado un hecho el Policía encargado de la in​vestigación debe soportar la presión de la parte damnificada, de sus superiores y de la prensa.

11.
Porque el Policía puede ver diferida la concesión de la licencia reglamentaria o suspendido su goce por razones de servicio; interrumpido su descanso en cualquier momento, o recargado de servicio por las mismas causas.

12.
Porque el oficio de Policía, considerado con justa razón como riesgoso, ingrato y productor de constantes tensiones, le produce a sus miembros un prematuro desgaste con incidencia en el deterioro de su salud psicofísica, al tener relación siempre con momentos de crisis, dramáticos y estresantes.  

13.
Porque la sociedad reclama al Policía soluciones inmedia​tas, ya que por simbolizar la fuerza y la ley, le atribuye capacidad para responder a todas las demandas y de resolver todos los problemas por difíciles que parezcan.

14.
Porque el Policía, por su actividad, a diferencia de otras que tienen horarios fijos y rutinarios, no puede programar ni siquiera lo que hará un fin de semana en él supuesto que le corresponda franco.

15.
Porque el Policía aporta el 19% a la Caja de Previsión So​cial, en tanto el resto de la Administración centralizada sólo efectúa un aporte del 15%.


No decimos que nuestro trabajo sea mejor que otros, deci​mos que es extremadamente complejo, delicado, riesgoso como pocos y por eso mismo diferente de cualquier otra profesión.

La globalización y sus posibles implicancias.



El fenómeno de la globalización que experimenta la humanidad en momentos en que se apresta a ingresar en el tercer milenio tiene, como es propio, algunos rasgos negativos que inexorablemente alcanzarán a todos los Estados. Seguramente ya no resulta aventurado hablar de una Edad Nueva, cuyas implicancias, se estima, serán del siguiente orden:

* Se producirán cambios en todas las áreas con asombrosa velocidad, superando cualquier improbable aislamiento.

* Exigirá un radical cambio de mentalidad para adecuarse a los desafíos de la tecnología de punta, la especialización y de la llamada "guerra del S XXI": la competitividad.

* El delito organizado, la marginación, la pobreza, el aumento de la proclividad hacia el delito común, la crisis de los valores tradicionales y de la institución familiar, serán amenazas latentes para este nuevo "orden" mundial.

* La violencia enseñoreada con diversos ropajes ingresará al instante en todos los hogares, y la multiculturalidad, será otra de sus características.

VALORES PERMANENTES


Seguridad y Libertad, son términos que iluminados por la luz de la Fe, definen y sintetizan el mandato y la misión histórica de la Policía de Salta. Son valores que conforman el contenido ético de su tradición y que encuadran la continuidad de su acción pasada, presente y futura.


Los valores hacen a la ética profesional policial y son reglas esenciales que deben gobernar la conducta del Hombre Policía. Se aplican de igual forma en tiempos de conflictos como de orden y son de cumplimiento tanto para la Institución como un todo como para el policía individualmente considerado.


Promueven el entendimiento de los policías y de éstos con el resto de la Nación, hacia aquellos que están comprometidos a seguir. Por lo tanto aunque otros valores personales o creencias religiosas puedan variar de hombre a hombre, esos valores centrales de la ética de la Policía de Salta forman el basamento de la profesión y son entendidos y aceptados en todos los niveles del mismo.


La adhesión a los valores permanentes sustentados por la Policía, la Fe en Dios, el Amor a la Patria y al Orden Público, la Pasión por la Libertad y la Igualdad, el Respeto a las Leyes y la Subordinación en todas sus magnitudes, representa la primera definición vocacional del hombre policía.


La Fe en Dios señala la supremacía de lo espiritual sobre lo terrenal; el Amor a la Patria y al Orden Público impulsa a los mayores sacrificios institucionales y personales; la Pasión por la Libertad y la Igualdad hace de la Policía de Salta en lo interno uno de los más firmes defensores de la paz social y de una auténtica democracia representativa; el Respeto a las Leyes pieza fundamental para exigir de otros el cumplimiento y la Subordinación única herramienta para reconocer y valorar lo superior. 


La Policía de Salta, fue y será la respuesta imperiosa a la necesidad de mantener el orden público dentro de la provincia, aún con la entrega de nuestros sacrificios y vidas.


Se fortaleció después con la ciudadanía salteña para enfrentar el "desorden" y participa hoy, como siempre, de todas las inquietudes y aspiraciones fundamentales del pueblo salteño y sus habitantes, porque a ellos nos debemos y porque nuestro deber es proteger a las personas, sus bienes y propiedades.

EVOLUCIÓN Y PROYECCIÓN


La Seguridad Interior no es patrimonio de las Fuerzas de Seguridad y Policías Provinciales, es un deber de toda la ciudadanía. En ese contexto todas las Fuerzas indicadas anteriormente y las Policías Provinciales, deben asegurar la libertad de acción de las decisiones que, en procura de los objetivos nacionales y provinciales, adopte el poder político.


En consecuencia, la Policía de Salta se encuentra en permanente evolución buscando ofrecer a la Provincia un elemento ágil, versátil, potente, eficiente y adecuado a las necesidades de su Seguridad.


Dispuesta y adaptada a la Acción Policial Nacional, dispone también de la aptitud necesaria para ser empleada por el poder constitucional en caso de crisis u otros conflictos nacionales, cuando la política se desenvuelve en ese marco.


La Policía de Salta en el futuro se encontrará en capacidad de ejecutar las acciones que, como única Institución Policial de Seguridad de la Provincia, le fija la Constitución Provincial, cumpliendo adecuada e integralmente con los restantes elementos constitutivos de la Policía, los roles definidos por el poder político.


La Fuerza, empeñada en un proceso de reestructuración y modernización, busca que a su finalización la Provincia disponga de la Policía, para subsanar los conflictos internos o sectorizados que afecten la paz social.


La Policía de Salta estará caracterizada fundamentalmente por la calidad de sus cuadros y por la aptitud para complementar su orgánica con una rápida y eficiente movilización que le permita disponer en un corto lapso de los medios que aseguren el cumplimiento de su misión.


Nuestra Institución deberá estar profesionalizada y provista de los medios necesarios, para cumplir la misión y su doble función de Policía de Seguridad y Policía Judicial, no sólo en bien de la Provincia sino fundamentalmente de sus habitantes a quién se debe su existencia.


Toda esta evolución estará siempre orientada por la premisa que establece que, mientras la capacidad de accionar o disuadir es una característica de las distintas Fuerzas Policiales, solamente la Policía de Salta dentro de su territorio, tiene la capacidad de ejercer un directo y continuo control sobre el mismo.

Cómo alcanzar el cumplimiento de la misión policial.



La Policía es la Institución del Estado que tiene por misión el mantenimiento del orden público y el res​guardo de la vida, bienes y otros derechos de la sociedad. Actúa como auxiliar de la administración de justicia y entre otras funciones, como Policía de Seguridad en defensa del sis​tema democrático, le corres​ponde:

*
Asegurar el pleno funcionamiento y ejercicio de los Poderes de la Provincia, el orden constitucional y de las institucio​nes políticas, previniendo y reprimiendo todo atentado.

* 
Asegurar el orden en las elecciones nacionales, provinciales y municipales y la custodia de los comicios.

* 
Proveer a la seguridad de los funcionarios y bienes del Es​tado.



Para que la Policía, brazo armado del Estado, pueda cumplir objetiva e imparcialmente su compleja y difícil misión, cuenta con el respaldo de la Ley Orgánica que esta​blece que ésta no podrá ser utilizada con fines políticos par​tidarios, ni aplicada a funciones que no estén contenidas en ella y también de la Ley del Personal Policial que prohibe a los integrantes de la fuerza, en servicio activo, participar en actividades políticas o gremiales, o aceptar funciones pú​blicas propias de cargos electivos.



En consecuencia, cuando sus integrantes, que son los que enaltecen o la desprestigian con sus obras, tienen bien en claro estos postulados, la sucesión de gobiernos de diversos signos políticos, no es más que el cumplimiento de uno de los elementos de la República: la periodicidad. Más, la Policía, seguirá fiel a los fines para los que fue creada sin dar motivos para merecer la sospecha de una institución poli​tizada.

Objetivos Institucionales
 





La Policía de Salta se encuentra en pleno pro​ceso de transformación con miras a un desarrollo humanístico, técnico científico que, acorde con una planificación estraté​gica, la ubique en un lugar tal que esté en capacidad de dar respuestas adecuadas a los desafíos del nuevo orden mundial. Para ello aspira alcanzar los siguientes objetivos permanen​tes:

# Preservar la jurisdicción y competencia.

# Mejorar el presupuesto policial.

# Adecuar su estructura orgánica y marco normativo.

# Optimizar los recursos materiales y técnicos.

# Privilegiar la educación y la capacitación permanente.

# Acrecentar el prestigio institucional.

# Fortalecer la moral y la disciplina de los cuadros.

# Procurar la excelencia del servicio.

# Defender la dignidad de los cuadros.



Este nuevo horizonte supera las distintas eta​pas que vivió la Policía a lo largo de su historia. Hoy tanto el personal Superior (Oficiales), como el personal Subalterno (Suboficiales y Agentes), tiene como única fuente de recluta​miento sus respectivas Escuelas de formación.



En esta misma dirección podemos computar un significativo número de efectivos que la Institución capacitó en Universidades de esta Provincia y otras casas de altos es​tudios policiales, como ser Licenciados en Seguridad, en Cri​minalística, en Acción Social, en Ciencias Sociales y Jurídi​cas, en Seguridad contra Siniestros, en Seguridad en Telecomu​nicaciones y Peritos en Papiloscopía, en Balística, en Docu​mentología, en Seguridad Bancaria, en Accidentología Vial, etc., manteniendo un plantel de becados a los que se continúa capacitando.



La Policía ha dejado de ser un empleo común y constituye hoy una profesión honorable con características peculiares que tiene en el proceso de selección tanto para el ingreso como para el ascenso, cada vez exigencias de mayor rigor, compatibles con una verdadera carrera basada en la idoneidad y competitividad profesional. Así, por ejemplo, para ser promocionado se requiere demostrar aptitudes morales, intelectuales y físicas suficientes y evidenciar condiciones que razonablemente permitan prever un buen desempeño en el grado inmediato superior.



La clasificación de aptitud para el ascenso es una labor encomiable que llevan a cabo las respectivas Juntas de Calificaciones  como asesoras del Comando Jefatura y la autodepuración institucional es una constante, siendo el Re​tiro Obligatorio, una de las especies de eliminación que prevé la ley como herramienta idónea que al mismo tiempo sirve para producir vacantes posibilitando el ascenso de otros efectivos.


Para que todas estas potencialidades se puedan cristalizar nunca resultará obvio destacar que la Policía debe ser y parecer una institución apolítica con la suficiente au​tonomía para su conducción administrativa y operativa dentro de su marco normativo, que encuentre en el poder político el reconocimiento y el respaldo a su compleja actividad.

oooooOooooo

CAPITULO V

Doctrina operacional (externa)
Misión y funciones.


Dado que la PPS es la Institución pública que tiene a su cargo el mantenimiento del orden público y la paz social, actúa como auxiliar permanente de la administración de justicia desempeñando las funciones de prevención y represión de los delitos e infracciones menores, en todo el ámbito de la provincia de Salta, debe definirse claramente las funciones que la misma adoptar hacia la sociedad salteña.


 Por ese motivo debe indicarse que la PPS, tiene dos funciones específicas, por un lado la de Policía de Seguridad y por el otro la de Policía Judicial; con esto no se pretende afirmar que la policía se encuentra dividida, sino todo lo contrario ya que la Policía, al decir de FENTANES "es una sola, única e indivisible ". 


Dado que la Policía es la Institución del Estado que en cumplimiento de su misión realiza dos funciones: de Policía de Seguridad y de Policía Judicial, ambas deben ser reconocidas como servicios que se brindan a la comunidad y de la calidad con que se los preste, se enaltecerá o se desprestigiará la Institución, de ahí que se procura la excelencia funcional, que en una policía democrática es la resultante de conjugar la  idoneidad profesional con el servicio policial que la comunidad espera. 


De ahí que la Policía de Salta en el marco de la acción policial actuará disuasivamente o en forma efectiva cuando lo determine el Gobierno Provincial, en defensa del orden público, la Constitución Nacional y Provincial, las autoridades legalmente constituidas, las personas y sus bienes. 


Sin embargo, la función de la Policía de Salta hacia la sociedad, no se agotará sólo en las tareas indicadas anteriormente, sino que además, por vocación, obligación moral y legal y por sobre todo una notable sensibilidad social, también afectará todos los recursos disponibles para atender todas aquellas necesidades o contingencias poblacionales, que no pudieran ser subsanadas por los organismos responsables o que carezcan de medio o los propios resulten inadecuados o insuficientes, tales como en casos de desastres naturales u otros eventos de magnitud que perturben el normal desenvolvimiento de la vida en sociedad.


Esta misión que define conceptualmente la finalidad última y razón de ser de la existencia de la Policía, se concretará en la práctica a través de la organización de una Policía de Seguridad y otra Judicial, que si bien aparecen como separadas en la realidad no será otra que la Policía de la Provincia de Salta.

Responsabilidades primarias y colaterales de la Policía.


Para el cumplimiento de su misión, la Policía de Salta dispone además de los recursos en general que la conforman, de las organizaciones necesarias para el ejercicio del comando y control de las funciones asignadas y para el apoyo y sostenimiento logístico de las mismas.


En el marco de la Seguridad Interior, coopera con las demás Fuerzas e Instituciones agrupadas bajo una misma área de tarea, en lo administrativo coopera con otros organismos gubernamentales y no gubernamentales para el apoyo y cumplimiento de las responsabilidades primarias de cada uno y sobre todo participa con todos los sectores sociales, nacionales y provinciales, en el planeamiento y asesoramiento en las estrategias de solución de cualquier problema social que afecte el orden público de la provincia.
PROTOCOLO DE SEGURIDAD

TEXTO DEFINIDO POR LA SECRETARIA DE LA GOBERNACIÓN DE SEGURIDAD

AÑO 2001

Los diez principios básicos de la seguridad.

1. La Génesis del Estado Moderno indica que su nacimiento responde a tres grandes objetivos: establecer y mantener un orden (Seguridad), brindar instrucción básica a la población (Educación) y resolver conflictos entre particulares y de éstos con el Estado (Justicia).

2. La seguridad es un cometido esencial del Estado y técnicamente es un servicio público esencial.

3. La Seguridad es uno de los factores que tiene mayor incidencia sobre la calidad de vida de los habitantes de una comunidad. Se encuentra íntimamente vinculada a situaciones de marginalidad, desempleo e inestabilidad social.

4. La seguridad no es labor exclusivamente policial ni se vincula necesariamente al delito : el “estar seguro” depende de una multiplicidad de factores sociales, económicos, laborales, jurídicos y políticos.

5. La prevención no implica más armas y equipamiento para prevenir el delito, ni más efectivos policiales o comisarías; esto es prevenir la acción delictual pero no la inseguridad.

6. La prevención no debe ser un tema que concierna únicamente al Estado; los ciudadanos pueden participar en la seguridad debiendo existir entre ellos una actitud solidaria.

7. Prevenir una sociedad segura es trabajar profunda y constantemente sobre los valores y principios que sirven de normas de conducta para sus miembros.

8. La inseguridad comienza cuando existen miembros de la sociedad imprudentes frente al riesgo, pasivos frente a la emergencia e indiferentes ante sus consecuencias.

9. Una sociedad segura es sinónimo de una sociedad ordenada, respetuosa de las normas de convivencia y predispuesta al diálogo.

10. La solidaridad es el sentimiento que impele a los hombres a prestarse una ayuda mutua y los motiva a ejercitar el papel que les corresponde como ciudadanos, trabajando en defensa de su vida, la de su familia y la de sus semejantes.

DOCTRINA DE LA POLICÍA DE SEGURIDAD


El mantenimiento del orden, la protección de ciertos valores aceptados socialmente (vida, integridad corporal, propiedad privada, etc.), la aplicación de las leyes, la prevención de la criminalidad y la defensa de las condiciones necesarias para el ejercicio de las libertades fundamentales constituyen características esenciales para la existencia de una sociedad democrática, es a la Policía de Seguridad a quién compete la tarea específica de cumplir con esas funciones. Por ello debe priorizar la prevención, procurando un modelo de activa participación comunitaria.

Objetivo

Brindar seguridad general a todos los habitantes de la provincia, sus bienes y derechos.

Políticas

1. 
Prevenir y reprimir todo tipo de perturbación al orden público, producto de delitos y/o infracciones.

2. 
Defender y proteger el medio ambiente de todo tipo de ataques, para lo cual se procurará la creación de la Policía Ecológica.

3. 
Instrumentar programas de prevención  policial no tradicional, que permita una activa participación comunitaria, para disminuir las conductas antisociales, procurando:


a. 
Crear conciencia de autoprotección solidaria.

b. 
Crear conciencia preventiva comunitaria a través de campañas por los distintos medios de comunicación.

c. 
Dictar charlas grupales en establecimientos educacionales y sedes vecinales.

d. 
Dictar cursos sobre la problemática preventiva delictual y del uso y abuso de las drogas.

e. 
Confirmar al Cuerpo Infantil de la Policía de la Provincia como parte vital de la función policial de prevención a largo plazo.

4. 
Brindar  seguridad  general  a  todas  las  entidades  financieras  radicadas en la provincia, a través de una Dependencia de Seguridad Bancaria.

5. 
Obtener  información  y  producir  la  inteligencia  necesaria,  para  asegurar el orden constitucional y el ejercicio de los poderes constituidos.

6. 
Estructurar dependencias de Coordinación y Enlace con la Secretaría de Seguridad y Protección a la Comunidad.

7. 
Asegurar el orden en las elecciones nacionales, provinciales o municipales. Y proveer la custodia policial para los candidatos a gobernador.

8. 
Proveer a la seguridad de los funcionarios, empleados y bienes del Estado. Especialmente en lo que atañe a la custodia policial del Gobernador, Vicegobernador y Presidente de la Corte de Justicia de la Provincia.

9. 
Regular y controlar el tránsito público en la provincia, a través del otorgamiento de la jurisdicción provincial en materia de tránsito.

10. 
Observar y controlar la aplicación de la ley nacional de armas y explosivos y sus     disposiciones complementarias. 

11. 
Velar por la seguridad de menores, ancianos y discapacitados, sus bienes y derechos.

12. 
Asegurar en todo accionar social el respeto a la moral y buenas costumbres.

13. 
Brindar el servicio policial necesario en todo tipo de reuniones públicas.

14. 
Cooperar con la conservación de los edificios y espacios librados a la fe pública.

15. 
Adoptar la asistencia general en casos de peligro inminente, creándose para ello el Centro de Defensa Policial para situaciones de catástrofes, con asignación de recursos humanos y materiales en especial helicópteros.

16. 
Proveer todos los servicios de Policía Adicional dentro de la provincia.

17. 
Prevenir todo atentado, acción terrorista o actos de sabotaje, que tiendan a subvertir el orden constitucional, a través de una dependencia de Asuntos Constitucionales.

18. 
Asegurar la lucha contra el fuego en todo el territorio provincial, para lo cual:

a. 
Creará dependencias de Bomberos en las principales ciudades.

b. 
Creará las dependencias de Investigaciones Periciales, de Instrucción y adiestramiento, como así de Planeamiento y Prevención.

c. 
Deberá dotar a todos los organismos de equipos especiales, medios de movilidad modernos y asignación de recursos humanos.

d. 
Instrumentará la creación de laboratorios fisico-químicos, fotográficos y red informática provincial.

19. 
Instrumentar el reglamento del Régimen de Actividades Náuticas Deportivas y Comerciales, a los efectos del ejercicio de la función de contralor por parte de la Policía Lacustre y Fluvial.

DOCTRINA DE LA POLICÍA JUDICIAL 


La Policía Judicial comprende la función represiva de la Institución, es decir, cometido el delito inicia los  procedimientos legales de persecución, a efectos de comprobar su existencia, reunir los medios de prueba, individualizar e identificar a los autores, aprehenderlos y ponerlos a disposición de la justicia. Para una óptima observancia de lo establecido en los Códigos Procesales de la Provincia y de la Nación se deberá procurar la capacitación del personal afectado a la investigación delictiva, la provisión de medios técnicos suficientes y la especialización de los componentes de la Policía Científica que operaran esos medios.

Objetivo

Constituirse en eficientes auxiliares de la justicia provincial y colaboradores de la justicia federal, conforme a la normativa en vigencia, hasta que dicha función sea desarticulada de la órbita de la Policía de la Provincia de Salta.

Políticas
1. 
Investigar los delitos de competencia de los jueces provinciales y colaborar en los de otras competencias, como así impedir que los cometidos produzcan consecuencias ulteriores.

2. 
Efectuar las actuaciones sumarias y pericias pertinentes, tendientes a esclarecer la identidad de los autores.

3. 
Modernizar el registro de los antecedentes de procesados, contraventores e identificados.  

4. 
Contar con una Oficina Policial de Recursos Económicos, sostenida por el Ministerio de Justicia,  para proveer los recursos materiales, móviles y económicos que sean necesarios para efectuar la custodia, traslado de detenidos y absorber los gastos de investigación criminal. 

5. 
Capacitar al personal afectado a la policía científica en el manejo de los medios técnicos asignados y en las tareas de investigación criminal.

6. 
Alentar la investigación criminal por parte de los especialistas, procurando la adquisición de:


a. 
Laboratorio móvil.


b. 
Equipos y elementos necesarios para efectuar las distintas pericias.


c. 
Centro integral de peritajes y análisis.

DOCTRINA DE LA PREVENCIÓN DEL DELITO Y FALTAS


Desde hace tiempo distintos sectores sociales se refieren a la inseguridad acusando sólo a la Policía de ello, sin embargo y por otro lado puede observarse que entre los múltiples problemas que actualmente preocupan a la sociedad la inseguridad es uno de los que más se destaca, por las consecuencias que el mismo trae aparejadas en lo que respecta al bienestar de los ciudadanos, desafortunadamente la ola de delitos y faltas avanza cada vez más, en desmedro del derecho de aquellos que quieren vivir y trabajar honestamente, sintiéndose protegidos dentro de los marcos que señala una convivencia civilizada. Sin importar ello, puede resumirse que este estado de cosas no sólo y realmente perjudica la imagen y el prestigio policial, sino que también va deteriorando ese necesario clima de paz y tranquilidad que es indispensable para desarrollar todas las actividades que hacen al desenvolvimiento del individuo y que en conjunto contribuyen a engrandecer nuestra provincia.


No obstante, la Policía de la Provincia de Salta como una parte del estamento estatal y judicial afectada a la seguridad general de la población, por un lado trató de determinar las causas de ello, el sector más afectado y la manera de contrarrestarla, a pesar de sentirse atacada en lo más profundo de su seno, por considerar que si bien fue creada para mantener el orden público y resguardar la paz social de Salta, no es el  único sector que debe preocuparse de ello a pesar que sólo cuenta con los recursos morales para cumplir con el rol asignado, ya que los otros, tales como humanos, económicos y materiales en nuestro medio son limitados o escasos, de ahí que el tema debe preocupar a los funcionarios oficiales, los políticos, el periodismo, las empresas privadas y los particulares en general.


Efectuada esta introducción y para comprender porqué se habla de inseguridad, debemos referirnos en extenso al término "seguridad", como ello sería imposible en este trabajo sólo resumiremos algunos conceptos que se refieren a la "misma", para algunos autores "es el estado mental y físico que se evidencia en el ser humano cuando está libre o exento de peligro alguno", otros en cambio lo resumen diciendo que seguridad, "es la ausencia de peligro o riesgo", por lo tanto la inseguridad implicaría "existencia de peligro o riesgo". Si tenemos en cuenta ello, veremos que en cualquier comunidad es imposible creer que no habrá peligro o riesgo por más excelente servicio de policía que se cuente, por cuanto el peligro está siempre presente. Por otro lado, la población comúnmente suele relacionar "seguridad" con "justicia", a tal punto que suelen creer que son sinónimos, en la realidad no lo son, ya que la Policía es parte de la justicia pero no toda. En consecuencia la "inseguridad" existió y existirá siempre.


La Policía  convencida que esa inseguridad existe, aunque no como se describe en los medios periodísticos o sociales, que el índice de criminalidad ascendió, no sabemos con certeza si el origen será la falta de fuentes de trabajo, la pérdida de los valores familiares y culturales, la falta de control o limitación por parte de los padres respecto a sus hijos, la excesiva libertad en los medios de comunicación social de exhibir películas o series que aceleran el ritmo de crecimiento de los niños, la marginalidad social, la falta de límites en los establecimientos educacionales sobretodo en lo que hace a comportamientos, entre otros y que la sociedad cansada ya de verse continuamente agredida por la delincuencia que actúa casi con impunidad ha empezado a perder confianza en la Policía y a la Justicia misma. No obstante ello, la PPS continuó con diaria tarea de prevenir y reprimir las conductas antisociales o delictivas, no sólo para cumplir su rol fundamental sino principalmente para otorgar a la comunidad toda nuevamente la tranquilidad social. A pesar de ello y con las limitaciones enunciadas en el primer párrafo, estamos seguros que nuestra Institución es quizás el único organismo provincial que trata de implementar renovadoras medidas para neutralizar dicha inseguridad, razón por la que debe continuar su tarea y conseguir el fin anhelado de restaurar el orden público y evitar que ese sentimiento se transforme en incontrolable.


De esta apreciación surge la siguiente, si la PPS con todos los medios disponibles, a pesar de sus limitaciones, cumple con la tarea de prevención de los  delitos y faltas y a la vez la de represión de lo indicado anteriormente, no se explica cómo se puede machacar a la Institución por esta problemática dado que no es la única responsable,  ya que en el tema también se puede consultar al respecto al aparato de justicia de la provincia, a los estamentos políticos integrantes del Poder Ejecutivo y Legislativo, entre otros; en virtud que son resortes también interesados en el poder de policía del Estado en materia de seguridad. 


Si bien las encuestas de opinión pública señalan que uno de los problemas que más preocupa a la sociedad salteña, es el de la inseguridad por generar ansiedad y temor en la comunidad, debemos concebir que no es propia de Salta, sino de toda Latinoamérica, ya que ello en las sociedades europeas y norteamericana muy pocas veces se refieren al tema. La pregunta resultante es: porqué? la PPS esta convencida que cierta inseguridad reinará siempre en la población, por cuanto es imposible borrarla por más excelentes barreras o estrategias que se utilicen, porque toda sociedad genera conflictos, sean éstos intencionales o involuntarios, que en algunos de los casos no son atacados por las fuerzas del orden, la Justicia o el Estado, no porque no haya voluntad suficiente, sino fundamentalmente por que no se puede solucionar todo, a pesar que la Policía en particular trabaja las 24 horas del día y los 365 días del año cumpliendo funciones polifacéticas que van desde ser auxiliar de justicia hasta la entrega de un niño perdido a sus padres. La gama de funciones y tareas es tan amplia, que resulta imposible hasta para los mismos policías conocerlas en su totalidad y a ello debe agregarse que sufren un constante crecimiento.


Lo lamentable de esta mal llamada inseguridad social, es que sirvió para que otros sectores comerciales incrementaran su accionar, prueba de ello son las empresas privadas de vigilancia que poco a poco se van haciendo cargo de una parte de la prevención, en especial dentro del mismo seno comercial; para nosotros no sería un avasallamiento del poder de policía en materia de seguridad asignado a la PPS, desde luego siempre que no se alteren las normas que regulan su funcionamiento de las mismas o se quiera expandir el servicio a espacios jurisdiccionales propios, por cuanto la función de estas empresas es de vigilancia y no de prevención general, es decir que dentro de ese gran espectro llamado "prevención" estas empresas sólo se encargan de un procedimiento común, el de "vigilancia sectorizadas". Con lo indicado en el presente párrafo, puede resumirse que las acciones que las empresas privadas pueden aportar son importante, sólo que deben limitarse a quiénes contratan sus servicios, a diferencia de la Policía que tiene él deber de brindar seguridad a todos los habitantes de la provincia sin cargo alguno y cualquiera que sea su condición económica y social.


Con lo expresado no se busca un justificativo, ni mucho menos deslindar responsabilidades, lo que se intenta demostrar es, que se observa cierta "inseguridad", que se vive una realidad político-institucional de carencia a pesar que existe la voluntad policial para superar esa crisis con los elementos asignados, que se debe seguir analizando el porqué de ese sentimiento de inseguridad generalizado, qué o quiénes son los responsables y cuáles las estrategias a utilizarse para disminuir ese índice desalentador; al respecto la Dirección General de Seguridad a través de esta gestión abordará dos aspectos fundamentales, para demostrar que el problema tiene solución, quizás no total pero si parcial, porque por otro lado debemos aceptar el hecho que el mundo avanza hacia un proceso de degradación que representa un fenómeno prácticamente generalizado en todas las naciones del mundo y contra el cual es muy difícil combatir:

01.
Dar a conocer a la comunidad y los medios de prensa cómo y con qué recursos se cumplen los servicios policiales de  prevención, a pesar de los escasos recursos disponibles, pero la gran identificación de funciones del personal. 

02.
Diagramar conjuntamente con otros organismos y la comunidad los planes estratégicos para superar ese sentimiento de inseguridad, tales como:

a.
Planificación para la prevención del delito en UUOOPP y

b.
Programa de prevención de menores en riesgos para UUOOPP y UUEE.

La prevención de los delitos y faltas



La exteriorización del comportamiento humano violento, las modernas modalidades delictivas y el aumento del sentimiento de inseguridad ciudadana, nos insta a recurrir a todos sus componentes y recursos, para afianzar la autoridad policial y conseguir que  la comunidad nuevamente tenga confianza y respeto por nuestra Institución.



En consecuencia, debe determinarse como meta permanente la lucha contra el delito, el mantenimiento de los márgenes aceptables de seguridad y la consolidación del orden y la tranquilidad pública.



Para procurar ello, se deben determinar las siguientes acciones:

01.
Aumento de patrullajes y recorridos a cargo de todas las UUOOPP y UUEE durante las 24 horas del día y dentro del radio de la ciudad capital, no sólo con la finalidad de ofrecer apoyo al cometido diario de las Comisarías, Subcomisarías y Destacamentos Policiales de la Capital, sino fundamentalmente brindar la cobertura de seguridad general a toda la comunidad.

02.
Otorgamiento de confianza y libertad de acción a los Jefes de las distintas Unidades Regionales de la provincia (Capital, Orán, Tartagal, Metán, JV González y Cafayate), para cumplir con la tarea de mantenimiento del orden público en sus respectivas jurisdicciones.

03.
Implantación en cada una de las Unidades Regionales, de los siguientes programas:



a.
Prevención de Menores en Riesgos.



b.
Prevención del Delito.

DOCTRINA DE LAS OPERACIONES ESPECIALES
INTRODUCCIÓN

                    La Policía de Salta tiene que ir hacia la definición de una doctrina propia, basada no solamente en la experiencia de los que han pasado por sus filas durante los más de cien años de historia sino por los                     conceptos, tesis y pensamiento de los tratadistas que a lo largo del tiempo han sabido depositar sus conceptos.

                    Este material es una adaptación de diferentes textos doctrinarios de temas, aunque no iguales sí parecidos, adelantados sobre la realidad salteña, pero que de una u otra forma, son elementos de discusión que se ponen sobre el tapete con el único ánimo de promover el pensamiento hacia una doctrina en la Policía de Salta.

                    La doctrina policial es un enunciado de creencias sancionadas oficialmente y principios de prevención que describen el uso apropiado del personal en operaciones policiales. Hasta la fecha, y basado en la experiencia, esto es lo que hemos llegado a entender.

                    La PS promulga y enseña esta doctrina como un marco de referencia común en cuanto a la mejor manera de preparar y                     emplear elementos policiales. Así mismo conforma la manera en la cual los                    activos propios se organizan, entrenan, equipan y sostienen.

                    La doctrina nos prepara para incertidumbres futuras y combinada con nuestros valores básicos compartidos, proporciona una colección común de entendimiento en las cuales los policías basan sus decisiones. La doctrina consiste en los principios fundamentales mediante los cuales la PS guía sus acciones para la seguridad ciudadana.

                    Es el elemento más importante en las operaciones policiales exitosas y codifica la sabiduría acumulada que provee un marco de trabajo para la manera como nos preparamos, planeamos y conducimos nuestras operaciones policiales.

                    La doctrina policial es una acumulación de conocimientos obtenidos principalmente del estudio y análisis de la experiencia, que puede incluir el servicio actual u operaciones de contingencia, además de los resultados de pruebas o ejercicios en equipo. Como tal, la doctrina refleja lo que mejor ha funcionado.

NIVELES DE LA DOCTRINA POLICIAL

                    La doctrina policial posee diferentes niveles, según la cantidad de detalles que agrupe, puede ser: básica, operacional y táctica. 

Doctrina Básica: 

 
La doctrina básica afirma las creencias fundamentales y duraderas que describen y orientan el uso adecuado de la Policía de Salta. Describe las propiedades elementales del poder de Policía y proporciona una  perspectiva policial. Debido a su carácter fundamental y duradero, la doctrina básica proporciona orientación amplia y continua en cómo está organizada la Policía de Salta y cómo se utiliza para el desempeño de su función primordial. La base de toda doctrina establece el tono y la visión del desarrollo para el futuro.

Doctrina Operacional

            La doctrina operacional describe la organización más detallada de la Policía de Salta y aplica los principios de la doctrina básica a las acciones u operaciones policiales. La doctrina operacional se orienta en el uso apropiado del personal policial en el contexto de objetivos específicos,   habilidades del personal, áreas funcionales y entornos operacionales. 

           La doctrina básica y la operacional proporcionan el enfoque para el desarrollo de las misiones y tareas que deben ejecutarse mediante la doctrina táctica. 

Doctrina Táctica

          La doctrina táctica describe el uso adecuado de grupos y elementos                                                        especializados y de armamento específico, individualmente o en conjunto                                                      con otros sistemas para lograr objetivos determinados. La doctrina táctica define y enseña procedimientos, considera además objetivos particulares y describe cómo se utilizan los sistemas de apoyo para cumplir con el objetivo.

Estrategia:

          La estrategia describe las habilidades en las operaciones policiales. La estrategia define cómo lograr objetivos políticos y se diferencia  fundamentalmente de la doctrina aunque cada una es necesaria para la Policía de Salta. La estrategia se origina de la política y se dirige a objetivos amplios y los planes para lograrlos. La doctrina evoluciona de la teoría y experiencia policial e indica la mejor manera de utilizar el poder de Policía o el poder de la Policía.

CONDUCCIÓN Y MANEJO DE LAS OPERACIONES POLICIALES

Los principios que rigen para conducir las operaciones policiales.

Los principios para conducir las operaciones policiales constituyen verdaderos axiomas surgidos de experiencias, tanto propias como ajenas, y del estudio de los procedimientos empleados por la Fuerza. Dichos principios, interrelacionados, servirán de guía al conductor y ejecutor y lo auxiliarán en la correcta aplicación del poder de combate. Si bien es cierto que la aplicación de estos principios no asegurará el éxito al conductor si se puede certificar que la omisión del o los que correspondan a un caso particular lo conducirán normalmente al fracaso o dificultarán el accionar.

La Policía de Salta reconoce y acepta como principios de aplicación en la conducción de las operaciones policiales a  los siguientes:

- Voluntad de vencer.

- Objetivo

- Ofensiva.

- Maniobra.

- Masa.

- Economía de fuerzas.

- Unidad de comando.

- Sorpresa.

- Seguridad.

- Simplicidad.

- Libertad de acción.

Voluntad de vencer. 

Consiste en la disposición para empeñar todos los recursos disponibles en la búsqueda del éxito. Constituye el resultado de una acción formativa, constante y permanente, tanto de los individuos como de los conjuntos. Las operaciones policiales, cualquiera sea su naturaleza, deberán ser llevadas a cabo por personal imbuidos de una elevada moral, la que les permitirá enfrentar cualquier circunstancia, aún las más adversas, con voluntad de vencer. El más brillante planeamiento, la disponibilidad de los medios más modernos, no asegurarán de por sí el éxito si el policía no está dispuesto al mayor sacrificio en el cumplimiento de la misión.

Objetivo. 

 
Cada operación policial, cualquiera sea su nivel deberá encaminarse hacia un objetivo, el cual constituirá el propósito o finalidad que se persigue alcanzar. Tras él se encauzarán todos los esfuerzos y se orientará la acción. El objetivo deberá reunir tres condiciones, a saber:

- 
Ser claramente definido desde el punto de vista material y/o de los efectos a lograr.

· Ser decisivo. Su adquisición debe ser esencial para el cumplimiento de la misión.

· Ser obtenible con los medios disponibles y en los límites de tiempo y espacio impuestos.

Ofensiva. 

 
Consiste en la disposición para actuar e ir contra el adversario, buscando aprehenderlo, capturarlo o eventualmente destruirlo en toda circunstancia, aún en la inferioridad. Su aplicación facilitará al conductor que actúe con iniciativa imponer su voluntad al enemigo, establecer los términos y seleccionar el sitio de la confrontación. Para ello deberá aprovechar las debilidades y reaccionar ante las situaciones inestables y/o sucesos imprevistos. Aún cuando sea necesario adoptar una actitud defensiva, deberá tenerse presente que ésta será sólo temporaria, por cuanto únicamente a través de la ofensiva se logrará:

- Retomar y mantener la iniciativa.

- Mantener la libertad de acción.

- Obtener resultados decisivos.

 
Por lo tanto, será la ofensiva la actividad que, en definitiva, asegurará

el éxito. Independientemente del nivel que se trate, se deberá tener presente

que quien retenga la iniciativa mediante la acción ofensiva, obligará al enemigo a obrar por reacción.

Maniobra. 

 
Consiste en la ejecución de un conjunto de actividades (principalmente desplazamientos), mediante las cuales se buscará colocar en una situación ventajosa a la propia Fuerza frente al enemigo. La correcta aplicación de este principio, contribuirá a la obtención de la economía de fuerzas, y consecuentemente posibilitará la aplicación del principio de masa.

Masa. 

Consiste en la aplicación de un mayor poder de combate relativo en el momento y lugar apropiados, para obtener resultados decisivos. El principio de masa está estrictamente relacionado con el principio de economía de fuerzas, y su aplicación será posible, mediante una adecuada maniobra. La consideración apropiada de este principio podrá permitir, a fuerzas numéricamente inferiores, lograr resultados decisivos.

Economía de fuerza. 

 
Consiste en dosificar cuidadosamente el poder de combate disponible, de modo de asegurar los medios suficientes en el lugar decisivo, y los mínimos necesarios en las áreas de esfuerzos secundarios. Implica, en definitiva, un uso equilibrado del poder de combate para cumplir la misión impuesta, con el mínimo empleo de medios. Su aplicación conllevará asumir riesgos que deberán ser debidamente calculados y no implicará la dispersión. Los aspectos fundamentales que la distinguen son:

- La distribución adecuada de las fuerzas.

- La regulación del esfuerzo humano y material.

- La reunión de los medios.

Unidad de comando. 

Consiste en conferir, a un único comandante, toda la autoridad necesaria para asegurar la unidad de esfuerzos en el empleo coordinado de los medios disponibles. Su aplicación permitirá:

- 
Asegurar la unidad de concepción, dirección y control.

- 
Disminuir sensiblemente el tiempo (factor crítico) necesario para la toma de decisiones y su ejecución.

- 
Crear las condiciones necesarias para producir, oportunamente, aquellos cambios y modificaciones que beneficien la maniobra.

Sorpresa. 

 
Consiste en actuar contra el enemigo en un momento, lugar, formas y/o con medios inesperados. No es esencial (los medios tecnológicos actuales prácticamente no lo permiten) que el enemigo sea tomado de improviso, sino que éste no tenga el tiempo suficiente para reaccionar eficazmente. La aplicación de este principio permitirá revertir una situación desfavorable, como así también lograr éxitos de una proporción mayor en relación con el esfuerzo realizado.

Seguridad. 

Resulta de la adopción de un conjunto de medidas destinadas a prevenir la sorpresa, preservar la libertad de acción y negar al enemigo información sobre las propias fuerzas. Siendo el riesgo un factor inherente a toda operación, la aplicación del principio de seguridad no deberá implicar que las medidas adoptadas conduzcan a excesos que interfieran en la necesaria flexibilidad de razonamiento y de acción. La inflexibilidad aumentará la propia vulnerabilidad al accionar enemigo.

Simplicidad. 

La aplicación del principio de simplicidad, consiste en evitar todo aquello que resulte complicado y superfluo, tanto en la concepción como en la ejecución de las operaciones, de modo tal que se reduzcan los riesgos de desentendimiento y confusión propios del combate. En un ambiente tan complejo como el de las operaciones policiales, sólo lo simple prometerá éxito.

Libertad de acción. 

Consiste en la facultad de aplicar el poder de combate disponible según la propia intención, sin que el enemigo pueda impedir que así suceda. Es consecuencia de la aplicación correcta de los demás principios. Este principio tendrá las siguientes particularidades:

- 
Contribuirá a la imposición de la propia voluntad.

- 
Se verá favorecido por el mantenimiento de la iniciativa.

- 
Se podrá obtener y mantener tanto con una relación de poder de combate favorable, cuanto con una habilidad superior a la del enemigo.

La conducción táctica.

La conducción táctica es la que se realiza en todos los niveles inferiores al del Supervisor o Jefe del Servicio Policial. En la escala de niveles de empleo del poder policial, la conducción táctica constituye el nivel más bajo. Es el nivel de ejecución por excelencia e involucra el concepto de fuerza aplicada. Lleva implícita la lucha de voluntades entre dos o más enemigos, y consiste en la búsqueda permanente de la libertad de acción que permita alcanzar los propios fines.

La táctica resulta eminentemente aplicativa y coyuntural. Su conductor debe tener sentido de la situación, (y de la oportunidad), rapidez para apreciarla, templanza y astucia; todas éstas, disposiciones particularmente operativas. La figura del comandante (Jefe) en el nivel táctico será factor de decisión. Este deberá, normalmente, resolver en la crisis, inmerso en ella, con limitadas previsiones y sin perder la idea de conjunto. Ello lo obligará a mantener una máxima flexibilidad de adaptación sin perder la unidad de concepción. A fin de satisfacer las tareas impuestas por la Estrategia Operacional, la conducción táctica deberá emplear el Tiempo y el Espacio mediante la aplicación del poder de combate disponible en el momento y lugar elegidos. 

Nada de ello será posible si no se posee un conocimiento minucioso del ambiente operacional, sin el cual existe el riesgo de pasar a un peligroso grado de teorización que aleje al conductor de la realidad del medio en el que

naturalmente habrá de moverse. Sólo es posible asegurar el éxito, mediante el libre ejercicio de la conducción por parte de comandantes (jefes) capaces de actuar dentro del marco de sus responsabilidades y misiones. Asimismo, y considerando la propia situación, resultará fundamental contar con conductores capaces de actuar dentro de la intención del comando superior, cuando la misión recibida haya sido sobrepasada por los acontecimientos y sea imposible obtener enlaces con el comando superior.

 Preceptos básicos que rigen la conducción.

Los preceptos básicos que regirán la conducción y ejecución de la maniobra policial son:

- Iniciativa.

- Velocidad.

- Profundidad.

- Sincronización.

1) 
Iniciativa.

a)
La iniciativa es la cualidad que permite anticiparse inteligentemente a
 los hechos e implica la puesta en práctica del espiritu ofensivo.

b)
El ejercicio de la iniciativa presupone la habilidad de ejecutar las acciones que permitan cumplir con la finalidad perseguida por el comando superior, actuando en forma independiente, y/o frente a la ausencia de órdenes específicas.

c) Referida al conjunto de las fuerzas, el mantenimiento de la iniciativa requerirá un constante esfuerzo para obligar al enemigo a actuar de acuerdo con la propia intención, en el tiempo y espacios deseados.

2) 
Velocidad.

a)
Es la habilidad para actuar más rápidamente que el enemigo. Constituye un requisito para obtener y mantener la iniciativa.

b)
Una mayor velocidad, permitirá la rápida concentración sobre los puntos débiles o las vulnerabilidades enemigas. De esta forma, una fuerza de menor magnitud podrá dividir y derrotar a una fuerza mayor.

c) 
Para proceder velozmente, se deberá aceptar el riesgo de empeñarse con información incompleta a efectos de no perder la oportunidad de actuar.

d)
La velocidad deberá ser considerada una cualidad a desarrollar, tanto mental como físicamente. Mental, referida a la capacidad del o los conductores tendiente a analizar y resolver en el menor tiempo y reaccionar con rapidez ante circunstancias cambiantes. Física, referida a la posibilidad de ejecutar movimientos veloces, que permitan concentrar medios, para lograr así una superioridad local que posibilite la derrota del enemigo.

3) 
Profundidad.

a)
Profundidad es la extensión de las operaciones en tiempo y espacio, con los medios disponibles. Se obtendrá profundidad, haciendo un uso adecuado del espacio necesario para maniobrar eficazmente y un empleo racional del tiempo disponible para planear, preparar y ejecutar las operaciones previstas.

b)
La profundidad en las operaciones proporcionará, en síntesis, libertad de acción, al permitir aislar el espacio jurisdiccional del combate, mediante la incidencia sobre aquellas capacidades del enemigo que puedan poner en peligro la operación en desarrollo.

4) 
Sincronización.

a)
Es la resultante de una minuciosa coordinación en el empleo de los medios en tiempo, espacio y finalidad, para concentrar mayor poder de combate relativo en el lugar decisivo. La sincronización permite la convergencia de la maniobra, el despliegue policial y otras actividades de combate en un momento y lugar deseados.

b)
El resultado de la sincronización incrementa la efectividad y la economía de fuerzas, al ser empleadas éstas en el lugar adecuado y momento oportuno.

El planeamiento de las operaciones de seguridad.

La solución de un problema de conducción requiere el desarrollo de dos aspectos fundamentales (aplicables en todos los casos):

- 
El análisis del problema para establecer la o las formas posibles de

resolverlo.

- 
La preparación (e impartición) de una orden que ponga en ejecución la solución considerada como la más apropiada.

 
En la búsqueda de la mejor solución incidirán dos elementos funda-mentales: 

- 
El conocimiento que se tenga de la situación.

- 
El tiempo disponible para resolver.

La preparación de los planes se verá favorecida cuanto mayor sea el tiempo disponible para desarrollarlos. Ello posibilitará al comando responsable, evaluar con mayor profundidad toda la información disponible, y prepararse para enfrentar adecuadamente cualquiera de las alternativas razonables que pudiera presentar la evolución de la situación.

Cuando elementos policiales deban operar en una situación de incertidumbre, la solución deberá tender a conformar un dispositivo con suficiente grado de flexibilidad. Ello se logrará preparando la fuerza o parte de ella, para hacer frente a las posibles contingencias que se hayan considerado probables. La organización y previsiones del empleo de fuerzas o apoyos coordinados de otros componentes, contribuirán a tal propósito.

Según sea el nivel de comando de que se trate, el tiempo disponible y el grado de conocimiento de la situación se podrán plantear dos alternativas de planeamiento correspondientes a dos finalidades. Ellas son:

- 
Lograr la mejor preparación de la fuerza, para enfrentar una sola eventualidad.

· Lograr una adecuada preparación de la fuerza para enfrentar todas las eventualidades razonables.

Bases a tener en cuenta para el planeamiento. 

El comandante (jefe) de un elemento constitutivo de la Fuerza (cualquiera sea su nivel) recibirá sus misiones del Comando superior del cual dependa, a través de directivas y/o planes. Esencialmente, deberá considerar:

- 
La misión, sus alcances y el tiempo asignado a cada fase u objetivo.

- 
La distribución de efectivos y medios.

- 
El grado aceptado de riesgo (debidamente calculado) para ciertas misiones.

- 
El tipo y magnitud del apoyo que le será proporcionado por parte de otras fuerzas.

En particular y teniendo en cuenta los espacios y medios con los cuales se deberá operar, durante el tratamiento que el comandante (jefe) haga de los aspectos inherentes a los distintos campos que atañen al planeamiento, deberá considerar:

- 
La normal escasez de efectivos y medios que dispondrá, en relación a la zona de responsabilidad asignada, lo que dificultará la realización de una adecuada economía de recursos humanos e incrementará la exigencia de asignar objetivos que guarden estrecha relación con los medios disponibles.

- 
La importancia de conocer acabadamente las capacidades del tipo o forma de ejecución del enemigo a enfrentar y las características geográficas de la zona donde se operará mediante una adecuada y oportuna reunión de información e integración de la inteligencia producida al propio nivel, con la proporcionada por el nivel superior.

- 
Las normales dificultades que existirán para proporcionar a las fuerzas un apoyo logístico sostenido y eficiente, debido, fundamentalmente, a las limitaciones del propio sistema de apoyo, su escasa complementación con los medios civiles existentes, y a las limitaciones eventualmente impuestas por las características de los ambientes operacionales donde se deberá operar, tales como fuentes de obtención de recursos locales, vías y medios de comunicación.

En los niveles superiores de la conducción táctica, el Jefe deberá formular su planeamiento teniendo en cuenta la mayor prospectiva. Durante las operaciones en desarrollo, el planeamiento para las operaciones futuras será continuo y formulado con la mayor antelación posible. Una vez completado un plan para una operación determinada, se lo mantendrá actualizado de acuerdo con las necesidades derivadas de los cambios de situación. Será de fundamental importancia el mantenimiento de un estrecho enlace con el comando superior y los comandos dependientes, con el propósito de lograr la concurrencia, y siempre que sea posible, la simultaneidad en el planeamiento. Al respecto se deberá tener en cuenta que:

- 
La concurrencia permitirá que estos comandos aporten, oportunamente, importantes elementos de juicio para el propio planeamiento. Esto permitirá, a su vez, que se obtengan elementos de valor para los propios estudios.

- 
La simultaneidad será un recurso tendiente a acortar los tiempos necesarios para el planeamiento, ya que posibilitará a los comandos subordinados trabajar paralelamente y eslabonados en tiempo, sobre la base de las conclusiones y resoluciones que continuamente se vayan produciendo.

Los planes. 

La actividad de planeamiento se concretará en documentos denominados Planes (de operaciones o táctico, según sea el nivel de conducción) los cuales tendrán las siguientes finalidades:

a. 
Servir al plan de comando superior u Orden de Servicio.

b. 
Coordinar el apoyo mutuo con otras fuerzas.

c. 
Servir de base para la impartición de directivas y/u órdenes a los comandantes (jefes) dependientes y orientarlos en sus respectivos planeamientos.

De las reservas.

El mantenimiento de fuerzas en calidad de reservas, por parte de los distintos niveles de conducción táctica, dependerá de:

- Las misiones que se asignen a los elementos dependientes.

- Las características del ambiente operacional.

- La disponibilidad de fuerzas.

- Las capacidades del enemigo.

Normalmente, el Cte (Jefe) retendrá una reserva, a fin de satisfacer distintas exigencias impuestas por las operaciones, y fundamentalmente, enfrentar situaciones críticas. No obstante, las características particulares de nuestros TTOO (teatro de operaciones), donde a grandes espacios se corresponderá una escasa disponibilidad de tropas, harán que en ciertas situaciones se dificulte el mantenimiento de elementos de reserva, constituídos como tales. En dichas circunstancias, el concepto de reserva se verá identificado con el de elemento menos comprometido. Consecuentemente, el comandante deberá graduar y ponderar adecuadamente el grado de compromiso de cada uno de sus elementos, cuidando siempre de mantener alguno en grado de ser recuperado rápidamente (oportunamente).

El ambiente operacional.

Se entiende por ambiente operacional al conjunto de factores de diversa naturaleza que existen en forma estable y semiestable en una determinada región. Ellos influirán en la determinación de la composición, magnitud, equipamiento y aptitud de las fuerzas que en él deban intervenir, como así también en la aplicación de su poder de combate. El ambiente operacional, además de tener un marcado efecto sobre la doctrina, podrá imponer ciertas limitaciones a la conducción de las fuerzas policiales, las cuales incidirán esencialmente sobre la libertad de acción. Tales restricciones serán normales y ocurrirán en mayor o menor grado en el desarrollo de todas las operaciones policiales.

Factores componentes del ambiente operacional.

a. 
Forman parte del ambiente operacional:

1) 
La influencia de la política y la estrategia nacional y militar.

2) 
El ambiente geográfico.

3) 
La composición y capacidades de las fuerzas enemigas.

4) 
Las características del enfrentamiento.

5) 
Las armas que pueden emplearse.

b. 
Cada uno de los factores señalados precedentemente, constituye un conjunto variable cuya combinación determinará el grado de complejidad y una vasta gama de condiciones y características dentro de las cuales deberán operar los medios policiales. Se conforma así un amplio espectro ambiental, donde es imposible reducir la conducción de las operaciones a una serie de axiomas precisos e instrucciones simples, ya que no existen fórmulas o reglas empíricas que puedan ser aplicadas en todas las circunstancias.

Influencia y efectos de los factores componentes del ambiente operacional.

a. 
La política.

Este factor influirá sensiblemente en el ambiente operacional, al imponer un conjunto de normas (traducidas en propósitos, exigencias y condiciones) que no podrán perderse de vista durante el desarrollo de las operaciones policiales. Tales normas, -surgidas no sólo de la finalidad y el objetivo mismo sino también de la influencia que ejerzan otros sectores, como así también de opiniones y actitudes adoptadas, influirán sobre la organización, magnitud y actitud de las fuerzas e imprimirán ciertas características distintivas y limitaciones a sus operaciones. El efecto de la observancia de las mencionadas normas sobre la conducción de las operaciones, se traducirá en una mayor o menor libertad de acción para operar y podrá reflejarse en:

- 
Restricciones impuestas.

- 
La selección de los objetivos que coadyuven al logro del objetivo establecido por la Política.

- 
Restricciones para el empleo de ciertos tipos de armas.

- 
Las relaciones con otras Fuerzas (que pudiesen actuar en el marco conjunto o combinado) y con la población.

b. 
El Ambiente Geográfico.

1) 
El ambiente geográfico, considerado desde el punto de vista de la geografía física, económica, política y humana, presenta una serie de factores que ejercerán una significativa influencia sobre la conducción y ejecución de las operaciones, incidiendo en mayor o menor grado en todos los niveles. De tales factores, caben destacar los siguientes:

a) 
El terreno (extensión y configuración) y el clima.

b) 
Los recursos disponibles.

c) 
Las características de las vías de comunicación existentes y las facilidades que proporcionan.

d) 
La vegetación y los obstáculos naturales.

e) 
La actitud y capacidad de la población, en particular:

- 
Requerimientos (alimentos, asistencia médica, control, apoyo al gobierno, etc).

- 
Simpatía con el sector oponente.

- 
Densidad.

En el caso particular de operaciones en un ambiente con influencia de sectores de izquierda, se deberá efectuar un cuidadoso análisis que incluirá:

- 
La determinación del o de los estados de opinión y de los sistemas disponibles para la cobertura de la difusión necesaria.

- 
La situación de grupos terroristas activos, sus características, métodos y capacidades.

- 
El grado de afectación de los componentes político, económico y psicosocial.

Asimismo, condicionarán las operaciones el número y ubicación de las Zonas Críticas que deban ser conquistadas o mantenidas para asegurar su control, como así también aquellas áreas o lugares propios que puedan considerarse como objetivos potenciales.

2) 
La gran diversidad geográfica del ambiente donde deberán operar los elementos del IMT, impone la consideración de varias regiones con características particulares. Tal variedad implica a su vez que los medios policiales podrán ser empleados en TTOO sustancialmente distintos. No obstante existirán las siguientes características comunes:

a)
Amplitud de los espacios (en relación a las fuerzas disponibles).

b)
Baja densidad de población y concentrada en ciudades y/o pueblos.

c) 
Vías de comunicación escasamente desarrolladas.

e)
Escasez de recursos.

f) 
Existencia de obstáculos naturales importantes.

3) 
Los factores mencionados en los párrafos precedentes, interrelacionados entre sí, influirán marcadamente sobre:

a)
La magnitud de las fuerzas que podrán ser empleadas.

b)
La composición y el tipo de las fuerzas a disponer.

c)
La estructura orgánica y de comando más apropiada.

e)
Las necesidades de equipos especiales.

f) 
Los medios para proporcionar movilidad y rapidez a las fuerzas.

g)
Medios especiales para la comunicación social y el control de la población.

c.
Fuerzas enemigas.

El conocimiento (y/o apreciación) de las principales características de las fuerzas enemigas tales como: magnitud, despliegue, sistemas de armas que empleen o pueden emplear, las operaciones que desarrollen o puedan desarrollar, etc, así como del apoyo u hostilidad que encuentren o puedan encontrar en la población, y la finalidad y objetivos que persiguen, permitirá a las propias fuerzas determinar sus capacidades, adoptar las medidas necesarias para neutralizarlas y aprovechar sus debilidades transformándolas en vulnerabilidades, a la vez de reducir las propias. Lo expresado no deberá constituir una subordinación al accionar enemigo, por cuanto será menester mantener un adecuado grado de libertad de acción a fin de respaldar los propios planes.

d. 
Características del enfrentamiento.

Las características del enfrentamiento influirán profundamente en la organización, magnitud y aptitud de las fuerzas, en las condiciones y duración de sus operaciones y en la manera como serán conducidas. Un ambiente insurreccional (subversivo) exigirá estar en capacidad de actuar dentro de un clima de inseguridad y a veces de zozobra, por la existencia de una lucha frecuentemente solapada, en la que la población jugará un rol importantísimo. En tal ambiente (muy posible de encontrar en algunos de nuestros probables TTOO), las fuerzas que en él operen, deberán ser sólidamente motivadas y contar con medios de combate y un grado de instrucción apropiados.

e. 
Las Armas que pueden emplearse.

El empleo o amenaza de empleo de armas influirá sensiblemente en la conducción de las fuerzas policiales, imponiendo la necesidad de contar con medios especiales de defensa y con una adecuada instrucción. Tales armas, incrementarán considerablemente el poder de combate de quien las posea, aumentarán las bajas a cifras muy elevadas, acrecentarán y diversificarán las vulnerabilidades, permitiendo llegar a una decisión en menor tiempo. En tal situación, las operaciones de las fuerzas terrestres se caracterizarán por:

- 
Una gran dispersión.

- 
Un alto grado de movilidad.

- 
La descentralización del control.

- 
La rápida explotación de los efectos logrados.

- 
La necesidad de disminuir los tiempos de reacción.

COMBATE POLICIAL

 
El combate es una acción violenta entre la Policía y otra fuerza opositora de relativa magnitud, por la cual al menos una de ellas, busca modificar una situación.

Las generalidades que se conocen son que:

1. Puede modificar una situación estratégica operacional o una táctica existente. 

2. Sus resultados pueden o no ser decisivos. Se considerarán decisivos cuando (dentro del nivel de conducción en el que se opere) logre efectos de una importancia tal, que ellos puedan influir sensiblemente en los niveles de conducción superiores. 
3. Se puede dar con un solo frente de lucha o varios de ellos, en uno o varios momentos.
4. Se presenta en una oportunidad, un espacio, con un dispositivo inicial y una relación de fuerzas lo más favorable posible.

El potencial policial para el combate. Medios que lo integran.

La ejecución de operaciones policiales, cualquiera sea su naturaleza, implica satisfacer una gran multiplicidad de funciones que imponen, desde la paz, la preparación de la fuerza para tal fin. Tal preparación no sólo comprenderá la indispensable educación e instrucción, sino además la administración racional y coherente de los medios disponibles, a fin de  colocarlos en las mejores condiciones para operar. Para cumplir con las funciones que impone el combate, PP (Potencial Policial) estructurará sus medios humanos y materiales en organizaciones de los Cuerpos, Tropas Técnicas, Servicios y Tropa para Operaciones Especiales (TOE).

Cuerpos, Tropas Técnicas, Servicios y Tropa para Operaciones Especiales (TOE).

a. 
Cuerpos:

Conjunto de organizaciones que participan en un combate, respondiendo a funciones determinadas y claramente diferenciadas. Cada Cuerpo tendrá características propias y definidas, y comprenderá organizaciones, equipos y materiales similares. Los Cuerpos son: Infantería, Caballería, Canes y Comunicaciones.

b. 
Tropas Técnicas:

Conjunto de organizaciones que participan en un combate y proporcionan apoyo, mediante el cumplimiento de funciones especializadas que requieren el empleo de personal y medios con alta capacidad técnico - científica. Las tropas técnicas son: Inteligencia, Operaciones Sicológicas e Informática.

c. 
Servicios

Conjunto de organizaciones que responden a funciones de servicios para apoyo de combate determinadas (Personal - Logística). Los servicios son: Arsenales, Intendencia, Sanidad, Veterinaria, Construcciones, Transporte, Postal y Finanzas.  Dentro de cada especialidad, los servicios poseen:

- Una organización específica.

- Materiales y equipos similares.

- Características propias y definidas.

d. 
Tropa para Operaciones Especiales (TOE).

Conjunto de organizaciones que responden a funciones de combate que, por su particular especialización, se distinguen de las armas. Las TOE son:

- 
Las Tropas Comando.

-
Las Tropas de Monte

- 
Las Fuerzas Especiales. (Cuando se considere conveniente su organización).

Actividades básicas a considerar para la conducción de Operaciones Policiales.

Las múltiples funciones que deberán cumplirse durante el desarrollo de operaciones policiales, pueden agruparse, según su afinidad y naturaleza, en determinadas actividades básicas que todo comandante deberá considerar en el planeamiento y ejecución de tales operaciones. Las principales actividades básicas son:

- Comando y Control.

- Combate en contacto directo.

- Apoyo de Fuego.

- Comunicaciones.

- Inteligencia.

- Acción Sicológica.

- Apoyo de Personal.

- Apoyo Logístico.

- Acciones con Tropas de Operaciones Especiales.

Comando y Control.

La actividad de comando y control, tomada como conjunto de funciones asociadas, constituye una de las más importantes (si no la más importante) de las actividades básicas a tener en cuenta en la conducción de operaciones policiales, por cuanto su fin último será el de llevar a cabo la voluntad del comandante para la obtención del objetivo fijado.

a. 
El Comando, como función fundamental que garantiza el óptimo empleo de la fuerza, confiere a la organización policial: flexibilidad, adecuación al desarrollo de las operaciones, elevado grado de reacción frente a situaciones imprevistas y continuidad operativa, aun en condiciones de disminución del poder de combate.

b. 
El control, inherente a la función de comando, permitirá al comandante, verificar y evaluar el desarrollo de la acción y sus resultados, como así también la dinámica adecuación del planeamiento y la dirección de las operaciones a la situación.

c. 
La notable rapidez de las operaciones en el TTOO, la gran cantidad de información que es necesario procesar, sumadas a la exigencia permanente de asegurar la presencia del comandante donde sea necesario, impondrán contar con un Sistema de Comando y Control que facilite la libertad de acción para operar, la delegación de autoridad a los distintos niveles y la posibilidad de intervención del comandante en cualquier punto crítico. Tal sistema deberá ser confiable, seguro y rápido. Deberá estar en condiciones de recopilar, analizar y presentar la información rápidamente, y permitir la impartición de las órdenes, la coordinación de los apoyos y la dirección de las fuerzas, no obstante la interferencia enemiga.

d. 
La real medida de la eficacia del comando y control, estará dada por el mejor funcionamiento y la mayor capacidad de reacción de la propia fuerza en relación al enemigo.

Combate en contacto directo.

a. 
Las operaciones policiales que presupongan el enfrentamiento directo con otro/s sectores, estarán caracterizadas, en el nivel táctico, por dos momentos básicos: la maniobra previa y el combate subsiguiente.

b. 
A su vez, la maniobra y el combate que componen una operación podrán desdoblarse en maniobras y combates, llevados a cabo por los niveles dependientes.

c. 
Tanto en la maniobra, conceptualizada básicamente como movimiento para obtener una posición relativa ventajosa para la aplicación del propio poder de combate, como en el combate que materializa la aplicación de ese poder, participan, en mayor o menor medida y con diferentes funciones, los distintos medios del PP. No obstante, existirán elementos que durante el combate cumplirán una serie de funciones asociadas, para las cuales se encuentran especialmente capacitados.

d. 
Tal grupo de funciones constituyen la actividad básica denominada Combate en contacto directo. A través de ella, se concretan los propósitos básicos de las operaciones de combate que a nivel táctico se pueden sintetizar en:

- La captura y/o destrucción del enemigo.

- La conquista, ocupación y mantenimiento de un objetivo físico.

- La preservación de la propia fuerza.

Apoyo de fuego.

a. 
En todo nivel de conducción, el apoyo de fuego constituirá un importante medio a disposición del comandante para influir significativamente en el desarrollo de las operaciones policiales.

b. 
El apoyo de fuego podrá ser empleado para destruir y/o neutralizar blancos de superficie enemigos, incluyendo su armamento, formaciones de tropa, instalaciones, sistemas de fuego, sistemas de comando y control, etc.

c. La importancia de este apoyo se ha ido incrementando paralelamente al avance tecnológico, que ha permitido obtener fuegos de considerable potencia, con armas de mayor alcance y con gran precisión, pero además por las limitaciones de recursos de la propia Fuerza.

d. Para ello se recurrirá al Sistema Nacional de Seguridad.

Comunicaciones.

a. 
Las comunicaciones confiables constituyen la esencia del comando y control. A través de las mismas el comandante estará en condiciones de influir activa y efectivamente en las operaciones.

b. 
Los planes de apoyo deberán ser elaborados cuidadosamente para cada tipo de operación, asegurando el contacto en todas direcciones, tanto entre los elementos del PP, como con las otras FFAA en apoyo.

Inteligencia.

a. 
Las acciones en el campo de Inteligencia, constituyen los esfuerzos organizados del comandante para reunir información sobre el enemigo, el terreno y las condiciones meteorológicas.

b. 
La obtención de información y la producción de inteligencia será una actividad constante que comenzará antes del inicio de las operaciones, continuando durante éstas y, aun, luego de finalizadas.

c. 
Las acciones llevadas a cabo, previo al inicio de las operaciones, serán de una importancia fundamental, en la medida que, con la información obtenida, será posible conformar un cuadro preciso del TTOO y situación actual. La ejecución de tales acciones requerirá:

- 
Dirección centralizada.

- 
Acciones simultáneas en todos los niveles de comando.

- 
Oportuna diseminación de la información.

d. 
Los comandantes, en todos los niveles, deberán prestar especial atención a la ejecución de esta actividad básica que constituye una apoyatura esencial al ejercicio del comando. Sin inteligencia apropiada y oportuna, no existirán bases para adoptar decisiones tácticas acertadas.

Acción sicológica.

a. 
La acción sicológica es un componente importante de las actividades políticas, militares, económicas e ideológicas que apoyarán tanto los objetivos inmediatos como los de largo plazo.

b. 
La propaganda y otras técnicas de operaciones sicológicas empleadas para cambiar las actitudes y el comportamiento de los sectores o grupos en oposición, proporcionarán al comandante las principales armas de comunicación con las fuerzas policiales y grupos civiles opositores.

Apoyo de Personal.

a. 
La ejecución de las operaciones policiales incidirá sensiblemente en el personal, sea desde el punto de vista cuantitativo (bajas), como desde el punto de vista cualitativo (moral del combatiente).

b. 
El Comandante/Jefe, en todos los niveles de conducción, deberá atender, especialmente, tal circunstancia, que afectará al recurso más importante con el que cuenta: el hombre.

c. 
El apoyo de personal involucrará la ejecución de un conjunto de funciones tendientes a mantener la aptitud combativa de las organizaciones, mediante su reconstitución (a través de un sistema de reemplazos) cuando las bajas sufridas así lo exijan, y mediante la atención permanente de la condición física y mental individual y colectiva, a efectos de mantener en su grado óptimo, la moral de los hombres.

Apoyo Logístico.

a. 
El apoyo logístico es el conjunto de las actividades desarrolladas para

sostener con recursos y servicios a una fuerza, en el momento y lugar  deseados.

b. 
Según aumente el nivel y la complejidad de las organizaciones, aumentará también la importancia que la logística tiene en la ejecución de las operaciones policiales.

c. 
El apoyo logístico será, normalmente, proporcionado por una combinación entre medios orgánicos del PP y los provenientes del potencial regional o nacional.

Por ello, el sistema logístico estará íntimamente apoyado en las realidades territoriales, de manera tal de obtener el máximo aprovechamiento de los recursos locales.

d. 
Debido a que la situación normal será de escasez en cuanto a recursos, cantidad y calidad de los medios logísticos disponibles, será necesario determinar prioridades para la asignación, distribución y control de los mismos. Sólo así se podrá contar con un sistema que responda a las características básicas de previsión, oportunidad, flexibilidad y máxima economía.

 Acciones con tropas de operaciones especiales (TOE).

a. 
Este tipo de acciones, llevado a cabo por elementos de Fuerzas Especiales, Tropas Comando y de Monte, facilitará la ejecución de las operaciones principales, interfiriendo las del enemigo, al operar, generalmente, en la profundidad de su dispositivo.

b. 
Las TOE podrán accionar antes y durante el desarrollo de las operaciones, dentro o fuera del Teatro, sobre objetivos trascendentes o  de valor táctico particular, en apoyo de cualquier nivel de conducción.

c. 
A través del empleo de estas fuerzas, el comandante podrá interferir las operaciones del enemigo, mediante la ejecución de operaciones convencionales (Tropas Comando y de Monte) no convencionales (FFEE) y de otro tipo, complementando así la acción principal.

d. 
El éxito de este tipo de acciones se basará en:

- Un planeamiento detallado.

- La precisión en la ejecución.

- El apoyo de otras fuerzas.

Composición de los medios del PP.

La misión a cumplir, los medios disponibles, las características del ambiente geográfico y del adversario a enfrentar, harán conveniente mantener criterios de organización que apunten, desde tiempo de paz, a satisfacer las probables exigencias que impongan el empleo de los medios del PP en operaciones, considerando que los mismos no siempre serán suficientes para abordar el cumplimiento de la misión en las condiciones deseadas. Esta circunstancia, impondrá que tales medios sean organizados, equipados, instruidos y posteriormente empeñados, según estrictos y claros conceptos de empleo, a fin que puedan cumplir las funciones que por sus  características esenciales les corresponde desarrollar. 

 Elementos de Combate. 

Son aquellos que se distinguen por su capacidad para entablar combate con el enemigo, empleando en forma relacionada, la maniobra y el fuego. Tales elementos, en relación a las funciones que cumplen en el combate se dividirán, genéricamente, en:

- Elementos básicos de combate.

- Elementos para operaciones especiales.

a.
Elementos básicos de combate.

Son aquéllos organizados, equipados e instruidos para combatir en contacto directo con el enemigo. Poseen especial aptitud para producir el choque llevando la acción al momento de la decisión. Sus capacidades esenciales serán destruir o capturar al enemigo, conquistar, controlar o negar terreno, proteger a una fuerza y obtener información, conforme sea la orden impartida por el máximo escalón policial. Tales elementos afrontarán los mayores riesgos, requiriendo, para su adecuado rendimiento, además de una apropiada acción de mando, el más alto grado de disciplina, resistencia, tenacidad, arrojo y espíritu de cuerpo. Los elementos básicos de combate están representados por las organizaciones de las armas de Infantería y Caballería.

1) 
Infantería.

a) 
Conceptos Generales.

(1) 
La Infantería se caracteriza por la posibilidad que tiene de cumplir las más variadas misiones en todo tipo de terreno y ambiente geográfico particular. Tal condición de versatilidad impondrá que para la obtención de un empleo eficaz, sus organizaciones sean de distinto tipo.

(2) 
Será apta tanto para acciones de carácter ofensivo como defensivo, y para ocupar y mantener terreno por lapsos prolongados (lo que permitirá transformar en permanentes los éxitos obtenidos). Esto determinará que la presencia de sus organizaciones sea indispensable en el desarrollo de la mayor parte de las operaciones tácticas. Por ello constituye la masa del PP.

(3) Su característica esencial estará dada por la capacidad de operar a pie, conjuntamente con la aptitud de desplazarse y combatir cuando la situación lo permita, utilizando como apoyo y eventualmente vehículos motorizados.

b) 
Funciones. La Infantería es el arma organizada, equipada e instruida para:

(1) 
Participar en el combate, mediante la ejecución de operaciones tácticas, terrestres con un alto grado de movilidad y rapidez táctica, y estratégica operacional.

(2) 
Establecer, mantener y/o romper el contacto con el enemigo, y entrar en combate con éste para destruirlo o capturarlo mediante la maniobra, el fuego y el choque.

(3) 
Conquistar, mantener, controlar, ocupar físicamente y defender un terreno, en cualquier tipo de ambiente geográfico y condición meteorológica.

(4) 
Rechazar, desgastar o destruir el ataque enemigo mediante el fuego, el combate cuerpo a cuerpo y el contraataque.

2) 
Caballería.
a) 
Conceptos Generales.

(1) 
La Caballería se caracteriza por su alto grado de movilidad en el TTOO, la capacidad para desplazar su poder de combate de un lugar a otro con rapidez, desplegar sus fuerzas en amplios espacios y reunirlas en lugares decisivos, pudiendo desprenderse y alejarse del adversario con relativa facilidad.

(2) La potencia de fuego, la velocidad táctica y el efecto sicológico que sus medios ejercerán sobre el enemigo, constituyen algunas de sus características fundamentales. 

(3) 
Los elementos de Caballería proporcionarán al conductor, la posibilidad de desplazar un gran poder de combate a gran velocidad, para desequilibrar o asegurar una situación durante un breve lapso. 

(4) 
El máximo aprovechamiento de las características y capacidades de las organizaciones del arma se logrará cuando operen con gran autonomía, en amplios espacios y en operaciones ofensivas, inclusive cuando en el marco general se opere defensivamente.

b) 
Funciones. La Caballería es el arma organizada, equipada e instruida para:

(1)
 Participar en el combate, mediante la ejecución de operaciones ofensivas móviles y rápidas para conquistar objetivos profundos y decisivos, actuando particularmente en los flancos y retaguardia del enemigo, en la explotación y persecución, aprovechando su gran movilidad táctica y rapidez estratégica operacional.

(2) 
Establecer, mantener y/o romper el contacto con el enemigo, y entrar en combate con éste para destruirlo mediante la maniobra, el fuego y el golpe.

(3) 
Conquistar y mantener por lapsos reducidos y hasta la llegada de otras tropas, zonas importantes de terreno.

(4) 
Contribuir en la obtención y mantenimiento de la libertad de acción para el conjunto de la fuerza, mediante la ejecución de operaciones que permitan:

- 
Ocupar terreno.

- 
Ganar tiempo y espacio para posibilitar el despliegue con seguridad, y ejecutar la operación principal de la Infantería.

- 
Proteger la propia fuerza contra las acciones del enemigo (particularmente sobre alas y flancos).

(5) 
Participar, en forma ofensiva, en operaciones defensivas y/o retrógradas, para destruir al enemigo o desarticular su maniobra, manteniendo transitoriamente la situación favorable lograda, hasta la llegada de otras tropas.

(6) 
Participar en la ejecución de operaciones tácticas terrestres en el ambiente geográfico particular de media montaña boscosa, con unidades a caballo.

b. 
Tropas de operaciones especiales.

1) 
Conceptos Generales. Las TOE son aquellos elementos con adiestramiento especial, organizados, equipados e instruidos para satisfacer los requerimientos que demanden los niveles estratégico policial, operacional y táctico, incluyendo la proyección del poder policial, antes y durante las operaciones policiales, o cuando el empleo de fuerzas convencionales de consideración sea prematuro, inapropiado y/o poco factible. Estas fuerzas comprenden elementos de Fuerzas Especiales (FFEE), de Comandos y de Montes, las que cumplirán sus funciones, participando en operaciones convencionales dentro del escenario  particularmente en el conflicto de baja intensidad.

2) 
Fuerzas Especiales.

a)
Las FFEE son aquellos elementos organizados, equipados e instruidos para asesorar, instruir, abastecer, organizar, dirigir y controlar a las fuerzas locales en la conducción de operaciones, contra objetivos de naturaleza estratégica que afecten el potencial provincial o nacional, como así la seguridad general.

b)
Algunas de sus funciones en apoyo de los niveles estratégicos, podrán incluir la ejecución de operaciones de alta complejidad, tales como las que se mencionan a continuación:

- 
Entrenar, asesorar y apoyar a elementos propios y de otros organismos.

- 
Obtener información específica en apoyo de los planes estratégicos.

- 
Conducir operaciones especiales que involucren a personas como rehenes.

- 
Conducir operaciones de demostración.

- 
Proporcionar apoyo clandestino a otras operaciones.

- 
Recuperar efectos de valor estratégico.

- 
Ejecutar reconocimiento estratégico y táctico.

- 
Ejecutar operaciones psicológicas.

- 
Ejecutar operaciones de Comandos, (Eventual).

c) 
Los aspectos básicos a tener en cuenta para el empleo de las FFEE serán:

- Disponibilidad de una oportuna y precisa inteligencia.

- Comunicaciones confiables.

- Apoyo logístico adecuado.

3) 
Tropas Comando.

a)
Las Tropas Comando son aquellos elementos organizados, equipados e instruidos para llevar a cabo operaciones tácticas convencionales en la profundidad del dispositivo enemigo (dentro o fuera del TO), en estrecho apoyo de operaciones en desarrollo o futuras.

b)
Las misiones asignadas a este tipo de tropas estarán integradas dentro de los planes estratégicos, y junto con las operaciones de FFEE proporcionarán al comandante, una herramienta valiosa que complementará las misiones principales.

c) 
Estas operaciones serán ejecutadas contra objetivos de alto valor estratégico (eventualmente táctico) con implicancia política, económica u otras, en la profundidad del Teatro de Operaciones, en apoyo a operaciones convencionales o fuera del TO en la profundidad del territorio enemigo, en apoyo a operaciones de FFEE o para satisfacer otros objetivos.

d)
Las operaciones con tropas Comando crearán situaciones que facilitarán a las propias fuerzas, obtener y conservar la iniciativa.

e) 
Alguna de las funciones de las tropas comando serán:

(1) 
Ejecutar incursiones en la profundidad del dispositivo enemigo para:

- 
Aniquilar al Enemigo.

- 
Tomar prisioneros.

- 
Hostigar y engañar.

- 
Capturar abastecimientos, documentación y material.

- 
Debilitar la moral.

- 
Obtener información.

 (2) 
Ejecutar bloqueos de vías de comunicación para:

- 
Producir demoras o interrumpir la posibilidad de su empleo.

- 
Negar el uso de ciertas áreas.

- 
Impedir el empleo de avenidas de aproximación.

-
Mantener terreno por tiempo limitado.

- 
Bloquear y canalizar al enemigo.

(3) 
Ejecutar operaciones de recuperación o captura de personas.

(4) 
Apoyar operaciones de engaño.

4) 
Tropas de Monte.

a)
Son tropas especialmente organizadas, equipadas e instruidas para ejecutar operaciones tácticas de carácter convencional, en los ambientes particulares de montaña y monte.

b)
Los elementos de Monte estarán compuestos principalmente, por combatientes a pie con sistemas de armas livianas, que les permitan ser desplegadas con rapidez y sostenidas por una estructura de apoyo austera.

c) 
Estas tropas serán especialmente aptas para:

(1) 
Ejecutar operaciones ofensivas y defensivas, especialmente de noche, bajo todo tipo de situaciones.

(2) 
Ejecutar operaciones dentro del propio dispositivo o dentro del dispositivo enemigo, para hostigar, interceptar, obtener información, etc.

(3) 
Ejecutar operaciones independientes, con efectivos reducidos.

(4)
 Operar en apoyo de otros elementos.

ASPECTOS A CONSIDERAR DENTRO DE LA DOCTRINA 

DE LAS ACCIONES OPERATIVAS

01. 
Independencia Política.
Por un lado, la policía orgánica y funcionalmente depende de autoridades políticas, lo que en alguno de los casos acarrea un grave peligro para la función, tal es el caso de la "lealtad absoluta al Gobierno dejando de lado su doctrina", ya que más allí de las directrices y los mandatos que dicten los órganos internos o de gobierno, puede establecerse una "subordinación ideológica del servicio policial" con inclinaciones partidistas en la gestión concreta de las actividades. Otro peligro latente es la posibilidad de que los funcionarios más caracterizados de la Institución, logren obtener la inercia y complacencia de los administradores políticos, en desmedro del resto del personal policial, ya que sería otra modalidad de politización de la Policía, con la de que se llevaría a cabo en beneficio exclusivo de los funcionarios que ocupan  los órganos internos de la Institución.



Por el otro, se hace necesario contar con este aspecto para permitir la designación interna del Comando Superior de la Policía de la Provincia, la que estará a cargo del Estado Mayor Policial, para evitar que puedan asumir en el mismo personas civiles o de otras Fuerzas Armadas o de Seguridad, que aunque posean conocimiento de las funciones internas se duda de la capacidad de resolución en mucho de los campos o áreas propias de la Policía de la Provincia de Salta. Por ello, ambos superiores, deberán ser propuestos por los máximos organismos internos en forma ineludible. Es más referente a este último punto, debe destacarse como fundamental y necesario que quiénes comanden la Fuerza, tienen que ser personal en actividad, que reúnan la máxima cantidad de condiciones personales para el mando, posea un alto índice de integridad policial y sobre todas las cosas "consenso natural" de la Fuerza. 



Por último, si bien de acuerdo a la nueva reestructuración efectuada en la Administración Pública Provincia, la Policía de la Provincia de Salta dejó de depender del Ministerio de Gobierno y Justicia, para pasar bajo la órbita de la Secretaría de la Gobernación de Seguridad, cabe dejarse aclarado que la misma es sólo estructural no así total, por cuanto la Policía debe seguir actuando bajo la propia doctrina policial, sin injerencias en ella de autoridades políticas. Debe reconocerse que la misma no deberá hacer uso de la Policía para los intereses de la política partidaria o apetencias personales, sino por el contrario para el bien de la comunidad y su seguridad. Con esto se pretende hacer conocer, que ninguna autoridad política por más cargo e investidura que tenga deberá poner manos en los asuntos que son netamente de decisión policial, como así disponer de su personal y recursos de todo tipo, ya que ello es privativo de la Policía de la Provincia de Salta y de sus conductores, en todo caso la autoridad política podrá requerir colaboración.

02.
El uso de la fuerza.
La fuerza desde un punto de vista jurídico, puede entenderse como el amparo supremo del derecho, como expresión material del poder coactivo que éste entraña para imponerse, cuando voluntariamente no se acepta su imperio pacífico.



El uso de la fuerza, en principio, presupone él haberse agotado la persuasión y la disuasión, o simplemente es la respuesta a una agresión ilegítima, con ejemplo racional de los medios empleados, que para no ser punibles deben ajustarse a los requisitos del art. 34 del CP (No son punibles) o también pueden ser impuestos como obligación para el funcionario público, tal como lo establece el mismo CP en el art. 231, en los casos de rebelión o sedición.



Por ello, no puede considerarse legítimo el uso discrecional de la fuerza ni impedirla cuando se emplea en defensa propia a los derechos de otro, especialmente cuando está en peligro un derecho fundamental, como lo es el derecho a la vida.


Así, toda acción administrativa de policía, está siempre, sometida a las condiciones del Estado Constitucional y a los principios del régimen de derecho.



El Estado de Sitio, previsto en nuestra Constitución Nacional, por ser un estado de excepción donde se suspenden determinados derechos y garantías constitucionales, coadyuva fácticamente a enfrentar situaciones de conmoción interior de carácter grave, pero también requieren siempre de juridicidad y del respeto ineludible hacia las personas.



Conforme a la experiencia, la alteración al orden público que da lugar a la intervención de las fuerzas, puede variar en el grado de extensión, intensidad y calidad, que normalmente serán siempre nuevas en sus circunstancias de tiempo, lugar y modo. Desde situaciones de abierta rebelión o sedición, o de guerrilla urbana, que podríamos denominar de graduación máxima, hasta acciones ilícitas individuales, grupales o sociales, simultáneas o aisladas, producto originalmente de descontento o anómalas justificaciones de conductas desviadas, pero carentes de la voluntad de cambiar el orden constitucional, republicano y federal, la amplia gama de situaciones posibles, requerirán de conductores y ejecutores un acabado conocimiento profesional, tanto en los táctico como en lo específico de orden jurídico, penal y procesal, particularmente en cuanto al uso de la fuerza, que incluye las armas de fuego de dotación individual e integral.



En estas situaciones de anormalidad, las actividades delictivas se entremezclan con actos lícitos propios de los derechos individuales que conforman la libertad, y de los cuales gozan los habitantes de acuerdo a las leyes que reglamentan su ejercicio.



De ahí la importancia que adquieren los medios disuasivos y las tácticas antidisturbios, que empleadas inteligentemente, pueden inducir preventivamente y por sí, al acatamiento de la autoridad y de la ley.



Es imprescindible que la acción coercitiva esté dirigida únicamente a quienes hacen resistencia ostensible a la autoridad o infrinjan las leyes, en su carácter de autor, cómplice o encubridor.



Estas cuestiones merecen un criterioso y prudente asesoramiento por parte de los jefes responsables a las autoridades políticas con decisión, a fin de que éstas no pretendan el cumplimiento de acciones que excedan el marco jurídico y evalúen acertadamente las consecuencias posibles del empleo táctico de la Policía de la Provincia de Salta.

03. 
Relación con la justicia.
La intervención de la Policía de Salta en caso de alteraciones del Orden Público que afecte la Seguridad General de la provincia, implica por un lado el ejercicio del poder de policía del Estado, de carácter administrativo; y por el otro, su autoridad legal como policía judicial en el orden provincial, que conlleva como funcionario, la de policía concurrente, que le obligan a "detener a las personas que sean sorprendidas en infraganti delito y aquellas contra quienes haya indicios vehemente o semiplena prueba de culpabilidad", debiendo ponerlas de inmediato a disposición del juez competente y también denunciar ante el mismo todo conocimiento que hayan adquirido de un delito que dé nacimiento a la acción pública.



No debe confundirse, entonces, las actividades administrativas propias del Poder Ejecutivo Nacional o Provincial, que responderán a sus decisiones, dirigidas a conservar el orden público y preservar las acciones delictivas (control de rutas, regulación del tránsito, protección de objetivos, disolución de manifestaciones, vigilancias de todo tipo, control de personas o cosas, etc.), con las acciones de orden judicial derivadas de la competencia de los jueces y actuando como Policía auxiliar de la justicia.



Si bien están vinculadas ante la materialización de actos delictuosos, no deben entorpecerse mutuamente, a pesar de su coexistencia necesaria. El mantenimiento del orden público, por un lado, implica medidas de vigilancia y demás disposiciones tendientes a que las personas guarden una conducta correcta que no pongan en peligro la seguridad de terceros, tanto en lo personal como en sus bienes, por el otro, la cesación inmediata de acciones delictivas y la aprehensión policial de los inculpados, reuniendo y conservando "las pruebas materiales de su penetración", es decir todo aquello conducente a la comprobación del hecho u omisión que la Ley repute como delito o falta.



Todo procedimiento de mantenimiento del Orden Público, en consecuencia demandará una decisión política de autoridad competente, una fuerza organizada para tal fin conducida por un jefe responsable y un juez con jurisdicción en los hechos delictivos que se pudieran cometer.



Resuelta la acción o actividad operativa, puntualmente requerida por el poder político o derivada de la misión impuesta, prevista en la planificación superior o necesaria por las circunstancias imperiosas del momento, será la responsabilidad exclusiva del Jefe o responsable de la conducción y control de las operaciones, que incluirá especialmente la oportunidad y el modo de ejecución y la cantidad de efectivos a emplear en la ejecución. Estos aspectos no deberán resignarse a fin de evitar serias interferencias e inconvenientes que pueden nacer de indicaciones no profesionales e inexpertas, que malogren el éxito deseado; sobretodo, cuando ignoran las verdaderas capacidades y normas reglamentarias de la Policía de la Provincia de Salta.



Como está expresado precedentemente, será también responsabilidad del Jefe o responsable de operaciones, poner en conocimiento del juez competente, lo referente a delitos; adoptar los recaudos procesales necesarios y apoyar a la justicia, lo que, a su vez, no deberá afectar el desarrollo de las actividades en ejecución; para ello, será conveniente, la previsión anticipada de personal y medios dedicados a estas tareas.



Por otro lado es notorio desde hace tiempo a la fecha, como un personal policial al pretender cumplir con sus funciones, se encuentra limitado casi totalmente debido a la distintas garantías individuales contenidas sea en ambas Constituciones o Leyes complementarias, que restringen su accionar, pero además de ello carecen de algún sustento judicial por parte de los mismos magistrados de turno, a pesar que las estadísticas marcan un escaso, casi ínfimo, índice de abuso por parte de los funcionarios policiales al momento del procedimiento. Con esto se pretende hacer conocer no sólo a la comunidad sino fundamentalmente a todas las autoridades de los tres Poderes legalmente constituidos, que un Policía para poder cumplir con la misión encomendada por la misma sociedad, necesita en forma ineludible contar con garantías judiciales, que si bien no pueden ser acordadas por legislaciones pertinentes, pueden estar a disposición de los funcionarios encargados de administrar justicia en todo el ámbito provincial. Una prueba cabal de esta problemática, se pude observar a diario cuando un Policía es juzgado con mayor rigor que un delincuente o cuando el peso de la Ley recae con mayor rudeza.



Esta situación, no sólo permite que un Policía en determinados casos no realice sus funciones a fin de evitar inconvenientes legales, sino también que el índice de delincuencia en nuestra ciudad cada vez se eleve más en perjuicio de toda la sociedad. También debe ser considerado dentro de este punto, el tiempo que en mucho de los casos es escaso para realizar con lujo de detalles cada paso del procedimiento o para obtener pruebas, ya que los plazos otorgados judicialmente para cada fin se encuentran expresamente fijados y carecen de cierta flexibilidad necesaria.

04. 
La toma de decisiones.
Si bien se encuentran perfectamente determinadas las funciones y atribuciones de las distintas dependencias policiales, quedan a criterio de la superioridad la designación de los responsables del cumplimiento de las mismas, ya que el Comando Superior y el Estado Mayor Policial deberán tener bien en claro que es lo que se desea lograr en cada área y quién es la persona adecuada para lograrlo. Desde luego que para ello, no sólo debe tener en cuenta las condiciones personales del futuro conductor, sino también y principalmente la antigüedad en el grado, porque la designación de un superior moderno implica el retiro voluntario de los superiores de igual o mayor jerarquía más antiguos. De ahí la importancia en la selección.



Hablamos de la selección, pero el tema central es la toma de decisiones, sea quien la persona elegida para el comando de una determinada área, debe tener en cuenta especialmente y por un lado las funciones que deberá desempeñar y por el otro la doctrina policial que rige al área, sin estos requisitos difícilmente pueda desenvolverse con eficiencia y eficacia, porque si esto no se tiene presente, todas las acciones que ejecute o haga ejecutar estarán viciadas de nulidad, porque su política de acción no estará encaminada a cumplir con la doctrina institucional, sino una personal.



Por otro lado, debe quedar en claro que la toma de decisiones sí bien es personal, no debe confundirse con una decisión unilateral y caprichosa porque un buen conductor por más buena experiencia y conocimientos tenga, utilizando las técnicas de la metodología de las decisión estratégica, debe consultar con sus áreas dependientes las posibles herramientas de solución, ya que ahí la decisión dejaría de ser unilateral y con seguridad la forma de solución tendría varias alternativas. Si esto fuera poco, el término "estrategia" a diferencia de "táctica" implica la realización de una tarea diagramada, planificada, consensuada y llevada a cabo por un conjunto de persona. Frente a esta explicación, no quedan dudas que la toma de decisión para que sea acertada, debe tener el consenso de un gabinete asesor.

05.
De las competencias funcionales.
Si bien las normas nacionales y/o provinciales determinan taxativamente la jurisdicción y competencia de las Fuerzas Policiales, es común observar a diario problemas entre fuerzas por dichas situaciones. Si se debe ejemplarizar sólo una problemática, creo que coincidiría con las demás Policías Provinciales, principalmente las ubicadas en zona de frontera, que con la única fuerza que comúnmente se choca en estos asuntos sería la "expansionista" Gendarmería Nacional, ya que es notorio cómo esta Institución que no hay que restarle méritos, constantemente avanza en sectores que no le son de su competencia, aunque cuenten con miles de argumento para hacerlo. Frente a ello, debe quedar en claro que el Comando Superior constantemente debe mantener reuniones con los responsables provinciales de dicha fuerza, para evitar esta problemática, como así aclararle que presentados dichos casos inmediatamente debe corregirlos, retirarse o renunciar a las acciones, porque no puede adoptar atribuciones o responsabilidades propias de la Policía de la Provincia de Salta, ya que la que le pertenece no es más que: la prevención y represión del contrabando, tráfico de estupefacientes, migraciones clandestinas y hacer obedecer las leyes que regulan la política sanitaria y forestal de la Nación. Como así ser afectada a la prevención y represión de las alteraciones del orden público, sea a solicitud de las autoridades políticas responsables de la decisión, pero con previo consentimiento de la fuerza policial local, en este caso Policía de Salta, porque puede ocurrir que por propia voluntad tome la iniciativa y no le corresponde, o de lo contrario puede ser que ampliando una autorización concedida se excedan en las acciones o atribuciones o bien no dieran conocimiento a la autoridad de aplicación local.



Por último, si la Policía de Salta no demuestra interés en áreas de la seguridad que le son propias, con seguridad que otra fuerza, institución o sector social tomará cartas en el asunto con consecuentes resultados para su beneficio y en desmedro de nuestra Fuerza; de ahí que todas las acciones que deben ejecutarse por nuestra Institución, con todos los medios disponibles, deben ser iniciadas, aunque no se observen resultados a la brevedad. Debe darse presencia policial e interés institucional de las distintas problemáticas provinciales. Sólo así, seremos los legítimos dueños de nuestra jurisdicción policial.

06.
Otorgamiento de facultades legales: Por un lado, se hace necesario contar con instrumentos legales que permitan cumplir con la Doctrina Policial Interna en todos sus aspectos, debido a que todo lo referente a la investigación del delito, si bien es cierto es tarea de la Policía Judicial aún no se encuentra desempeñando sus funciones, razón por la cual se hace necesario otorgarle a la Policía Gubernativa algunas atribuciones legales, para que pueda prevenir sin inconvenientes legales la realización de conductas delictivas, tales como investigación o averiguación de identidad sobre el común de los ciudadanos sin que sobre los mismos recaiga sospecha alguna de delito o falta; la aprehensión policial de sospechosos sin la orden judicial pertinente o la facultad legal para eliminar o limitar las causas que promueven la comisión de delitos.

07. 
Falta de materiales logísticos: Este es uno de los factores que muchas veces, también afectan un buen procedimiento, por cuanto la carencia de medios de movilidad, equipos de radios, equipos y materiales criminalísticos o periciales de todo tipo, uniformes y equipos especiales, entre otros no sólo permiten que se deban dejar de lado muchos procedimientos sino fundamentalmente que aquellos realizables se practiquen con cierto grado de mediocridad.   

oooooOOOOOooooo

CAPÍTULO VI

Doctrina funcional (interna)

A través de la misma, se intenta definir por un lado cuál sería organización general de la Institución y por el otro la misión y los objetivos operativos particulares de cada dependencia integrante de esa "estructura policial", las cuales deben mantenerse inmutables en el tiempo, independientemente que año tras año, con o sin fundamentos valederos, se produzcan los cambios de destinos del personal policial.


Lo que se pretende a través de ella, no es más que definir objetivamente que debe hacer cada área policial; ahora bien ¿ cómo se alcanza esa doctrina?, ser parte de la planificación orgánica funcional, que cada conductor policial tendrá él deber de realizar al inicio de su gestión. Con ello se aclara, lo que se debe realizar es parte de la doctrina, en cambio como hacerlo es parte de la planificación o estrategia personal.


El presente documento contiene el enunciado de los objetivos y políticas generales de la Policía de la Provincia de Salta. Su carácter de normativa al mayor nivel, supone la obligatoriedad de observancia como guía orientadora para la elaboración de normas derivadas, impartición de órdenes, adopción de resoluciones, o toda otra medida que se disponga, tanto en el ámbito del planeamiento como en el de la ejecución.


Su estructura abarca y coordina los distintos campos de interés de la conducción y responde, básicamente, a la necesidad de dar coherencia y continuidad a todas las acciones que se prevean o ejecuten para el cumplimiento de la misión y funciones de la Policía de la Provincia.


Constituye un cuerpo orientador estable pero no rígido, ya que en función de la evolución que observe la institución, se producirán periódicamente los ajustes necesarios a fin de mantener su vigencia y dinamismo.


La finalidad es orientar una evolución integral de la Fuerza, cuya meta es la de lograr una mayor capacidad operacional, producto de la concurrencia de diferentes efectos contribuyentes. Por ello, es que la organización institucional y la administración de los recursos humanos, se constituyen en núcleos que condicionan los objetivos y políticas de los restantes campos o áreas de interés de la conducción, tales como: marco jurídico, personal, recursos materiales,  finanzas y asuntos institucionales.


Con esta idea, hasta el momento la PPS definió la estructura policial de acuerdo a lo que indica el Decreto 551 y los reglamentos internos determinaron sus funciones, pero ningún documento elaboró la Doctrina Funcional Interna, por ello a continuación intentaremos brindar la doctrina que deberá tenerse en cuenta en cada área de la estructura policial.


Lo que se pretende brindar en cada área u organismo interno policial, no son las misiones y los objetivos de cada uno de ellos, por cuanto ya se encuentran definidos en los respectivos reglamentos, aunque se pueden modificarlos sobre la base de nuevos conceptos, sino principalmente se desea definir cuál será el horizonte de los mismos, para lo cual se aportarán conceptos, objetivos y políticas, para normar el desempeño de cada área.

DOCTRINA DE LA ORGANIZACIÓN POLICIAL

Conceptos generales


En sus distintos aspectos, se caracteriza por la existencia de órganos directivos y órganos ejecutivos. Ambos son interdependientes y no han de suponerse que una inadecuada e imperfecta estructuración funcional ejecutiva pueda ser compensada por una eficiente dirección o viceversa.   


Toda organización, debe comenzar con los objetivos o las metas propuestas, prosigue con las misiones y éstas han de determinar las distintas funciones individuales o colectivas.    


Los objetivos son generales y a su logro se encaminan una serie de misiones conjugadas o concomitantes. Así por ejemplo, el objetivo principal, es decir el ideal de la PPS, es" mantener el orden público y la paz social", una misión sería "brindar seguridad a los espectáculos públicos" y la función a realizarse para cumplir con esa misión, una de ellas podría ser "evitar el ingreso de personas alcoholizadas". Esta diferenciación es la que debe tenerse en cuenta dentro de una estructura policial, porque son en cierta manera aspectos distintos; al respecto muy fácilmente puede observarse que en la aplicación, tanto el objetivo principal o ideal, como la misión y las funciones, a pesar de ser cosas distintas, se aplican como si fueran similares. 


Para cumplir la misión es preciso desarrollar una adecuada planificación y agrupación de funciones y éstas, al ser parciales, requieren de ciertas normas de acción, las mismas que precisan ser constantemente mejoradas y renovadas. 

Normas generales a tenerse en cuenta en la estructura policial


Podrían considerarse, principalmente, la descentralización, la continuidad, la correlación, la equivalencia y las variaciones relativas.


La descentralización deriva de que cualquier misión trae aparejada una necesaria clasificación por grupos de funciones similares, cada una de las cuales requiere un organismo competente. El organizador debe determinar las funciones generales, clasificarlas y distribuir los espacios de control, la autoridad y sus responsabilidades para un normal funcionamiento, para evitar polarizar todo a su alrededor.


La continuidad significa que el presente de toda organización es relativo y un simple vehículo entre el pasado y el futuro. En consecuencia, la situación presente no puede estar desvinculada del origen, la época y el ambiente en que se desarrolló el pasado del organismo en cuestión, lo que resulta valedero tanto para las organizaciones existentes, reorganizaciones y creación de nuevos organismos. Es necesario, examinar situaciones similares, experiencias ajenas que hubieren sido precedida en una determinada organización y valorar lo que está echo, para luego buscar las accesibles adaptaciones al medio y momento propio.


La correlación es una norma que en el espacio enlaza e interdependiza a las organizaciones. Los distintos grupos de funciones de una organización, guardan estrecha dependencia y relaciones, de manera que un desequilibrio orgánico en las ramas técnicas afecta a las partes administrativas y viceversa.


La equivalencia presupone que en lo operativo de toda organización, los órganos directivos y ejecutivos deben guardar cierta equivalencia.  Ello indica que es tan necesario el director como el ejecutante, el planificador como el realizador. Obviamente, en toda organización existen una jerarquía, responsabilidad y autoridad, sin las cuales sería imposible la acción de control: empero, si bien es cierto que los individuos tienen mayor capacidad para determinar cosas, no lo es menos que en cuanto a la articulación orgánica son tan importantes los altos organismos técnicos como los administrativos y los operativos.


Las variaciones relativas se refieren a que estando el proceso de determinadas funciones sometidos a condiciones constantes, las variaciones a experimentar serían necesariamente limitadas, señalando el ámbito de acción de los ejecutantes. Es evidente que en una estructura donde no sea posible introducir modificaciones substanciales -de medios y personal-, las variaciones de rendimiento se hallarán dentro de factores limitados. A un mayor esfuerzo requerido, se impondrá acudir a cambios de fondo o crear otras organizaciones que mejor respondan a la amplitud funcional. Por lo general debe asignársele a la organización en general un parecido al origen biológico del cuerpo humano: un cerebro que dirige, una equilibrada descentralización de funciones, un sentido de continuidad y correlación de las partes y las variaciones relativas o limitadas en el organismo ante cualquier reacción.

Tipos de organizaciones policiales


Las organizaciones policiales, dentro de los fundamentos básicos de la organización general, siendo especializadas, adquieren caracteres propios y específicos que la diferencian de otras organización.


Así por ejemplo puede ser, que la misma sea lineal o de coordinación vertical, funcional o de coordinación mixta o una conjunción entre ambas.


La organización lineal o de coordinación vertical, es el tipo de organización más antiguo y de origen natural. Se fundamenta en el principio jerárquico, de mayor a menor, donde las disposiciones siguen verticalmente el canal escalonado de los diversos peldaños del organismo. Sus principales características podrían resumirse a las siguientes:

- 
Una cadena de comando donde la base de la autoridad gira sobre el  nivel jerárquico. Tiene limitada aplicación, ya que todos los problemas gravitan alrededor de un jefe.

- 
El nivel de autoridad y responsabilidad depende de la altura o  sitial en que se hallan los componentes. En consecuencia, el   elemento número 1 o de superior nivel es el único en quien se  concentra la responsabilidad conjunta.

- 
Las órdenes y disposiciones siguen los canales verticales establecidos.

- 
Los planos horizontales tienen casi idéntica capacidad en el nivel en que se encuentran, debiendo guardar una relación de colaboración y cooperación pero no de mando entre ellos. No  siendo los problemas complejos, el jefe puede subsanar las fallas  funcionales. 

- 
La rutina de órdenes, medidas y consultas, dentro de cada  escalón, tiene rapidez operativa, ya que un mismo ente puede  tomar varias determinaciones. Empero, al tratarse de disposiciones que deben provenir de los más altos niveles, el  proceso se torna tardío al tener que descender por la cadena  jerárquica.

- 
La descentralización de subunidades o departamentos, a menos se  trate de organizaciones muy sensibles y centralizadas, no presenta mayor problema, ya que los suborganismos disponen de un  grado de autonomía funcional.


La organización funcional o de coordinación mixta por el contrario de la organización lineal, del último nivel se remonta hasta el nivel superior, con la tendencia a organizar el trabajo del ejecutante buscando el mayor rendimiento. Cada hombre tiene un jefe inmediato, pero no tiene necesariamente que recibir las órdenes e instrucciones de esa persona, sino de varias que cumplen una función particular. Ambas teorías orgánicas, a pesar de fundamentarse en bases opuestas, vienen a complementarse en sus extremos y se confunden en los niveles medios. El moderno criterio orgánico parece orientarse a no seguir rigurosamente cualquier sistema. Sus caracteres más importantes son:

- 
La función especializada -como base operativa- y no   principalmente la altura jerárquica, norman su desarrollo (sin ello involucrar que en las otras organizaciones carezca de  conocimiento quien manda).

- 
Dos o más superiores especializados controlan a los niveles  inferiores donde cada elemento generalmente cumple dos o más operaciones distintas, necesarias, de eficiente control y mando.

- 
Relativa unidad de mando.

- 
Las condiciones y capacidad de los elementos situados en los diversos niveles son menores a las que exige el funcionamiento correspondiente de la organización lineal, siendo más fácil  encontrar el personal para los cargos que no requieren una gama   de cualidades como en lo militar.

- 
En un mismo nivel, las funciones y autoridad no son las mismas a  las correspondientes de la organización lineal, ya que cada jefe  especializado es, en su ramo, una autoridad superior a todas las demás.

- 
Están mejor definidos los limites entre el trabajo mental y  físico.

- 
La disciplina tiene imperfecciones propias de las organizaciones  civiles, surgiendo necesidades de un subconjunto o crear organizaciones destinadas expresamente a ese fin.

La organización ideal o deseable                      


Debe ser una que en sus trazas generales, conserve las ventajas de la organización lineal, pero que de la posibilidad de que los distintos escalones, sin precisamente tener que ordenar a los elementos del mismo nivel, puedan, con la táctica aprobación del jefe superior, controlar el correcto desarrollo de las distintas actividades.


Los caracteres de esta organización deben ser:

- 
Aparte de las líneas verticales del mando (cada elemento depende directamente de un solo superior), debe exigir la relación en dirección horizontal y oblicua de coordinación y asesoramiento, para lo cual cada elemento debe disponer de la necesaria autoridad.

- 
En un plano más elevado, otra modalidad consiste en ampliar el Estado Mayor para dar cabida a los múltiples elementos de asesoramiento. En este caso tal organismo coopera directamente  con el primer escalón del mando en la solución de todos los  problemas. En esta forma, los organismos equivalentes realizan la misma función, pero no directamente, sino colaborando con el jefe  del nivel 1, quien acciona a los jefes ejecutivos de la organización. Los demás organismos dependientes seguirán operando  bajo el sistema lineal.


Independientemente de lo enunciado anteriormente, la estructura policial debe considerar algunas normas universalmente aceptadas, que deben regir en la organización policial, tales como:

01. 
La unidad de mando significa que en cada escalón del mando, todas las responsabilidades corresponden a una sola persona, es  decir, que en cada escalón debe haber un solo jefe. Establecida  la cadena jerárquica, se precisa tácitamente el jefe de cada  unidad o repartición, estableciendo así de quien se debe recibir  órdenes y a quien se debe informar de las propias actividades. El  jefe conoce a su vez a sus subordinados para la asignación de  tareas parciales.

02.  
Los límites de control suponen que un jefe tiene una capacidad  máxima de fuerzas a quienes puede dirigir y controlar eficazmente, límite que depende del efectivo de personas posibles  de conducir directamente, de la distancia entre el jefe y los elementos y del tiempo disponible por el jefe para ejercitar su acción. Es obvio que las relaciones entre el jefe y sus  dependencias crecen geométricamente con cada inclusión de un  nuevo subconjunto, lo que no ocurre en los más bajos escalones donde las formaciones son paralelas.

03.  
La distribución homogénea se refiere a que para cumplir con la  misión de una organización, todo el conjunto de funciones  necesarias debe ser objeto de una agrupación y distribución en  forma homogénea y apropiada. Dos aspectos deben considerarse en  esta norma: la clasificación homogénea de funciones y la asignación de personal idóneo para la función. El éxito funcional depende en gran medida de que se cumplan ambas condiciones, factor importante y decisivo de una organización.

04. 
La delegación de autoridad, consiste en ceder autoridad en los organismos dependientes y en el establecimiento de la justa medida entre el grado de delegación y la responsabilidad que orgánicamente corresponde a su subunidad. Tal delegación va  decreciendo a medida que descienden los niveles del mando y no significa precisamente ceder la propia responsabilidad, ya que el jefe que delega su autoridad, parcial o totalmente, continúa llevando la responsabilidad ante el superior jerárquico. Esta norma se orienta a facilitar el cumplimiento armónico de misiones  de una organización. Las responsabilidades se dividen y son  transferidas temporalmente al subalterno para recibirlas convertidas en la actividad deseada. Delegar autoridad presupone proceder racionalmente, ya que la formación profesional no es completamente homogénea, dándose el caso frecuente de que en una misma jerarquía existen capacidades generales muy variadas.

05. 
La flexibilidad consiste en el grado de aptitudes de una unidad  u organismo para adaptarse rápidamente a las situaciones cambiantes determinadas por la evolución de los medios técnicos u otras circunstancias. Mientras las operaciones más se complican y  surgen mayores dificultades, la flexibilidad de las organizaciones deben ser mayor.

06. 
La autosuficiencia entraña la autonomía orgánica y no precisamente aquella derivada de la delegación de autoridad. Una calificada organización tiende a proveer a las unidades -conforme a sus misiones-, de todos los medios, materiales, elementos y  recursos necesarios para sus previsibles cometidos, lógicamente obtenidos de la gestión pertinente efectuada por ante las autoridades de gobierno.  


Las normas establecidas anteriormente, por sí solas, no serán suficiente para garantizar el éxito de la organización policial, por cuanto no siempre es posible su riguroso cumplimiento y por otro lado concurren factores varios que influyen negativamente en las organizaciones y que hay que eliminarlos, tales como:

- 
La deficiencia, el limitado o bajo rendimiento del personal.

- 
La mala calidad y deficiencia de las instalaciones.

- 
La poca cantidad o mala calidad del equipo y materiales.

- 
Las limitaciones de recursos financieros.

Organización consecuente.


La Policía de Salta debe estar constituida por un Comando Superior integrado por el Jefe y Subjefe de Policía, un Estado Mayor Policial integrado por todos los Directores Generales y como órgano de asesoramiento y control, las Unidades Regionales con sus elementos dependientes, los Institutos de Formación y perfeccionamiento y todos los demás Organismos internos de Apoyo.


Los órganos de asesoramiento del Comando Superior, deben auxiliarlos en los amplios campos de interés de la conducción, tales como Seguridad, Investigaciones, Drogas, Planeamiento, Comunicaciones, Institutos Policiales, Personal, Administración, Asuntos Judiciales e Inteligencia.


A su vez en forma ineludible, debe contarse con tres organismos de control, tales como Inspección General de Policía, Asesoría Letrada General y Secretaría General de Policía.


Estructurada la cabeza, a continuación vendrán los niveles de ejecución constituidos por organizaciones que se estructuran en sucesivos escalones jerárquicos descendentes, donde se agruparán el máximo de personal superior y subalterno.

DOCTRINA DEL MARCO JURÍDICO


El marco jurídico tiene que adecuarse a las nuevas necesidades institucionales, debe asegurar el cumplimiento de los principios doctrinarios policiales y garantizar la seguridad laboral en el hombre policía. Esto obliga al reordenamiento homogéneo y coherente de las normas policiales. 


En consecuencia se debe elaborar un marco jurídico que incluya los aspectos de descentralización, continuidad, correlación, equivalencia, variaciones relativas y los principios de unidad de mando, límites de control, distribución homogénea, delegación de autoridad, flexibilidad y autosuficiencia.


Por ello, se deberán reformular las leyes madres, cubriendo los vacíos normativos observados a posterioridad de la aplicación de las mismas, tales como: la actualización constante de la Ley Orgánica Policial, para lo cual se deberá también actualizar la organización policial, considerando: 

a) 
Los modernos conceptos de organización de conducción centralizada y ejecución descentralizada, con un posicionamiento que, además de la problemática provincial, contemple la regional, nacional e internacional en el marco del Mercosur. 

b) 
La incorporación en la modificatoria de la Ley Orgánica Policial, de las nuevas dependencias surgidas fuera de su estructura.

c) 
La flexibilización orgánica para permitir la inclusión de futuras dependencias, tanto en los estamentos superiores como inferiores.

d) 
Mantener actualizadas la misión general y las funciones policiales, tanto de la Policía de Seguridad como Judicial, ya que con el correr de los tiempos o aparición de nuevas modalidades delictivas, nos veremos en la obligación de especificar nuevas funciones.


Dentro de este marco, también deberá mantenerse actualizada la Ley de Personal Policial, para lo cual se deberá reformular la Ley del Personal Policial nº 6193/83, asegurando la carrera, el desarrollo individual y profesional, la cobertura de salud y previsión social, incluyendo:

a) 
La actualización constante de los aspectos legales que regulen los siguientes ítems:


- Nombramientos


- Designaciones.


- Incorporaciones.


- Ascensos y eliminaciones.


- Cambios de destinos.


- Sueldos y bonificaciones.


- Régimen de licencias.


- Régimen disciplinario.


- Entre otros.

b) 
Los nuevos beneficios que hacen al bienestar general del personal, tanto en situación de actividad como de retiro.

c) 
Las reglamentaciones pertinentes para cada caso en particular.

DOCTRINA PARA LOS RECURSOS HUMANOS

El patrimonio más valioso que tiene la Institución lo constituye su personal, por ello se procura brindarle seguridad laboral y previsional, garantizarle su desarrollo individual y profesional, asegurarle su carrera  y motivarlo estimulando la vocación policial, que no es innata y estática, sino que es algo que se va construyendo en torno de las circunstancias, los gustos y los intereses. La Institución tiene que crear ese ambiente de enriquecimiento espiritual y profesional,  y el personal tiene él deber de responder con capacitación y vocación de servicio, compatibilizando idoneidad con ascenso.

Personal


Comprende la administración de los recursos humanos y el apoyo a brindar a los mismos. Las actividades que abarca este campo se resumen en dos fundamentos:

-
Cubrir los cargos y puestos necesarios en la Policía para el efectivo cumplimiento de las funciones policiales e

-
Incrementar la moral del personal y satisfacer sus necesidades.


En consecuencia en el área de personal se deberá procurar: el reconocimiento de los derechos policiales contemplados en las distintas disposiciones legales, la reorganización del cuadro de los cuerpos y escalafones, mantener una elevada moral, a través de la motivación y el reconocimiento, y optimizar el empleo del personal policial y civil.


Pero también deben considerarse objetivos fundamentales los siguientes:
1. 
Alcanzar en lo inmediato una disponibilidad de recursos humanos flexible, que permita satisfacer las necesidades orgánicas y funcionales de la Institución.

2. 
Realizar una racionalización de efectivos que permita responder a las necesidades orgánicas, tanto cuantitativas como cualitativas.

3. 
Otorgar prioridad al mérito y a la excelencia.


Ahora bien, para alcanzar estos lineamientos generales se deberá:
1. 
Mantener un elevado estado moral, ya que la motivación y el reconocimiento de los derechos personales son las herramientas con que se logra la buena voluntad de los subordinados.

2. 
Planificar y organizar un sistema de reclutamiento que permita cubrir las necesidades de personal y ampliar la planta analítica piramidal en forma paralela al aumento población de manera que se llegue a la proporción un policía para cien habitantes (1 X 100).

3. 
Contar con un sistema de promociones y ascensos, donde se premie y reconozca el esfuerzo, la dedicación, la capacitación, la identificación funcional, el mérito y la excelencia, ya que es sabido que con esta herramienta en la mano se puede cometer muchos errores, para evitar ello, se hace indispensable contar con una tabla, tanto en el primer (jefe) como en el segundo escalón (Juntas), que permita valorar específicamente los atributos y defectos de una persona, como así las condiciones y virtudes policiales, con lo cual muchos de los problemas quedarían superados, en virtud que se tendrá la valoración directa y específica de cada acción personal.

4. 
Tender a la especialización del personal, si bien este aspecto se tocará en forma separada, debe destacarse que sin especialización y educación policial no hay superación ni profesionalización.

5. 
Otorgar una mayor estabilidad en los destinos, dado que esta decisión permite que el personal conocer a la perfección su área de trabajo y desde el mismo pueda hacer docencia y volcar sus conocimientos a los nuevos camaradas; claro que para algunos este punto es contradictorio ya que supone que permitiría al funcionario viciarse en la actividad, sea dejando de hacer algo o haciendo más de lo que debiera.

6. 
Cubrir con personal policial los cargos que en la actualidad ocupa personal civil, 

7. 
Seleccionar y nombrar personal policial para cumplir funciones docentes, sobre la base de la capacidad e idoneidad. 

8. 
Generar recursos humanos que permitan incrementar la estructura piramidal, para lo cual se deberá:


a. 
Establecer en los Institutos de formación una relación ingreso-egreso de 2 a 1.


b. 
Perfeccionar el sistema de selección para el ingreso, tanto del personal policial como 
civil.


c. 
Planificar y ejecutar cursos de selección y admisión del personal civil.

9. 
Mantener un régimen de asignación y traslado para cubrir cargos o destinos policiales, que  tienda a:

 
Nombramientos:

* 
Considerar especialmente al personal con posibilidades de acceder a un nombramiento, su experiencia, especialización, conocimiento del área de trabajo y geográfica, grado de compatibilidad entre su personalidad y carácter con las condiciones ambientales, aspiraciones e inclinaciones personales, aptitudes físicas, intelectuales y conocimiento del cargo o destino.

* 
Considerar la condición de oficial capacitado pero no en forma excluyente.

* 
Conformar dentro del Comando Superior, Estado y Plana Mayor Policial, equipos que compatibilicen adecuadamente las características de sus integrantes.

* 
Definir la importancia y jerarquía de los cargos pertenecientes al Comando Superior y Estado Mayor Policial respetando el orden y rango de los mismos.

Cambios de Destinos:

* 
Efectuar los mismos atendiendo con prioridad, la tenencia de títulos o especializaciones, aptitud, experiencia, necesidades funcionales y capacitación por áreas que posea el personal.

* 
Establecer un ciclo de rotaciones que permita mantener una trayectoria profesional lógica, en la cual el personal vaya sumando experiencia en cada destino.

10. 
Establecer un sistema de ascensos y eliminaciones que constituya un verdadero régimen de premios y castigos, que asegure la calidad y excelencia del personal, que lo motive constantemente y no provoque resentimientos para con la Fuerza.

Ascensos:
* 
Generar las vacantes sobre la base de la cantidad de personal tratado por las distintas juntas y retiro del personal.

* 
Enumerar taxativamente los actos que faciliten acceder a ascensos anticipados, por méritos, excepcionales o por poseer una destacadísima aptitud profesional.

* 
Instruir a las Juntas de Calificaciones, para que establezcan normas claras y concretas que permitan operar con total objetividad y no sobre la base del concepto general de los tratados, para lo cual en cada dependencia se deberá habilitar un registro anual de seguimiento desde donde se obtendrán las calificaciones anuales, que luego serán analizadas por las distintas Juntas conjuntamente con las calificaciones de los tres últimos años.

· Reconocer los mayores esfuerzos y responsabilidades que se van incrementando al transitar grado a  grado la carrera. 



· Establecer una tabla de exigencias físicas por edades.


* 
Quiénes no puedan ascender en un período dado por falta de vacantes, en el siguiente período deberán ser tratados nuevamente por las distintas Juntas de Calificaciones, pero esta vez sé priorizará la antigüedad general en el grado sobre la selección. 
Eliminaciones:
 
Definir un sistema de eliminaciones, con la finalidad de optimizar el rendimiento del personal, mediante el cual se pueda:

* 
Diferenciar al personal que no va a ascender por falta de vacantes, de aquél que no tuvo méritos suficientes para hacerlo.


* 
Producir eliminaciones por rendimiento en las funciones de su grado o desempeño de cargos.

* 
En aquellos casos que el personal hubiera recibido varios tratamientos de Junta y no ascendiera en tres períodos por haber obtenido la calificación de "apto para permanecer en el grado" o en dos períodos la de "inepto para el desempeño de las funciones y/o cargo" automáticamente se le otorgará el pase a situación de retiro obligatorio.

* 
Proporcionar facilidades para que el alejamiento del servicio activo se produzca en forma progresiva y no traumática.

11. 
Mantener un elevado estado moral en el personal, como base para lograr su más alto rendimiento, producto de su situación socio-profesional.

12. 
Crear una Defensoría Letrada dependiente de Bienestar Policial, que asuma la defensa letrada del personal policial imputado de responsabilidad penal, con motivo de hechos o circunstancias producidos como actos del servicio o derivados del mismo.

13. 
Ejecutar una racionalización y reestructuración de la planta de personal civil que permita satisfacer las necesidades actuales y futuras, contando para ello con instrumentos legales y reglamentarios actualizados, para lo cual se deberá:

a. 
Conformar un Estatuto adaptado a las circunstancias actuales, que permita efectuar una excelente selección, capacitación, categorización y reconocimiento de derechos.

b. 
Concientizar y lograr la identificación con las funciones policiales.

c. 
Capacitarlo para la ejecución de tareas operacionales, para situaciones de conflicto y necesidad.

d. 
Normalizar la situación del personal docente titular, interinos y suplentes.

e. 
Realizar la asignación para cubrir cargos docentes mediante concursos, incluyendo el actual plantel. 



f. 
Implementar un sistema que permita la dedicación, el esfuerzo y la excelencia, sobre la desidia y la medianía.

14. 
Otorgar al personal policial y su grupo familiar, las condiciones mínimas de bienestar social.

Educación


La educación en la Policía de Salta debe tener como finalidad formar integral y armónicamente al hombre, para lograr una personalidad plena que lo capacite para desempeñarse en las funciones que debe cumplir.


En consecuencia, la ejecución de la educación debe buscar lograr objetivos generales formulados teniendo en cuenta aspectos de carácter ético - espiritual, social, intelectual y físico, que abarquen todos los campos que hacen a la formación general.


Por ello en el área de educación se debe procurar: integrar los planes de estudio de los diferentes Institutos y proporcionar continuidad a los cursos de jerarquía, como así propiciar la capacitación del personal en carreras afines con la función, en el marco de la educación permanente.

Objetivo

Lograr la formación integral, armónica, gradual y permanente del personal policial en los   distintos niveles jerárquicos, a través de un sistema educativo más permeable, abierto y flexible, para responder no sólo a necesidades vinculadas a la profesión, la sociedad o la cultura, sino también a las de carácter individual y subjetivo, ya que tiene por destinataria la complejidad y riqueza del alma humana.


Políticas
1. 
Tender a la formación de hombres libres, solidarios y justos, orientados hacia la preservación del orden democrático-constitucional.

2. 
Orientar a los educandos hacia una predisposición positiva para el trabajo y sacrificio personal, fomentando actitudes de optimismo en el ejercicio de la función que les compete como  servidores públicos.

3. 
Posibilitar la adaptación de los educandos a la dinámica social real, tomando como marco de referencia una sociedad en constante transformación. 

4. 
Crear espacios de concientización para que los educandos incorporen en forma positiva los cambios técnico-científicos y legales que se impongan a la Institución, atenuando la natural resistencia a las transformaciones y sus implicancias, capacitándose permanentemente para no verse superado por la evolución, que marca inexorablemente el rumbo de la sociedad en su conjunto.

5. 
Crear espacios de reflexión sobre la necesidad de capacitarse para trascender del esfuerzo individual a la interdependencia de propósitos, en un contexto de división del trabajo en torno a objetivos comunes, proporcionándoles actividades que promuevan el acercamiento y la cooperación.

6. 
Proporcionar el aporte teórico de otras dimensiones de la realidad, psicológica, social, filosófica, política y religiosa, para brindar respuestas al quehacer policial. Y de ese modo lograr describir, explicar, plantear respuestas o soluciones adecuadas, que conduzcan a un mejor desempeño laboral y mayor bienestar personal y familiar. 

7. 
A partir de los lineamientos básicos descriptos, posibilitar:

a. 
Una formación y capacitación profesional.

b. 
La internalización de valores fundamentales que hacen a la dignidad de la persona humana, por un lado, y profesional, por el otro, posibilitando el ejercicio responsable de la libertad, la justicia y la solidaridad. 

c. 
Revalorizar la capacitación y el perfeccionamiento permanente.

d. 
La adquisición de conocimientos para un adecuado desenvolvimiento en el contexto social.

e. 
El conocimiento del ámbito natural y humano, y su defensa para la preservación de la vida.

f. 
La comprensión y valorización de las raíces culturales, para su integración nacional y regional. 

g. 
Modificar la estructuración de los planes de estudio de los distintos Institutos de formación, adecuándolos a un aprendizaje coordinado y progresivo. Evaluándolos periódicamente para lograr su permanente actualización.

h. 
Mantener actualizado el sistema de planeamiento curricular, asegurando la articulación, coordinación, continuidad y programación de las exigencias, evitando repeticiones o superposiciones.

i. 
Procurar la excelencia del plantel docente de los distintos institutos de formación policial.

j. 
Instrumentar en los distintos cursos destinados al personal superior, programas de educación e instrucción, que le permitan conocer, diagramar y ejecutar planes y estrategias de acción.

k. 
Capacitar al personal para integrar eficientemente cuerpos especiales, conformados para operar en situaciones de conflicto, desastres, rescates o en el área de prevención.

l. 
Implementar nuevos cursos de jerarquía para el personal superior y subalterno, presenciales y a distancia, para complementar los existentes, propendiendo a una capacitación integral de los cuadros y asegurando la existencia de un sistema de capacitación que consolide la profesión policial.

m. 
Escalonar los cursos complementarios, de manera tal que en corto plazo puedan cubrirse todas las necesidades educativas de la Institución.

n. 
Facilitar la participación del personal en cursos o carreras compatibles con las necesidades institucionales, dictados por otras fuerzas o en el ámbito civil, a nivel  nacional o internacional.

o. 
Asegurar la continuidad de las designaciones de becarios para cursar estudios terciarios o universitarios en Capital Federal, otras provincias argentinas e inclusive en el exterior y proyectar un sistema de pasantías con Fuerzas Policiales o de Seguridad del país y del exterior.

p. 
Instrumentar cursos de adaptación para el personal civil que ingresa a la Institución, a fin de inculcarle el sentido de pertenencia e identificación con la función policial.

q. 
Continuar con la vigencia del Sistema Educativo Presencial para Adultos, e instrumentar la ejecución del Sistema de Educación a Distancia, para permitir el ingreso, prosecución o conclusión de estudios secundarios (nivel de enseñanza general básica y polimodal), por parte del personal con revista en el interior de la provincia.

r. 
Establecer, en el caso de cursos subsidiados por la Repartición, un mecanismo que permita que el personal designado contraiga el compromiso de permanecer en las filas de la Institución, para volcar en beneficio de la misma los conocimientos adquiridos, tanto en planes o proyectos institucionales como en el ejercicio de la docencia policial.

DOCTRINA PARA LOS RECURSOS MATERIALES
Logística


Tiene responsabilidad sobre todos los aspectos relacionados con el sostén material proveyendo recursos y servicios en el momento y lugar requeridos.


La logística está presente en todos los niveles de conducción y adquiere mayor relevancia cuanto más significativa sea la calidad y cantidad de los elementos a sostener así como los medios a emplear. 


La solución del problema logístico, cualquiera sea su magnitud, se realiza siempre a través de un proceso denominado ciclo logístico, que comprende tres momentos básicos: determinación de necesidades, formulación de requerimientos y obtención y distribución.


Por ello, es que se procura constituir a esta área en el centro de gravedad de la función de mantenimiento y conseguir un moderno reequipamiento para la Institución.

Como así también incrementar y modernizar  la Capacidad operativa de los bienes y servicios logísticos de la Institución, para optimizar la conducción y ejecución de las distintas funciones policiales.

Políticas
1. 
Implementar un nuevo Régimen Funcional Logístico tendiente a elevar la capacidad de bienes y servicios.

2. 
Desarrollar el planeamiento logístico, implementando la presupuestación por programas y sobre la base de las necesidades insatisfechas de bienes y servicios.

3. 
Asignar prioridad a la función de abastecimiento sobre la de mantenimiento.

4. 
Dar precedencia al abastecimiento logístico del sector operacional y educacional.

5. 
Instrumentar a través de una Inspección General, el efectivo control sobre todos los bienes y servicios de la Institución, mediante la Auditoría de Materiales.

6. 
Promover la capacitación de Oficiales y Suboficiales, para disponer de un plantel de personal idóneo en la conducción y ejecución de las funciones logísticas.

7. 
Completar y actualizar las dotaciones de abastecimiento, de acuerdo con la                        Capacidad operacional requerida, teniendo en cuenta para ello:
a. 
Determinación de necesidades:




* A través de un planeamiento que logre y proyecte los recursos reales disponibles, su  evolución y tendencia.




* Fijando el siguiente orden de prioridades: vestuario y equipo, medios de movilidad, comunicaciones, armamento, gabinetes periciales y de investigación fijos y móviles, edilicios y provisión de insumos materiales.

b. 
Obtención:



* Establecer un sistema de normas que permita a la Fuerza, realizar la adquisición de todos los bienes y servicios, asegurando la calidad y continuidad del abastecimiento.

c. 
Almacenamiento:



* Establecer un sistema de inventario, apoyándose en la informática que permita conocer el patrimonio de la Institución y su estado de conservación. 

d. 
Distribución:



* Implementar un sistema de distribución de bienes y servicios, acorde a las necesidades y prioridades.


8. 
Restituir la aptitud de los materiales existentes mediante el efectivo mantenimiento, a fin de contribuir al logro de la Capacidad operacional, para lo cual se gestionará el aumento de las partidas presupuestarias.

9. 
Desarrollar un sistema de transporte que permita satisfacer adecuadamente las necesidades operacionales, para lo cual se ampliará el parque automotor actual y se creará un parque de motocicletas y de helicópteros.

10. 
Modernizar y aumentar los bienes raíces, como así también restituir a condiciones normales los existentes, sobre la base de las siguientes necesidades:


a. En la construcción sé priorizará lo operacional, educacional y lo atinente a viviendas de servicio, sobre las demás necesidades edilicias.


b. Desarrollar las acciones necesarias para obtener los títulos de propiedad, que certifiquen la posesión de aquellos bienes donados o legados.

11. 
Aumentar la construcción de parques y depósitos de materiales necesarios, como así procurar la instalación de helipuertos y talleres vehiculares.

12. 
Procurar la construcción e instalación de Estaciones de Servicios en cada UURR, con la finalidad de generar recursos económicos.

Presupuesto y finanzas


Es el campo de interés de la conducción que comprende el gobierno y administración, de los recursos económicos y financieros puestos a disposición de la Policía. La capacidad operacional de la Fuerza estará condicionada, en gran medida, a la magnitud de los recursos presupuestarios, a su adecuado uso y a la oportunidad en que se los disponga y aplique.


Por ello, se procura obtener el aumento global y presupuestario de los recursos, reordenar la distribución, reduciendo el porcentaje de incidencia de los gastos de personal, en beneficio de los gastos de funcionamiento, y operar con un sistema de presupuesto que refleje las prioridades fijadas, para  cada año.


Como así aumentar y optimizar el empleo de los recursos económicos financieros que ingresen, dentro del encuadre jurídico legal y presupuestario impuesto por el PEP, para contribuir a la obtención de la Capacidad operacional necesaria y posibilitar el cumplimiento de las exigencias impuestas.


Políticas
1. 
Reajustar las asignaciones de recursos financieros a las reales prioridades fijadas en la Institución.

2. 
Implementar medidas para incrementar la rentabilidad de los elementos dependientes que generan bienes y recursos económicos, a fin de lograr la autosuficiencia policial.

3. 
Implementar un sistema computarizado en el área administrativa contable que permita a los órganos de la conducción, disponer de un cúmulo de información, para optimizar las decisiones en el campo económico-financiero.

4. 
Instrumentar a través de una Inspección General, el efectivo control sobre todos los ingresos y egresos de la Institución, mediante la Auditoría Contable.

5. 
Gestionar el aumento del presupuesto policial, con la finalidad de:

a.
Actualizar las bonificaciones por zona desfavorable, insalubridad, responsabilidad funcional jerarquizando el cargo, no-asignación de vivienda, capacitación, etc., incluyendo desarraigo.  

b. 
Incrementar las vacantes en todas las jerarquías, de acuerdo a los análisis realizados.

c. 
Prever la asignación de becas y gastos de pasantías nacionales e internacionales.

d. 
Incrementar el cupo de combustible y lubricantes.

e. 
Proyectar la construcción de nuevas dependencias, depósitos, talleres, helipuertos y demás edificaciones necesarias para las distintas operaciones policiales.

f. 
Prever los gastos extraordinarios derivados de la función de la Policía de Seguridad y Judicial (gastos de traslados, viáticos, comisiones, accidentes de servicio, tareas propias de la seguridad de estado, gastos de representación, etc.).

g. 
Absorber los gastos de los siguientes rubros: alimentos, racionamiento del personal, forrajes para equinos y canes, combustibles y lubricantes, uniformes y equipos, insumos de oficina, productos medicinales y de sanidad, armas, municiones y explosivos, etc.

Comunicaciones e Informática


El avance vertiginoso de estas dos disciplinas, obliga a prestarles preferente atención, por cuanto se constituyeron en elementos indispensables en el funcionamiento de las organizaciones modernas. La Policía de Salta las tiene incorporadas y se procura un sistema único, ágil, y flexible a la incorporación de nueva tecnología.

Objetivo

Optimizar el funcionamiento de los sistemas de comunicaciones e informático policial.

Políticas
1. 
Renovar los sistemas de comunicaciones policiales, telefónicos, teletipográficas e informáticos, adecuándolos a los tiempos y a las necesidades actuales de la Institución.

2. 
Enlazar todas las dependencias policiales de la provincia en un sistema único de comunicaciones e informática.

3. 
Crear un sistema de seguridad en las comunicaciones e informática que proteja la información policial, impidiendo el ingreso no autorizado.

ooooooooooooooooooooo

CAPÍTULO VII

Doctrina de la conduccion policial (interna)
DOCTRINA DE LA CONDUCCIÓN POLICIAL

Introducción


La Policía de la Provincia de Salta, por ser una Institución que centra su accionar al mantenimiento de orden público y la paz social, debe nutrirse de hombres (superiores y subalternos) con verdadera vocación de servicios y conscientes que su accionar a la vez será el de la Policía misma, en consecuencia todo lo que haga o deje de hacer repercutirá en el prestigio e imagen policial.


Por ello, creo que antes de referirnos al arte de mandar, se hace necesario pensar y analizar al hombre como un todo o una unidad social, porque es él, quien será el eje central de toda nuestra temática. Conocer sus reacciones, emociones, sentimientos, capacidades y cualidades, nos permitirá instrumentar la forma o el modo de como hacer para dominar, es decir ejercer control sobre el mismo, pero lo que es más importante en esta oportunidad es conocer a través de ello, si el hombre podrá ejercer el mando, educar y conducir a sus semejantes.


Por supuesto que conocer ello no es todo lo que necesitamos, porque además se hace necesario tener presente en el mando, todas las leyes, reglamentos o disposiciones que rigen conductas dentro de nuestra Institución. Ello constituye el basamento legal que permiten ejercer el mando. Pero además se debe hacer notar, que con solo esgrimir el contenido de las leyes, no se estará aplicando correctamente el mando, porque primero se necesita conocer la individualidad de cada subordinado, de esa forma podremos considerar al hombre como tal y respetar su dignidad.


Lo que debemos recordar siempre es que jamás se debe dejar de valorar a un subalterno por menos que tenga o sea, porque siempre poseerá algo que se puede aprovechar o explotar, y donde nos podremos aferrar para lograr su voluntaria obediencia; sin lugar a dudas que este análisis estará a cargo de quien manda, porque es la única persona que primero debe conocer a sus subordinados, para recién ejercer el mando; por otro lado será responsable de saber más del que obedece, pero siempre teniendo presente que está para conseguir el bienestar del personal a sus órdenes.


Es de hacer notar que el mando siempre es dinámico, no hay una sola forma de ejercerlo, siempre existe una forma con cada persona, además porque la experiencia será quien pulirá la forma o modo de aplicación.


Un buen superior, día a día debe tratar de mejorar su relación con el subalterno, debe brindar confianza, debe tener sociabilidad y acercamiento, para de esa forma conquistar, ganar el corazón y lograr su lealtad. Por último, este material no enseñará la forma más adecuada de mandar, sino que ofrecerá los aspectos a tener en cuenta para ello, quedando a criterio de cada superior el método a aplicar para lograr una "voluntaria obediencia".

Mando Policial

El verdadero ejercicio del mando 


El entendimiento examina si una orden es necesaria y conveniente, pero el corazón la reviste de una forma agradable para el que deba cumplirla. Una sola orden, comprensiva, expresada en el justo momento, puede dar origen a múltiples bendiciones y a tranquilizar espíritus. Hombres faltos de cordialidad son malos educadores y nunca lograrán la confianza de sus subalternos. Puede fácilmente apreciarse que seres con fuerte tendencia egoísta no gozan de la confianza en el medio en que actúan. Ninguna de las debilidades humanas comunes, destruyen la confianza, tan a menudo, tan rápida y radicalmente, como el egoísmo y lo más lamentable de esto reside en la circunstancia de que el hombre reconoce las inclinaciones egoístas de su prójimo mucho más aguda y rápidamente que las propias. Es imprescindible la propia disciplina primero,  para recién poder vencer y desterrar el egoísmo. 


La cordialidad y la confianza sólo pueden basarse en la incondicional justicia administrada por el jefe. Justo no es aquel que trata a sus subalternos de acuerdo con sus cualidades y cada caso, según las circunstancias, sino el que obra en forma general. El obrar en forma general, produce aquello que el subalterno no entiende: el esquematismo que lleva aparejado la injusticia. Ningún jefe puede esperar obtener la confianza de sus hombres mediante blanduras, pues justamente ocurre lo contrario. El personal sobre todo si es veterano y capaz, demanda un conductor enérgico, pero no arbitrario o malvado.


Las tristemente famosas "influencias" o "recomendaciones", contra las que desgraciadamente hay que chocar a menudo, constituyen una lacra en todo sentido. El capaz, cualquiera sea su grado, no necesita de ellas para marchar por claro camino y en cambio, el incapaz, que solo se mantiene mediante esas circunstancias, fracasará tarde o temprano por el deleznable de su proceder y caerá irremediablemente ante la primera exigencia. Toda vez que el superior permite que las "recomendaciones" influyan en sus actos, socava grandemente la confianza de sus hombres. Por ello para juzgar y valorar a un subalterno no puede ni debe haber otra cosa, ni nada más decisivo que su personalidad y su capacidad. Se rebaja a sí mismo en su propia dignidad el Superior que se forma juicio de un subalterno, sobre la base de las referencias formuladas por otro o bien se hace influir en su ánimo para luego amonestar o castigar a sus subordinados. Nada hay mejor que la observación diaria y directa del personal a nuestro mando.


La confianza recíproca que constituye la base para la unión íntima y total en las dificultades ante el peligro, sólo puede surgir en forma natural, cuando existe mutuo y real reconocimiento, no solamente como subalterno y jefe sino también de persona a persona. La confianza se crea y mantiene mediante el amor a la responsabilidad; mediante el saber y la capacidad para aplicar éste con la rectitud en el pensar y la sinceridad en el obrar, la justicia, la comprensión y el propio deseo de ser desinteresado.

Condiciones personales


El ejercicio del comando exigirá hombres de personalidad madura y  armónica de criterio claro y previsor, independiente, sereno y firme en sus resoluciones perseverante y enérgico en la ejecución de ellas, insensible a los vaivenes de la lucha, con hondo sentido de la gran responsabilidad que pesa sobre él.


Las condiciones personales para el mando que se mencionan se  las deberán considerar en un pié de igualdad. Todas serán importantes desde el punto de vista absoluto, pero el énfasis para aplicarlas dependerá en gran medida de objetivos particulares, que persigue el jefe, de las características de los individuos que integran la organización, de las circunstancias ambientales, de la oportunidad y de la personalidad del jefe. Las condiciones para el mando será la resultante de la interacción de la educación, la experiencia y el esfuerzo personal del jefe por conocerse y perfeccionarse. Ello le permitirá lograr de sus hombres con mayor facilidad las aptitudes y comportamientos positivos necesarios para cumplir con el objetivo y finalidad del mando, ello son: - Autocrítica - Abnegación - Aplomo - Audacia -  Capacidad - Capacidad de resolución - Constancia - Discreción - Energía - Iniciativa - Integridad y corrección - Criterio  - Justicia y ecuanimidad - Lealtad - Optimismo y entusiasmo - Porte - Resistencia  - Valor.

Personalidad Policial. Importancia.


Un policía es un servidor público por excelencia, representa el orden y la seguridad pública. Su accionar profesional al amparo de la ética policial constituye sin lugar a dudas, la piedra angular de esta Institución. Pero debe tenerse presente que un hombre por más Capacidad intelectual y/o profesional que tenga, sin PERSONALIDAD se constituye en un ser vacío, sin definiciones, sin horizontes, sin ideales, es decir solo un ser viviente. Por ello cada uno de nosotros, en especial quienes hacemos uso del arte de mandar, debemos definir una personalidad institucional que nos deberá acompañar a lo largo de toda nuestra carrera, para lo cual se debe tener presente la personalidad que formamos desde el momento que tenemos uso de la razón. 


Esta personalidad institucional, que para el pensamiento de algunos debe ser la misma que tenemos como hombre, debe ser distinta a aquella, por cuanto se trata de una personalidad moldeada a la vida institucional. No obstante, una vez adquirida esa personalidad, la misma sufrirá presiones propias de la naturaleza humana,  que tenderán  a calificar o descalificar una persona. 

Individualidad y personalidad:


El hombre en sí, la individualidad es el sujeto indiviso, es el ser y la sustancia humana y por lo tanto, una integración de materia física, corporal y orgánica, por una parte y una sustancia - subsiste por sí - incorpórea anímica y espiritual por otra. La individualidad, jerarquizada por la educación, la cultura y la experiencia, con la fiscalización de la conciencia, adquiere la categoría de personalidad.


La personalidad consiste en tener un conjunto armonioso de virtudes activas y una manera propia y elevada de ver, sentir, razonar, decir y obrar. Resulta imprescindible entonces saber VER, ser objetivo, apreciar las aptitudes, los factores -ideas o cosas- como son y no como quisiéramos que fuesen. SENTIR porque nuestra calidad humana exige que nuestro corazón tenga capacidad emocional, ya que advierte y tiene razones que no son accesibles para nuestra mente. Al ser humano hay que aquilatarlo por sus ideas, actitudes y por la imagen que proporciona de su propio sentimiento y la mayor o menor grandeza de alma que evidencia. RAZONAR es un actitud inexcusable de los seres superiores que integran el número o género, es una peculiaridad humana que discrimina las ideas, sentimientos, acciones e intenciones. DECIR, porque ésta es facultad exclusiva del hombre, es el vehículo insuperable de la propia personalidad que se prodiga y de la ajena que nos ilustra o nos defrauda. OBRAR es el resultado de trabajo y de la acción de la mente, cuerpo y espíritu.


Sin penetrar hondo en el quehacer objetivo, subjetivo y/o metafísico de los atributos de la personalidad, tenemos siempre una clara conciencia de su valor y de su valer. Nada halaga tanto a nuestro espíritu como que en la calificación anual nuestros superiores expresen que tenemos personalidad. Es una exigencia de nuestra sana ambición al cabo de un año policial, como premio a nuestros desvelos en el cumplimiento abnegado de las obligaciones y deberes, por ello quienes tenemos personas a cargo, por lo menos al fin de la gestión o en la proximidad de los cambios de destinos anuales, es acertado que el superior agradezca a su personal él haberlo acompañado, comprendido, escuchado, valorado, tanto en los buenos como malos momentos, porque a EL se debe una autoridad; y si por esa cosas propias de la función policial,  durante la gestión tuvo inconvenientes con algún personal, también debe estrechar la mano con los mismos, no como un acto de falsedad sino de que se trataba de situaciones laborales.


Siendo la personalidad una relevancia de la individualidad, una virtual categoría del YO consciente y generoso, una elevación y afirmación del ser y de la conducta virtuosa e idealista, podemos afirmar que no tienen personalidad los pícaros, los delincuentes, los malvados y perversos, los impíos y los estúpidos, pero si tienen índole o catadura o cualquier cosa parecida. Tampoco tienen personalidad los tontos, los opas y los imbéciles, pues padecen una suerte de enfermedad que los disculpan. Los ignorantes tampoco la poseen, pero es justo admitir que muchas veces no tienen culpa de no haber podido acceder a la educación y a la cultura, y en ello la responsabilidad es de todos.

Disciplina Policial


Disciplina significa originalmente, a juzgar por la etimología, la relación de maestro a discípulos, como así también las reglas que enseñaba el primero a sus alumnos; pero más se utilizaba el término para significar "el conjunto de reglas tácticas o de reglamentos escritos que se destinaban a asegurar el buen orden y la regularidad de un grupo de individuos". 


El origen de este término en consecuencia indica "enseñanza", aunque en mucho de los casos se utiliza descuidadamente para significar castigo, reprensión o cosa semejante. Lo importante de todo esto es que el término se encuentra presente en todos los órdenes de la vida social, por cuanto representa "orden". Por ende también debe encontrarse presente en el seno policial, porque la disciplina en una dependencia policial no es distinta de la que se tiene en una fábrica, en las fuerzas armadas, en un sistema escolar o en un equipo deportivo, porque siempre en cualquier campo existen reglas y requisitos para todos sus miembros, como así un sistema de castigos por infracciones a estas reglas. 


Si la disciplina está presente en todos los órdenes y es necesario, dentro de la Institución se debe evitar el relajamiento, por cuanto cualquier unidad puede convertirse de un equipo eficiente en una chusma desorganizada, porque el orden desaparecería. Nada hay tan insidioso ni tan contagioso como burlar deliberadamente las reglas, los reglamentos, las normas o el mando. Una vez que el jefe deja pasar estas faltas, comienza a disminuir su propia fe en la disciplina, si tolera la impuntualidad, la falta de respeto o la mala apariencia en sus subalternos, pronto comienza a tolerarlas en sí mismo y si su superior a su vez la tolera, la infección comienza a extenderse en proporciones desmedidas y sólo el fuerte de voluntad y el firme de carácter quedarán inmunes.

 
Ahora bien, ¿ Qué es disciplina? al respecto encontramos varias definiciones, en el presente indicaremos solo algunas de ellas:

- 
Fuerza que nos obliga a ejecutar las intenciones del jefe por deber o interés general.

- 
Deber ideal hecho práctico que se ha introducido en la Policía en forma necesaria y se ha asegurado su cumplimiento con sanciones.

- 
Estado de orden y obediencia existente en el individuo o en el grupo y que se manifiesta a través de la subordinación, el respeto y la lealtad.


Existen varias formas de disciplina, por ejemplo tenemos aquellas que hacen del hombre un autómata, que lo gobiernan tajantemente a través de las normas o reglamentaciones y muy por el contrario existe otra forma mediante la cual se obtiene la obediencia en forma voluntaria, ésta última debiera ser la forma más utilizada, pero por lo general siempre ocurre lo contrario, quizás por la falta de condiciones personales para el mando o la falta de educación e instrucción.


Por otro lado, debemos comprender que la disciplina no implica abundancia de leyes y reglamentos, porque ello obnubila la noción del bien y del mal, como así también evidencia una falta de preparación, pobreza de alma y falta de capacidad del conductor; por esa razón estamos convencidos que la disciplina aplicable es aquella en la que se logra la voluntaria obediencia,  no gracias al cumplimiento de las leyes, coacción o coerción sino por convencimiento, devoción, espíritu de cooperación e iniciativa.


Por otro lado, el hacer cumplir la disciplina deberá ser responsabilidad de todos, pero lógicamente no por ello se deberán cometer abusos, porque en ese caso la disciplina desaparecería; al respecto uno de los abusos más peligroso y ciertamente el más desalentador, es la de castigar a un grupo por la falta cometida por una persona, por supuesto a no ser que la culpabilidad sea compartida y ello porque la finalidad de la disciplina es enseñar y no perjudicar. Debe tenerse presente que las personas, sea inteligentes o no, son difíciles de engañar, especialmente los policías, porque su trabajo consiste en "olfatear" una situación rara, y son muy aficionados a ello. No tardan mucho en darse cuenta cuando un superior mortifica a un subalterno por razones personales o deja que sus conflictos de personalidad influyan sobre su buen juicio.


Muchas veces se utiliza la rigidez de la disciplina para obtener autoridad, pero es un rumbo equivocado ya que la misma solo se podrá tener por medio de la capacidad, el respeto y un alto sentido de responsabilidad. Por último la disciplina depende de los lazos invisible de mutuo respeto e interdependencia entre el superior y el subalterno. NO HAY OTRA FORMA.  

Disciplina y subordinación


Definido el concepto de disciplina, su necesidad e importancia, podemos indicar que los elementos que influyen en "ella", son la educación, la capacitación, el ejemplo y el respeto. del superior, en cambio son factores negativos para la disciplina, la injusticia, la arbitrariedad, la precaria educación, la deficiente instrucción, la presuntuosidad, la arrogancia, la ignorancia y la desmedida ambición.


Ahora bien de dónde surge la relación disciplina - subordinación? toda comunidad para que sea organizada requiere de un ORDEN que solo se logra con personas educadas y conscientes de sus derechos y obligaciones. Este orden que lo conocemos como la "disposición concertada y armoniosa de las cosas", presupone la existencia de superiores y subalternos dentro de una misma comunidad, donde unos mandan y otros obedecen. 


En consecuencia si llevamos este concepto a la Institución podemos decir que del concepto de orden surge el de subordinación, que como su nombre lo indica consiste en colocarse voluntariamente bajo un orden, aceptar de buen agrado una ordenación superior, que es establecida por el mando, sostenida por la disciplina y requerida por el servicio, salirse arbitrariamente de ese orden, significa insubordinarse o sea desconocer la responsabilidad legal de los que mandan y su capacidad virtual para mandar, revelarse contra la disciplina y negar en menor o mayor grado, el objeto del servicio, de ahí que  la subordinación supone un estado espiritual propicio, una consciente humildad para someterse a la disciplina, para reconocer que ella crea el ambiente necesario y propicio para la enseñanza, la relación intelectual y moral que debe existir entre discípulos y maestros.


Nuestra Institución ha constituido una de sus bases más firmes en el deber de obediencia; por esa causa resulta necesario para todo Policía la observación más absoluta de las leyes y los reglamentos, la obediencia inmediata y sin dilaciones a las órdenes superiores y el más profundo respeto por la autoridad del que manda. Sus miembros jamás deben olvidarse que tanto la disciplina como la subordinación, forma parte integral y necesaria de la organización policial; como así también que el respeto y la obediencia a los superiores debe ser constante e inalterable, evitando siempre emitir juicios sobre los actos de aquellos, criticar sus órdenes o murmurarlas o mostrarse disconforme por considerarlas inadecuadas, porque cometer alguna de dichas acciones constituye un serio ACTO DE INDISCIPLINA, que no solo debe ser observado sino encauzado, hasta en algunos de los casos sancionados, si ya se agotaron todas las vías de diálogo.


No obstante ello, debe recordarse que el superior es responsable de las órdenes que imparte y de las consecuencias que las mismas produzcan, pero el subalterno es responsable de la ejecución de esas órdenes, comunicar a sus superiores el resultado de lo cumplido o de los inconvenientes presentados.

El superior

La capacidad integral 


El Superior es el que concibe y manda las acciones requeridas por el servicio. Cualquier conjunto de personas, por más voluntad que tenga, no puede realizar con éxito una tarea si alguien con más saber y experiencia, no los dirige. La ambición u orgullo personal se resisten por naturaleza a la autoridad hasta que la necesidad, el apremio o el orden hacen sentir la necesidad de un rector o guía, a quien confiar la dirección del esfuerzo común; por eso donde varios deban realizar una tarea común hace falta un Superior, de ahí que desde el inicio de la humanidad el Superior ha sido siempre imprescindible y necesario.


El Superior es la persona que ejerce el mando, el comando y la conducción de  cualquier organización, pero para ello debe poner en evidencia su capacidad integral: física, espiritual, intelectual y funcional, pero además debe demostrar sus cualidades, tales como sentido común, voluntad, objetividad, carácter, abnegación, Energía, inteligencia, entre otras.


El Superior se relaciona con sus subordinados por los informes que recibe y las órdenes que imparte, celando el cumplimiento de obligaciones y deberes con su presencia física o por intermedio de sus colaboradores; jamás ha de estar ausente en los momentos de peligro o cuando la tarea a realizar por la unidad a sus órdenes implique riesgo o sea de importancia y responsabilidad, debe ser no sólo un sensor o un vigilante, sino principalmente, un maestro, un padre y un amigo.


Ello le exige saberse el oficio y saberlo enseñar, porque enseñando perfecciona su propio arte de mandar, ya que como expresa San Agustín "enseñar es la mejor manera de aprender".


Sus órdenes han de ser claras y precisas: nada a faltar y sobrar. Debe exigir que los informes que demanda, han de ser fidedignos y oportunos. Sus inspecciones deben incidir en los aspectos esenciales del servicio para comprobar el cumplimiento de las órdenes que ha impartido y el celo puesto en la acción por los subordinados, por lo tanto no debe detenerse en minucias.


No ha de salirse de su esfera de acción, debe fiscalizar el cumplimiento de las órdenes, ya que comprobar la eficacia del servicio no significa coartar en el subordinado su estilo de cumplir. Es evidente que el superior no debe encolerizarse. Quien  no se domina a sí mismo, mal puede dominar a los demás. Tampoco debe gritar a menos que el ámbito lo requiera, como desahogo de su contrariedad.


Debe ser auténtica y cabalmente bueno, no hacerse el bueno en procura de una inadmisible aureola de paternidad, porque su capacidad profesional, arte y el celo puesto cada día en su función le hace ganar por sí solo el prestigio que requiere el ejercicio de su mando. 


Como Superior asume las innumerables obligaciones y deberes de su grado y de su cargo por ende tiene el inalienable derecho de ser obedecido y dudar, pero ser obedecido por imperio de la ley, la disciplina y su talento.


El Superior debe tener el suficiente hábito de la vida intelectual para pensar rápidamente. Ante cualquier evento sorpresivo no debe reaccionar físicamente, como los harían los animales, sino razonando; la vida de sus hombres dependen más de lo que ordene que de lo que haga. El verdadero Superior siempre ha de mantenerse en estado de pensar y mandar.


En el trato con sus subordinados ha de ser preciso, firme y circunspecto no olvidando la sentencia de San Bernardo, que dice: " la familiaridad en el trato del superior produce un subalterno impertinente ".

Virtudes policiales


Lo que a continuación indicaremos son las virtudes ideales que en orden prioritario son necesarias en todo el personal policial:

1.
Virtudes físicas.

2.
Virtudes volitivas


3.
Virtudes intelectuales.

4.
Virtudes espirituales.

5.
Virtudes funcionales.

Integridad ética


Para alcanzar esta virtud, se hace necesario reunir los siguientes aspectos:

1.
Sabiduría, inteligencia y sentido común.

2.
Lealtad, justicia y amor a la verdad.

3.
Independencia de juicio y apoliticidad.

4.
Circunspección, modestia y austeridad.

5.
Honradez, probidad y austeridad.

6.
Carácter.

Responsabilidades


Si bien sabemos que las responsabilidades fundamentales del mismo son dos:  cumplir la misión y velar por el bienestar del subalterno, veremos a continuación algunos puntos que también son recomendables, para tener en cuenta en el ejercicio del mando:

a. 
El éxito radica en gran parte, en que el Superior reconozca la importancia de cada uno de sus efectivos; deben realizarse esfuerzos constantes, para que todos los Superiores en todos los niveles del mando, sean diestros para observar los problemas de su personal y solucionarlos.

b.
Prestar atención a los intereses, aptitudes, cualidades o inteligencia de sus hombres; para recién poder estimular su iniciativa e inculcarle el sentido de la lealtad y abnegación.


El logro de esas responsabilidades secundarias, nos permitirá colocar a cada uno en el puesto debido y asegurar las oportunidades para que mejore sus calificaciones profesionales, en bien de la Institución.

            Conducir, significa preceder, señalar el camino y el Superior, sinónimo de conductor, de dirigente, debe aceptar la responsabilidad por la exactitud del camino. Aquellos superiores que por sí mismos no pueden o no quieren señalar el camino a seguir, sino que miran siempre hacia arriba esperando siempre ayuda superior, son repelidos por sus hombres. Estas personalidades son los que le hacen mal a la Institución, por lo tanto son señalados no-solo por superiores sino también por subalternos como personas "incoloras" que nunca vierten sus opiniones, ni mucho menos criterio, por lo tanto son incapaces de afrontar la responsabilidad de su cargo o función y carecen de iniciativa. La vida diaria del servicio ofrece oportunidades para demostrar iniciativa y conciencia de la responsabilidad. La iniciativa encuentra sus limitaciones en las disposiciones u órdenes impartidas por la superioridad o las reglamentaciones, y nunca deben llegar a la arbitrariedad. Por lo tanto el superior debe fomentar en el subalterno la iniciativa y el amor al trabajo.


Los superiores saben que la confianza descansa en la comprensión por el sentir y pensar de los subalternos así como en la infatigable preocupación por ellos. Cuando se pregunta en qué consiste ésta, se puede tener la certeza de que inmediatamente serán mencionadas todas las disposiciones materiales, tales como la alimentación, el alojamiento, vestuario, licencias, etc. Pero otros múltiples aspectos y que son una constante preocupación espiritual no se tienen en cuenta las palabras de aliento por motivos personales, la visita de enfermos, las felicitaciones por cumpleaños, etc. parecerían estar fuera de lugar y sin embargo cuando provienen de un corazón y estas exentas de ficción o disimulo, logran un sentido real y efectivo.  Solo la verdadera cordialidad permite adoptar este tono que irradia color. Quién crea poder brindar amor en el tono técnico y reglamentario, se equivoca y peca contra la confianza, pues con su superior frío y apático el subalterno no puede llegar a identificarse. Es menester también contar con un poco de tiempo para los problemas del subalterno. De lo contrario ¿ Cómo puede creer éste que el superior tiene realmente comprensión para con él, si nunca le dedica un minuto en cuestiones vitales para él?


El superior debe brindar humano respeto a sus subalternos y para ello es necesario tacto. No debe olvidarse que existen dos formas de ordenar: si los subordinados reconocen la necesidad de la orden y ésta no es coercitiva, los subalternos obedecerán gustosos, alegres y llenos de voluntad, por el contrario si ocurre todo lo contrario  perderán la voluntad, obedecerán sin efectividad e incluso en algunos casos provocará indisciplina y/o insubordinación.

Conducción equivocada


Recordar siempre que el personal detesta:

a. 
Al que pretende dirigirlo desde la oficina.

b. 
Al que fríamente le habla de obligaciones reglamentarias.

c. 
Al que inspecciona con el solo fin de encontrar una falta.

d. 
Al que solo ve a través de un grado.

e. 
Al que ve al hombre como un simple número.

f. 
Al que cercena sus atribuciones e iniciativas y destruye sus responsabilidades.

g. 
Al que creyendo que todo lo sabe y lo hace bien, sé subalterniza y ocupa el lugar de éste 

h. 
Al que cree a todos incapaces y se inmiscuye en pequeñeces.

i.  
Al que siembra el terror con su presencia.

j.  
Al que se encierra en una oficina, en vez de servir a los que lo necesitan a través de su  enseñanza.

Las órdenes

La impartición

          
La orden es una directiva verbal o escrita, dada a uno o varios subordinados, para que se  ejecute determinada tarea o misión.


Toda orden es básicamente una comunicación y para poder cumplirse el circuito de la información, debe circular en ambas direcciones y por canales determinados, un exceso en ellas, provocará la desorganización y a la confusión. La falta de órdenes hará que las acciones en marcha se deterioren, por falta de una guía que unifique y dirija. Por último toda orden lleva implícita  el elemento "sumisión", esto supone su estricto cumplimiento por emanar siempre de un superior.


Se necesitan menos órdenes cuando el superior fija metas generales y delega autoridad para alcanzarlas. Muchas veces se dijo que un buen superior da pocas órdenes: el establecimiento de procedimientos prefijados, ayuda a disminuir el número de órdenes y el número de situaciones previstas.


Cuando un subordinado está inseguro de lo que debe hacer, el superior debe tratar de ayudarlo para arribar a una solución sin necesidad de imponerle la suya, de esta manera el individuo aprenderá a decidir en la dirección correcta.


Cuando el hombre conoce bien el trabajo y los objetivos generales, con solo darle información, se sustituye él tener que darle órdenes.


Las órdenes pueden impartirse en forma oral,  escrita o de ambas formas. 

Modo de impartirlas 



Es problema de estilo personal. La experiencia será el mejor maestro, no estará de más tener presente aquello que una orden debe ser producto de una resolución y no de una explosión. El uso de una acentuación por parte de una autoridad es una orden y debe cumplirse. Si se ordena, y el que lo hace tiene autoridad moral, no será necesario poner en evidencia la superioridad del grado. Si conseguimos ordenar en forma de sugerencia, llevando al subordinado a compartir de por sí el problema, transformaremos la situación de una fuerza que doblega a otra  de dos fuerzas que se unen.



Dar una orden no es tan fácil y sencillo como parece a simple vista, porque las mismas deben ser explícitas, claras, utilizándose para ello una voz natural, vigorosa y firme. La expresión de la cara y los ademanes deben cuidarse, por cuanto debe evitarse una apariencia sombría, impaciente, irritada y poco amigable. Siempre es posible dar órdenes con frases corteses; deberán ser firmes, directas y decisivas, pero nunca sarcásticas, arrogantes, humillantes ni desalentadoras. EL BUEN MANDO IMPLICA BUENAS MANERAS.



Es peligroso dar demasiadas órdenes al mismo tiempo, pues esto crea confusión, lentitud de asimilación y dudas acerca de lo que deba hacerse primero. Las órdenes deberán ser sencillas, darse en sucesión cronológica y espaciadas de manera que lo primero con seguridad se haga primero.



Por último, el Superior deberá tener cuidado de no expedir órdenes que se contradigan entre sí. Es difícil que esto se haga intencionalmente, pero se hace cuando el Superior mismo se encuentra confuso. Cuando hay que dar una contraorden o, por alguna razón, alterarla radicalmente, se le hará saber al subalterno que el Superior se da cuenta exacta de lo que está haciendo y que tiene una buena razón para ello.

Aceptación de la orden

Una orden puede ser cumplida por un subordinado por las siguientes causales:

a. Por comprender el objeto de la misma y aceptarlo como justo y razonable.

b. Por adhesión a la personalidad del que la imparte.

c. Por la aceptación del peso de autoridad formal que posee.

d. Por la aceptación del grupo en que se encuentra inserto.


Normalmente estos elementos se encuentran conjugados, primando alguno de ellos en las diferentes circunstancias. Normalmente las órdenes de rutina no causarán dificultades, pero de dar una orden que debe surtir marcado efecto en los subordinados o una orden que es probable que se ofrezca resistencia, el superior hará bien en discutirla con ellos, más que querer imponerla unilateralmente, sin dar lugar a preguntas y/o objeciones.


Las órdenes escritas deben ser explicadas verbalmente en forma previa, antes de ser notificados, con la finalidad de tener una referencia de manera personal. Existen oportunidades en las cuales el superior debe permitirle a sus subordinados que la comenten o pregunten, porque ellos también pueden juzgar y valorar el contenido de la orden antes de ser cumplidas, pero además pueden tener sugerencias que valgan la pena tener en cuenta.


Pierde autoridad un superior, si modifica o retira una orden antes las objeciones de un subalterno, si sus instrucciones iniciales fueron dadas como base y con antelación, para que modificarlas si éstas ya fueron analizadas y aceptadas; es más probable que el subordinado cumpla la orden, si ha convenido expresamente en hacerlo, aún cuando su asentimiento haya sido forzado. En el caso extremo de una oposición franca, es mejor que la resistencia se ponga a descubierto desde un principio, para qué dar por supuesto, que la orden será ejecutada cuando en la realidad posiblemente sea saboteada.

El control de la orden


El que ordena tiene la obligación, por el hecho de poder hacerlo, de realizar el control o comprobación del cumplimiento de lo ordenado. Toda orden impartida implica un ciclo que solamente se cierra, cuando cumplida se efectúa el control o comprobación si se ha obtenido o no el objetivo deseado.


La experiencia y el conocimiento de la Capacidad del personal, dictarán al superior la mejor forma de efectuar el control, no obstante es conveniente tener en cuenta que la impartición de la orden, si no hay rutinas o normas que impongan otra cosa, deben incluirse las medidas que faciliten efectuar el control, ejemplo: "dar una hora determinada para que se informe el grado de progreso alcanzado" o "avisar cuándo terminará la misión".

oooooOooooo

Conclusión

Los continuos cambios de la sociedad, motivados por el avance tecnológico y la revolución industrial, exigen cambios y adaptación a estas variables. Por ello, quiénes integramos la Institución Policial, conscientes de esta necesidad, imbuidos de una gran vocación de servicio, a través del presente trabajo aportamos nuestra experiencia personal para transformar nuestra función y de esa manera asumir la responsabilidad de cumplir con las exigencias que la sociedad nos impone.


Para ello se hace menester, en primer instancia, realizar una sincera autocrítica y a partir de allí llevar a cabo medidas prácticas que contribuyan a plasmar una policía organizada y preparada para enfrentar los desafíos del siglo XXI. Esa fue la fundamental premisa que nos llevó a redactar el presente.


Sabido es que cada sociedad crea su policía, a través de su problemática y necesidades, y es sobre la base de esto que debemos propender a una profunda reestructuración institucional, con personal adiestrado operativamente, capaz de operar con ética, responsabilidad y eficacia en todos sus actos, porque esa es la demanda actual y para evitar que otros organismos estatales reduzcan nuestra jurisdicción o competencia.


Los conflictos sociales, las nuevas variantes de la delincuencia organizada, la delincuencia juvenil, la corrupción en los distintos estamentos sociales y políticos, la proliferación de vicios degradantes de la persona, los despropósitos de los medios de comunicación social, entre otros factores, llevan a la decadencia moral y pérdida de los valores más elementales de la sociedad, donde el hombre adopta actitudes nihilistas y desaprensivas, en las que la justicia, la moral y la solidaridad se encuentran en franco deterioro, pese a la buena voluntad de unos pocos. 


Ello fue el motivo principal del presente trabajo. Pero al respecto, nos vemos obligados moralmente a reconocer a camaradas, que en el presente o pasado analizaron este ambiente o situación y quisieron desde sus pensamientos, crear una herramienta de trabajo práctica y posible para neutralizar esos avances, que para nosotros no caben dudas afectan la seguridad de la sociedad salteña. Un reconocimiento muy especial para un gran amigo y maestro, el Sub Of My SEVERO EFRENO CHOQUE, que durante su existencia y paso por la Escuela de Cadetes "Gral. M. M. de Güemes", nos hizo pensar en el futuro y convertirnos en promotores de cambios. Como así a los siguientes Oficiales Jefes Crio Lic Hugo Roberto Liendro, Subcrio Lic Humberto Salvador Lescano, Subcrio Lic Rodolfo Silvestre Cortéz.


Por ello, apelando a nuestros conocimientos y experiencias, como así el invalorable apoyo e ideas de los camaradas que pasaron por la Dirección General de Planeamiento, unificamos pensamientos distintos, tarea no fácil, para consensuar en conjunto estos objetivos y políticas institucionales definidos, para reestructurar la Fuerza a fin de contar con una policía formada profesionalmente y confiable, para recién con la inquebrantable fe y esperanza contribuir al restablecimiento de esos valores perdidos. No caben dudas que nuestra elaboración puede resultar incompleta, a la luz de las distintas experiencias y/o conocimientos de otros policías, sean superiores o subalternos, a quiénes se los convoca revisar, modificar y aportar sus pensamientos. Pero de lo que sí estamos convencidos es que los principios y doctrinas enunciados, deben convertirse en el cimiento sobre los cuáles debemos actuar, independientemente de la jerarquía o roles que cumplamos, por ello es que debemos convertir dicho contenido, en la Ley Magna de la Institución.


Sin embargo estos profundos cambios que deseamos experimentar, estos propósitos y medios pretendidos, no deben robotizarnos e insensibilizarnos ante las necesidades del hombre y del policía, ni mucho menos limitar nuestro accionar, porque si bien nos estamos preparando para el tercer milenio, el documento admite modificaciones, pero sin desgajarse de los principios doctrinarios que rigen para la función policial. 


Antes de finalizar, pretendemos que la Policía de Salta en el año 2000, se destaque por su imagen, prestigio y eficiencia, para lo cual sus integrantes deberán no sólo capacitarse profesionalmente, sino también conocer y practicar los lineamientos de la doctrina policial. Estamos convencidos que no es solamente nuestro pensamiento, sino el de la mayoría de los hombres y mujeres de "azul", porque así lo demostraron a través de su diario actuar.


Por último, si hasta 1997 obtuvimos el reconocimiento nacional de ser una de las mejores Policías de Seguridad, principalmente por la calidad de sus recursos humanos, debemos continuar por la misma senda, pero para ello debemos unificar la doctrina institucional para que todos avancemos hacia un mismo punto y recién profesionalizarnos, actuar con libertad de acción, propender a la unidad de mando, pero sobre todo comprender que:

" POLICÍA NO ES CUALQUIERA, 

SÓLO LA PERSONA ABNEGADA, 

FORMADA PROFESIONALMENTE, 

QUE ACTÚA POR DIOS, LA SOCIEDAD A LA CUAL SE DEBE Y

CONFORME A LA 

DOCTRINA INSTITUCIONAL, BASE DE TODO PROCEDER " 

oooooOooooo
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